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PROLOGO 

Atenta la complejidad del tema abordado, nuestro estudio• 
parecerá demasiado breve, pero nuestra intención no lleva el sentido de· 
un análisis exhaustivo, sino sólo.el de hacer hincapié en un problema -­
que afecta a todo Latinoamérica. Si quiere recobrar el tiempo perdido y 
no quedar definitivamente rezagada en la historia, tiene que acelerar el 
ritmo de su integración económica, para lo cual debe mirar de frente la 
necesidad de su integración política. Muchas condiciones y circunstan•• 
cias de realidad geográfica, histórica y humana favorecen uno y otro in 

· tento. Latinoamérica no es un conjunto de naciones, sino una gran no= 
ción deshecha. A ella, como unidad le toca realizar el impulso de un -
proceso de desarrollo económico que· de otra manera podría frustrarse, La 
parcelación ideológica, cultural y económica "en que viven los pueblos. -
de Latinoamórica, ha determinado que 59a cada vez más reducido nuestro 
poder de decisión frente a los grandes problemas que afectan a la Huma 
nidad. Podría afirmarse que los espocios geo-económicos pequeflos que :' 
caracterizan a la mayor parte de nuestras estructuras han tendido a mini 
mizar la participación de Latinoamérica como fuerza independiente y pro 
gresista en el plano internacional. -

Por ello compartimos el criterio de quienes reconocen en -
la vigorización del esfuerzo político en torno a la integración de Latino 
américo, la última fuerza dinámica capaz de hacer madurar plenamente :' 
el proceso. No solamente razones económicas nos il'!'pulsan hacia la bús_ 
queda de so.luciones comunitarias, sino una necesidad entraflable e incon_ 
tenlbla de naturaleza histórico-cultural. 
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1. - LOS PENSAMIENTOS DE LOS CLASICOS. 

La teoría del desarrollo busca explicar, desde un punto de• 
vista macroeconómico. las causas y el mecanismo del continuado aumen 
to de la productividad del factor trabajo y las repercusiones de tal he = 
cho en la organización de la producción y, por ende, en el modo como 
se distribuye y se utiliza.el producto social. (1) 

a). - AD/J.M SMITH. - El problema principal ·del cual se ocu 
pó Adam Smith está resumido en el trtulo de su libro: "Investigación So:' 
bre la Naturaleza y Causas de la Riqueza de las Naciones". 

Aunque lo que mayar atención ha recibido en la historia -
de la doctrina económica es su teorfa del valor y de la distribución, su 
preocupación principal era el problema dinámico del crecimiento y del -
desarrollo. 

Intentó determinar que factores eran responsables del pro9re· 
so económico y que medidas poi íticas pueden adoptarse para crear un am­
biente favorable al crecimiento rápido. -

A pesar de que consideró al trabajo como la única medida­
del valor, Adam Smith reconoció la existencia de tres factores de pro - -
ducción: trabajo, capital (o sto'ck, como lo llamó) y tierra. 

A este respecto, escribió: '.'La Tierra, para éste (el agricul_ 
tor ), es Únicamente un instrumento que le habilita a ganar el salario de 
su trabajo y el beneficio ele ese capital 11

• (2) 

Y previamente dice: "Salarios, beneficio y renta son las -
tres fuentes originarias de toda clase de renta y de todo valor de cam­
bio". (3) 

(1) 

(2) 

(3) 

FURT ADO CELSO TEORIA Y POLITICA. DEL DESARROLLO E CONO 
MICO, Pág. 9, Editorial Siglo XXI, México, 1968. -
ADAM SMITH, INVESTIGACIONES SOBRE LA NATURALEZA Y- .. 
CAUSAS DÉ LA RIQUEZA DE LAS NACIONES, Pág. 52, Edito-­
rial Fondo de Cultura Económica, México, 1958. 
1810. pp. 51-2. 



- 3 -

Arguyó que el costo real de la producción tendería a dismi 
nulr con el transcurso del tiempo debido a la existencia de económfas i;' 
temas y externas que surgen a causa de los incrementos en el tamai'lo cleT 
mercado. 

las economfas a escala se realizarán en la producción y 
en la distribución, debido al mayor grado de división del trabajo y a me 
joras generales en la maquinaria. Por consiguiente, una vez iniciado,= 
el desarrollo económico· tenderá a reforzarse a si mismo. 

Adam Smith tambié.n introdujo otro supuesto explícito con -
relación a los determinantes de la ·productividad del trabajo y de la tie 
rra. Atribuyó las variaciones internacionales e intertemporales en la pro -
ductividad a las diferencias en el grado de la división del trabajo. -

En un posaje justamente famoso de su obra, explica:· 

Este aumento considerable en la cantidad de productos que 
un mismo número de personas puede confeccionar, como consecuencia de 
la división del traba¡o, procede de tres circunstancias distintas: primera, 
de la mayor destreza de cada obrero en porticular; segunda, del ahorro -
de· tiempo que comunmente se pierde al pasar de una ocupoción a otra, -
y por último, de la invención de un gran número de máquinas, que faci 
liten y abrevian el trabajo, capacitando a un hombre para hacer la la-= 
bor de muchos. (4) 

Pero el grado en que la división del trabajo puede tener lu 
gar en cualquier p~nto del tiempo, depende del tamano del mercado: 

Cuando éste es muy pequel'lo., nadie se anima a dedicarse -
por entero a una ocupación, por falta de capacidad para cambiar el so­
brante del producto ele su trabajo, en exceso del propio consumo, por la 
parte que necesita de los resultados de la labor. de otros. (5) 

Como resultado, aunque la división del trabajo sea técnica . 
mente factible, su utilidad económica estará limitada por el tamano del= 
mercado. Y el tamano del mercado, a su vez, es una función de la -­
cantidad de capital en existencia, y de las restricciones institucionales -
que se establecen sobre el comercio. 

(4) 1810., P.P. 10-11 
(5) 1810., P. 20 
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En consecuencia, Smlth sostuvo: "Así como la acumulación­
del capital, según el orden natural de las cosas, debe preceder a la dM 
sión del trabajo, de la misma manera, la subdivisión de éste, sólo puecte 
progresar en la medida en que el capital haya ido acumulándose previa­
mente". (6) 

Sólo puede lograrse una mayor división del habajo si a la -
misma fuerza de trabajo se le proporcionan más herramientas y maquina-­
ria para aplicarlas a la producción • 

. Por lo tanto, el capital debe aumentar antes de que tenga -
lugar una mayor especialización. 

Además, el tamáí'lo del mercado y la productividad del tra- · 
bajo también sufren la influencia de las regulaciones internas e interna-­
cionales del comercio. Por fuerza, cualquier restricción sobre la liber-­
tad del comercio internacional limitará el tamaí'lo del mercado y, al im­
pedir la especialización internacional del trabajo, las restricciones al co 
mercio también disminuirán .la productividad interna. 

Estas restricciones nos indican, respectivamente, que las pro 
ductividades marginales del trabajo y de la tierra están relacionadas fun: 
cionalmente a las cantidades de capital empleado y a la estructura i('sti­
tucional de la economía. El producto anual de la tierra y del trabajo -
de un país no puede aumentar su valor como no sea aumentando el núme_ 
ro de trabajadores productivos, o las aptitudes productivas de los opera-­
rios que ya existen. Es evidente que el número de trabajadores producti 
vos nunca puede aumentar en proporciones importantes, como no se.a a : 
consecuencia de un aumento del capital o de los fondos destinados a su - , 
mantenimiento. 

· Las facultades productivas de esta clase de gente tampoco -
pueden ser incrementadas, como no sea a consecuencia de alguna .adición · 
o adelanto en las máquinas o instrumentos que facilitan y abrevian el tra 

·bajo o de una división más acertada y oportuna del trabajo mismo. En = 
cualquiera de estos casos se necesita, por regla general, un capital suple 
mentarlo... Cuando comparamos el estado de una nación en dos periódOs 
distintos, y hallamos que el producto anual de su tierra y de su trabajo 

(6) IBID.: P. 251. 
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es, sin género ele duelas, mayor en el segundo que en el primero de esos 
perfodos; cuando observamos que sus tierras están mejor cultivadas, que -
sus manufacturas son més numerosas y florecientes y su comercio más ex­
tenso, podemos asegurar que su capi~al ha crecido en aquel intérvalo.,., 
(7) 

,Adam Smith argumentó en pro ele la creación de un ambiente 
polftico y legal favorable a la actividad de los negocios. Como un avan 
ce en esta dirección, Smith recomendó medidos que regularan la compe.= 
tencla, aseguraran el 1 ibre comercio internacional y legal izaran las ope­
raciones de préstamo, asr como medidas generales que incrementaran la -
seguridad ele la vida y ele la propiedad. 

Evidentemente, Adam Smith no dejó ninguna duda sobre 
cuál era su posición respecto al moderno problema de la planeación del -
desarrollo económico. 

b).- DAVID RICARDO.- La función producción de David RI 
cardo, al igual que la de Adam Smith, la de Ricardo está sujeta a la : 
productividad marginal decreciente que resulta del hecho de que la tie-­
rra es variable en calidad y fija en la oferta (8). Como resultado, no -
sólo la productividad marginal ele la tierra, sino también la del capital y 
el trabajo declinan cuando se incrementan los cultivos. Como respuesta 
a las presiones de la población creciente, el margen de los cultivos de­
be ampliarse a tierras merios fértiles. Bajo estas circunstancias, las mis­
mas dosis de capital y de trabajo aplicadas a la tierra menos productiva­
rendirán un menor incremento en el producto. 

Sin embargo, independientemente del curso que siga la ac­
ción, la productividad marginal de la tierra, trabajo y capital declina. 

La rapidez de esta disminución está determinada por la -
tasa a la cual se introducen innovaciones. :.En la industria la tenden 
cia a rendimientos decrecientes se vé superada ·por los efectos del pro 

(7) ADAM SMITH 1810., pp. 310-11 
(8) D. RICARDO "PRINCIPIOS DE ECONOMIA POLITICA Y TRIBUTA-­

CION". CAP. XXXI, En obras y correspondencia, ~xico, Fon 
do de Cultura Económica, 1959, P.P. 53.;.5, 
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greso tecnolÓgico y por las consecuencias de los rendimientos crecientes -
a escala. 

El precio natural de todos los bienes, salvo el de los procluc. 
tos primos y el de la mano de obra, tiende a disminuir al progresar la rT 
queza y la pablación, pues aunque, par una parte, aumentan en su valor 
real, debido al aumento en el precio natural ele las materias primas con­
que se elaboran, están más que compensados por las mejoras en la maqui 

. naria, par una mejor división y distribución de la mano de obra, y par = 
la creciente habilidad, tanto cienttfica como industrial, de los procludo-
m. m . 

David Ricardo, postuló que también el progreso tecnoiógico 
en la agricultura está sujeto a rendimientos decrecientes. A menudo se­
ha atacado a O. Ricardo y o sus discípulos por haber subestimado la pa­
sibilidad del progreso tecnológico en la agricultura. 

La evidencia histórica nos muestra que en las economías sub 
desarrolladas, en las cuales las técnicas agrícolas han permanecido estan­
cadas, durante mucho tiempo, los supuestos ricardiano5 parecen poseer uñ 
grado significativo de validez. · 

· Entonces, de acuerdo con O. Ricardo, el comportamiento ... 
histórico ele los costos reales de la producción es el siguiente: secular-­
mente, las manufacturas están sujetas a rendimientos crecientes, en tanto 
que la agricultura está sujeta a rendimientos decrecientes. 

Pero, ¿cuál es el comportamiento que prevalece con respec 
to a la producción en conjunto de la agricultura y la industria?. La re5 
puesta que dló D. Ricardo a esta pregunta fué que, después de que toda­
la tierra ha sido cultivado, los rendimientos decrecientes de la agricultu 
ra compemarán en exceso a los rendimientos crecientes de la industria. ':'· 
Como resultado, a partir de cierta fecha histórica, disminuye la tasa de­
crecimiento de la producción en una economía en expansión; por la mis­
ma la tasa de disminución de la producción, en las economías en retroce 
so. 

14(, D. Ricardo escribió: 

(9) D. RICARDO, 1810., P. 71. 

• 
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"Entonces, aunque es probable que bajo las circunstancias -
más favorables el poder de la producción sea todavra mayor que el de la 
población, no lo será por mu:ho tiempo, porque la tierra es limitada en 
cantidad y, el diferir en calidad, con cada mayor porción de capital em 
pleado en ella se registrará un índice menor de producción, en tanto qti 
el poder de la población continua siendo siempre el mismo". {10} 

A diferencia de la economra de Adam Smith, que crecra a 
una tasa acelerada, la economfa de D. Ricardo se desarrolla a un paso -
hist6rico progresivamente más lento. 

11.- LA CONaPCION MARXISTA. 

La posición de Marx en el desarrollo de las ideas qua con 
forman la ciencia económica constitu)l9 un caso partlculcr que • presta: 
a interpretaciones contradictorias. 

· Las siguientes observaciones tienen el objeto limitado de ex 
plorar su contribución a la formulación de una teoría del desarrollo, o, :' 
en otras palabras, de definir el alcance del modelo que construyó eomo­
elemento explicativo del proceso de descrrallo de la economía capitalista. 

a). - La Teorra del Proceso Hist6rico. - Esta es, la versión­
mcrxista del proceso hist6rico: Los factores económicos tienen un papel -
d111cisivo en la determinación de la evolución de la sociedad, debido a -
que las relaciones de producción son los elementos que confoiman las es 
tructuras icleolÓgica, polftica, legal e institucional de la comunidad. -

Puesto que la tecnologfa canbia continuamente, la forma -
que adquiere 1.a sociedad, también está sujeta a c:cnstante madificación. 

De hecho, se pueden identificar cuatro etapas históricas di.; 
ferentes, cada una de las cuales se origina dentro de la etapa previa co 
mo un resultado de la pugna entre las fuerzas de la pnxlucción y la es.: 
tructura legal, institucional y cultural dentro de la cual • dasmrollclron. 
En Cada caso, las eontradicciones internas generadas por esta. incompatibl 

(10).·· D. RICARDO, IBID., P. 75. 
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lldad llevaron o la desopcricián del antiguo sistema y al nacimiento cla­
uno nuevo. En cada caso, los agentes del cambio f.,.ron las clases so­
ciales creadas por el modo particular ele producción que se utilizaba; el 
método del cambio era la lucho ele clases, originada por las contradic- -
cienes internas del sistema. El sistema capitalista de producción tampa 
co está libre de esta enfermedad. El, también, ha creado sus propias = 
presiones y tensiones internas. Por lo tanto, de acuerdo con Marx,. desa 
parec111rá eY9ntualmente, al igual que las etapas anteriores, para dejar su 
lugar a otras formas, primero el socialismo y después el comunismo. 

· b). - La teorfa Marxista del desarrollo capitalista. - Desde­
. u·n punto de visto teórico, la demostración de Marx de que el incremen­

to en lo composición orgánica del capital llevo o uno tasa de ganancias 
decreciente, es dudosa. 

Como ya se difo, cualquier aumento en lo composición or­
gánica del capital no sólo lmpl ica un incremento en la productividad del 
trabajo, sino también cambios en la tecnología. Estos dos efectos tien­
den a contrarrestar las fl,!9rzas que empujan la tasa de ganancias no bofe 
o medido que aumente la composición orgánica del capital, ya no será -
necesario que se incremente la competencia entre los capitalistas con la­
acumulación de capital, ni que las innovaciones sean exclusivamente des 
plazadoras de mano de obra. Como resultado, no es necesario que el :: 
ejército industrial de reiserva (11) tiendo a crecer seculannente, y podría 
ser que la participación de los salarios en el producto totol no disminu-­
yera. 

El seglM"ldo error lógico de Marx está relacionado can el ere 
cimiento industrial. Es cierto que la posibilidad de economías externas:' 
puede conducir a un crecimiento en el tamafto de la empresa, pero ésto• 
no implica forzosamente un aumento en el grado de concentración de la• 
industria. 

(11) "Constituye un ejército industrial de reserva, un contingente dispo _ 
nible, que pertenece al capital de un modo tan absoluto como sise 
criase y mantuviese a sus expensas. Le brinda el material humano, 

. dispuesto siempre para ser explotado a medido que lo reclamen sus 
necesidades variables de explotación e independientemente, además 
de los límites que puedo oponer el aumento real de población•. 
KARL MARX, 1810 •. P. 535. 



-9 -

En l#)CI eccnomfo en expansión la iqnitud de lo industria -
puede mantenerse al mismo ritmo que el aumento de tamafto de la empre­
sa eficiente, o incluso superarlo. Por último, puesto qt.e no es forzoso­
que la participación de los salarios en el ingreso agregado doc:rezca cion­
el desarrollo económico, tampoco debe serlo en el caso de la participa­
ción del consumo. Por lo tonto, no es necesario que las fluctuaciones -
cíclicas (12) se hagan cada vez más severos. La pruebo de Narx de las 
contradicciones internas del sistema parece, de esta manera, no ser una­
consecuencia directa dé sus hipótesis. 

La evidencia empírica tampoco apoya las predicciones teári_ 
cas de Marx. Por ej~mplo, los salarios reales de los trabajadores no han 
disminuído o un nivel de miseria, sino que más bien • han elevado con 
sistentemente en el mundo capitalista incbtriol.· (13) -

La participación de los salari05 en el producto total no ha -
disminuído; en lugar de eso ha permanecido comtante. (14). La Intensi­
dad de capital de la producción ha aumentado en algo, como lo predijo 
Marx, incluso ante el hecho de desplaxamientos drásticos en la c:omposi 
ción del producto· hacia las industrias terciarias. Pero, a pesar de éstor 
lo tosa de acumulación de capital ha sido tan rápida que la desocupa- -
ción estructural de la fuerza de trabajo no ha aumentado muy marcada- -
mente (aunque si hu aumentado). (15) La relación capital-producto ha -
disminufdo un poco, implicando un aumento en la productividad media • 
del capital, prabab&,mente debido a la abundancia de la actividad inno 
YOdora. (16) "".' 

(12) "Movimientos cfclicos. Además, lea contradicciones inlemas del -
sistema • manifiestan en las crisis econémic:a1 periódicas. Estas -
perturbaciones •son siempre roluciones violentas puramente existen­
tes, erupciones violentas que restablecen pasa~te el equilibrio 
rota•. IBID., P. 247. 

{13) ROBERT OZANNE "IMPACT Of UNIONS ON WAGf. LE\'ELS ANO 
INCOME OISTRIBUTION", Quartery Jaurnal of Economic:s. Moyo-· 
de 1958, P. 188. 

(14) NICOl.AS KALDOR "A MODEL OF ECONOMIC GROWfW', Eco­
ncimic Joumol, 19.57; P. 592. 

(15) WILUAM FaLNER, "MARXIAN HVPOTHESES 11
, Economic Joumal, 

19.57; P.P. 22-4. . 
(16) OZANNE, "IMPACT C6 UNIONS•, P. 186. 



- 10 -

Este aumento ha bastado para que tengan lugar simultánea­
mente tanto un aumento en la acumulación de capital como un incremen 
to en los salarios reales. Al contrario de las expectativas ele Marx, la= 
concentración industrial ha aumentado muy poco (si es que ha aumentado) 
desde fines del siglo pasado. (17) De manera similar, la estructura de -
la distribución del ingreso no ha variado significativamente; si acaso, la 
desigualdad se ha reducido un poco. (18) Además la amplitud de las •· -
fluctuaciones cíclicas no ha aumentado secularmente. Por último, ade-­
más de t~a esta evidencia estadrstica: "La experiencia real sugiere que­
el socialismo no es la etapa que sigue al capitalismo, sino un sustituto -
de éste... Esto hace necesaria una reconsideración drástica de la princi 

·pal hipótesis de Marx. 11 (19) -

Sin embargo, a pesar de todas estas fallas en sus prediccio­
nes a largo plazo, el análisis de Marx del crecimiento y desarrollo eco-
nómicos constituye un progreso intelectual de gran magnitud. · 

Ningún lector de Marx puede evitar impresionarse por la -
amplitud y poder de su análisis. De hecho, sus teorfas tienen una ampll 
tud que muy pocas veces se encuentra entre los economistas, ya que sos­
tuvo que toda la vida legal, Institucional, cultural y social de una comu 
nidad está determinada por el carácter de sus actividades económicas.- = 
Mientras que sus conclusiones específicas aparentemente no se han prese'!. 
todo en el curso de la historia, la estructura de su análisis aún puede -
ser muy útil, siempre (y esto es esencial) que se aplique en Forma flexi­
ble. (20) 

c).-·Teorfa Marxista del Subdesarrollo.- Marx explicaba la 
existencia de las grandes regiones subdesarrolladas de la siguiente mane­
ra: Puesto que su sistema es de naturaleza puramente endÓgena, sus· ex­
plicaciones de este fenómeno se basaron en las condiciones iniciales ad­
versas, en los parámetros estructurales o en ambos. Por ejemplo, con re 
loción al caso de la India escribió: 

(17) 

(18) 

(19) 

(20) 

J.S. BAIN; Industrial Organization, N. Y. Wiley, 1959; P.P.197 
201. 
R. J. LAMPMAN 11 RECENT CHANGES IN 1 NCOME INEGUALITY11 

RECONSIDERED 11
• American Economic Review, Jun. 1954. pp.251-

69. 
JOAN ROBINSON 11MARX, MARSHALL ANO KEYNES 11

, The Dolhe 
School of Economics, Occasional Paper No. 9, 1955; p. 27. 
IRMA ADELMAN, Teorías del Desarrollo Económico, . Editorial Fondo­
de Cultura Económica. México, 1964, P. 110. 
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. El clima y las condiciones territoriales, en especial las 11"!! 
des extensiones de desierto ••••• (hicieron) de la irrigación artificial por­
medio de canales y obras hiclraúlicas In base de la agricultura del Orien­
te. • • Esta necesidad esencial de un uso económico y común del agua, -
que, en Occidente, llevó a la empresa privada a la asociación volunta­
ria, como en Flandes e Italia, necesitó en el Oriente, donde la civiliza 
ción era demasiado baja y la extensión territorial demasiado grande, pali 
que existiera una asociación voluntaria, la interferencia del poder ·centra 
liZddar del gobierno. (21) -

La población estaba tanto "dispersada... sobre la superfi­
cie del país {como) aglomeradq en pequei'los centros por la reooión en la 
familia de finalidades agrícolas y manufactureras estas dos circunstancias­
han producido, desde tiempos remotos, un sistema social ele característi­
cas especiales, el llamado sistema de aldeas u. (22) 

Por desgracia, ''Estas pequei'las comunidades transformaron un 
sistema de autodesarrollo en uno en el cual nooca cambia el destino na­
tural 11 (23). · 

El sistema de aldeas, en realidad, impidió el establecimien 
to de una ecanomfa feudal y, por lo tanto, eliminó la aparición de las.:' 
formas económicas precapitalistas. 

Como resultado, el sistema social y económico de la India-
• estancó. 

Entonces, ¿hay alguna esperanza para un desarrollo económi 
co futuro de la India?. Como el desarrollo económico puede ocurrir a = 
consecuencia de la imposición de fuertes influencias er.Ógenas, Morx crera 
que si. Predilo grandes progresos para la India, exclusivamente cerno re_ 
sul tado de la colonización inglesa. (24). 

El vapor y la ciencia británicos acabaran, en toda la supet 

(21) KARL MARX "The British Rule in India, The New York Tribune. 
Junio 25, 1853; reproducido .en Bums. A. Handbook of Marxism. 
p. 182. 

(22) IBID., P. 182-184. 
(23) KARL MARX. 1810. PP. 182-55 
(24) IBID., P. 184. 
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flcle de la India, con la unión entre la agricultura y la manufachn. • 
Han destruido toda la estructura de la sociedad hindú, sin que aparez.can 
aún los sfntomas de la reconstitución. (25) Tenía esperanzas de que la 
introducción de las técnicas industriales modernas de producción, precipt 
tarfa el surgimiento del capitalismo en la India y, en consecuencia, crea 
ría las bases materiales del mundo nuevo. (Posteriormente se mostró desl 
lusionado con los resultados de la colonización Inglesa). Entonces, ~ 
mos ver que, para Marx, el subdesarrollo es consecuencia de una combi: 
nación adversa particular de las condiciones iniciales y los parámetros es 
tructurales, que resulta en el estancamiento económico y social. El desa 
rrollo sólo puede ocurrir como resultado de un efecto exógeno, cuyo priñ 
cipal efecto es cambiar las condiciones iniciales de tal manera que tenga 
lugar oo crecimiento autosostenido. 

111.- FORMULACIONES NEOCLASICAS. 

El pensamiento neoclásico reflejó desde sus comienzos una • 
ideolagía defensiva: la necesidad .de salvar los escollos creados por los • 
discípulos socialistas de los clásicos y el deseo implícito ele justificar el· 
orden social existente, considerándolo como el que permitía el uso más -
racional de los recursos disponibles. 

Más que marginalista, el pensamiento neoclásica debe ser -
calificado de "maximizadar". Lo espedtieo en él, es la idea de que ta 
dos los agentes económicos tienden a "maximizar" u "optimizaru su post= 
ción: el agente consumidor busca aptimizcr :;u posición maximizando las -
utlltdacles marginales; el agente productor tiende a llevar al óptimo su -
posición maximizando la productividad marginal de todos los factores; la­
colectlvidad optimiza su bienestar de acuerdo con su escala de peferen­
cias. 

Este sentido apologético, inherente al pensamiento neoclást 
co, se manifestó con toda su plenitud en la llamada "economía del bie= 
nestar•, cuya crttica y liquidación se prolongan hasta el presente. (26) 

a).- JOSEPH A. SCHUMPETER.- El principal problema del-

(25) 1810., P. 182. 
(26) FURTADO CELSO. IBID. PP. 51 ss. 
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cual • ocupó Joseph A. Schumpeter en su trabajo fui explicar el proee_: 
so de desarrollo económico. · · -

Su análisis del origen,. funcionamiento y evolución del cap!. 
tal ismo constituye la contribución más importante del neoclasicismo al en 
tendimiento de la dinámica de los sistemas capitalistas. -

Para SC:humpeter, dada la tasa de crecimiento de la pobla­
ción, la evolución dinámica de una economía capitalista está determinca­
da por su tasa de innovucicínes. Esta tasa es una fWtción de la actividad 
empresarial, que depende, a su vez, de la distribución del talento de -
empresario en la población y de la buena disposición de las instituciones 
de crédito para financiar empresas arriesgadas. 

Las instituciones, ·las motivaciones y la libertad capitalistas, 
son el marco socio-cultural más propicio a la manifestación plena de la 
activid~d de los empresarios. Puesto que las innovaciones aparecen en • 
bandadas del desenvolvimiento económico de una economfa capitalista es 
esencialmente cíclica. 

De manera secular, el progreso tecnolÓgieo c:cntinuo resulta 
rá en un incremento no 1 imitado del producto total y por habitante, p.¡ 
to que el ~so tecnolÓgico contfnuo, resultará en w incremento no :' 
limitado del producto total y por habitante, puesto que el progreso tecno 
lógico, no experimenta históricamente, rendimientos decrecientes. -

En tanto que aquél tenga lugar, la tasa de ganancias será -
positiva. Por lo tanto, no puede existir ningún agotamiento de las fuen_ . 
tes ele fondos paro invenién ni ninguna desaparición de las oportunidades 

· ele inversión. 

En consecuencia, no hay ning\#t ltmite a priori al ni\'81 
del ingreso por habitante en una sociedad capitalista. 

A pesar de ésto, el éxito económico del capitalismo produ­
cirá finalmente su propia decadencia. Parque el mismo procetO del de~ 
volvimiento capitalista debilita las instituciones y les volcxes básicos para 
su subsistencia. 

Las simplificaciones que tiene el análisis de Schumpeter 
para las zonas subdesarrolladas es el siguiente: 

1 
' l 
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Su teoría sugiere •I funcionamiento de otro· •cfrculo vicio­
so" en las regiones subdesarrolladas. En último análisis, 1.a incidencia y 
las características de lo actividad empresarial están determinadas por el 
ambiente socio·cultwal de lo economto. Pero lo toso de cambio del 
marco institucional y socio-cultural es en si mismo, uno función de la ta 
sa de innovación. Por consiguiente, en una sociedad en lo cual el am= 
bitnte socio-cultural no es permeable o la actividad emprasorial, persis­
tirán los valores y normas tradicionales. 

El estancamiento de la estructiJra socio·culturol funcionará -
o su vez adversamente sobre el potencial empresarial. Ast, el cfrculo -
vicioso de botos niveles de actividad emprésarial, de bajos tosas de cre­
cimiento de lo producción y de valores e instituciones sociales estancados 
tiende a autoi:-rpetuorse. · 
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IV.- CARACTERISTICAS DEL DESARROLLO. 

a).- Lo Búsqueda de un Primun Mobile.- El estudio intensi 
vo del problema del desarrollo económico ha tenido un resultado desalen­
tador: ha producido una lista infinita de factores y condiciones de obs- = 
táculos y prerrequisitos. La investigación ha ido de fenómenos objetivos, 
tangibles y cuantitativos a más y más fenómenos subjetivos, intangibles e 
lncuantificables. Durante bastante tiempo, seguramente haito 1914 y. qul 
zá hasta 1929, cuando se tomaban en consideración las posibilidades para 
el desarrollo de un país, los recursos naturales constituyeron el centro -
del escenario. Más tarde se consideró que el capital, factor cuantifica­
ble y hecho por el hombre, era el agente principal del desarrollo. En -
muchas partes sigue pensándose que los países subdesarrollados podrían al 
canzar un desarrollo si obtuvieran suficiente capital a través de sus pro= 
pios esfuerzos o con ayuda del exterior. Empero, esta convicción en la 
importancia estratégica del capital ha sido puesta en tela de juicio, ca­
da vez con mayor frecuencia. Ahora, entre las causas principales del -
desarrollo económico los documentos oficiales don una posición predomi-­
nante, o por lo menos igual a la del capital, a la oferta de empresarios 
y administradores. (27) También se ha puesto énfasis sobre la contribu- -
ción de los "insumos no convenetonales", la inversión en fuerza hunana 
como agente productivo Y. la introducción de técnicas mejoradas que no -
están involucradas en los bienes físicos ele capital. (28) 

Si se vuelve la c:cboza a las condiciones que determinan in 
directamente el desarrollo, a través de la influencio que ejercen sobre la 
oferta de capital, espíritu de empresa y gente adiestrada, el espectáculo 
resulta aún más difícil de entender. Por lo general, al llegar a este -
punto, se hace una enumeración de factores tales como la necesidad de­
standards mínimos en el orden público, de observación de las leyes y de 
administración pública. Al tratar de llegar más allá, los historiadores de 
la economía y los sociólogos, empezando con Max Weber, han identifiC! 

(27) 

(28) 

V4iase, por ejemplo, Processes and Problems of lndustrialization in· 
Underdeveloped Countries, Naciones Unidas, Nueva York, 1955, pp. 
30-8 
Theodore W. Si:hultz, The Economic Test in Latin Ameri::a, Escue 
la Estatal de Relaci<X* Industria.les y de Trabajo, Universidad de : 
Comell, N~va York, Boletfn 35, agosto el. 1956. 

1 
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do varias creencias, actitudes, sistemas di valores, climas de opinión y -
propensiones que e(ercen &.na influencia faVorable sobre la generación de es 
píritu de e~resa y de iniciatiYCS de clescmollo. También han puesto hinc:G 
pié sobre el papel que c:lesempeftan lm mincrras y las pautas de conducta no 
confonnista en la formación de grupas de empresarios. Uniéndose en .la bús 
queda de un primum mobile, los psicólogos han tratado de establecer una : 
dependencia entre el desarTOllo y la actividad de los empresarias, con base 
en la presencia de una incitación al logro, medido por pruebas experimenta 
les. (29) · . -

Afortunadamente, la misma multiplicidad de esfuerzos por ex 
plicarlo puede llevamos a otra conclusión radicalmente diferente. Al mis.= 
mo tiempo que se propone una explicación se refuta otra ele carácter previo. 
Por lo general esto se hace demostrando que si sólo puede generane el fac 
tor 8, y con ello se .impulsa el desarrollo, entonces surgirá sin problemas et 
factor A, que hasta aquí habra sido considerado tan importante. Este ~ 
so se inició cuando la experiencia demostró sin lugar a dudo, que, ba'jo -= 
condiciones propicias, cualquier pueblo, raza o grupo humano puede alcan­
zar la pericia industrial y, aquellos países que no han tenido uno dotación 
e ingreso per capita. 

Con respecto al ahorro y al capital, los antropólogos saben -
desde hace mucho tiempo que la gente primitiva que vive "al margen de la 
subsist.ncia", de acuerdo con los niveles occidantales, insiste a pesar de -
todo en dedicar una gran porte de su tiempo, eiwrgra y· recurscs a sus cere 
monias presentes y demás actividades que no están directamente relaciona-= 
das con el consumo. En al'los recientes, a un número c:reciente de econo­
miStas le ha entrada también la duda de que un ahorro insuficiente sea el -
obstáculo más importante para el desarrollo. Además del fenómeno anterior, 
han notcxlo el conswno suntuario de los ricos, el atesoramiento generalizado 
y los ejemplos numersoso de inversiones mal dirigidas e improductivas. Por 
otro lado se han dado cuenta de que el ahorro y la inversión poductiva -
son tanto el resultado como la causa del desarrollo. (30) Una wz que es-

(29) Nos referimos al trabajo de David C. McClelland y asociados; véase-
también Everett E. Hogen, "The Process of Economic Development", -
Economic Oewlo~ and Cultwal Changa, 5, obril de 1957, 202-4. l!I! 

(30) A.K. Caimcross, "The Place of Capital in Eeonomic Progresa", en .;.. · 
Economic Progress, editado por L.H. Dupriez, Lovaina, 1955; véase -
tanéién su resella sobre el libro de W.A. lewis, Teorra del desarrollo 
económico, en The Economic Joumol, 66, diciembte de 1956, pp. -
694~7. 
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te último ha empezado a manifestarse, se realizan ganancias inesperadas en 
muchos sectores de una economra en desarrollo y mós aún, los modelos de -
consumo-ahorro y trabajo-ocio se reajustan drásticamente cuando se tiene la 
oportunidad económica. Se ha conclufdo que la oferta de capital es nota­
blemente elastica en relación con un mejoramiento de las expectativos de -
ganancias, en particular con respecto a la formación de capital en el sec­
tor agrfc:ola de las áreas subdesarrolladas. Podría servir de ejemplo la ex­
pansión del !=Ultivo por productores independientes de -árboles tropicales de 
lentos rendimientos, como por ejemplo el café, el cacao y el hule. (31) -
Asimismo, pocas veces se ha encontrado que la escasez de capital en elsec 
tor manufacturero detenga el éxito de proyectos cuidadosamente planeados y 
que tienen la ventaja de contar con una administración competente. (32) 

. · . . Por lo general, aquellos que remarcan la importancia del ese.f 
ritu de empresa y los conocimientos técnicos y administrativos no le dan su 
ficiente importancia al papel iniciador del capital. Pero, una vez más, se 
ha demostrado en formo convincente que por lo general la capacidad de los 
empresarios como ·tal existe en los países subdesarrollados, pero que, en vir 
tud de un horizonte de tiempo escorzado y un conocimiento y' una experieñ 
cia insuficientes, esta capacidad se desvía de la promoción industrial a .: 
_otros propósitos más conocidos en el comercio y los bienes raíces. (33) 
También se ha llegado a decir que el espíritu de empresa, en la misma for­
ma que el capital, "es un sub-producto del proceso de desarrollo económi­
co, y pocas veces se ha visto que falte en una sociedad que ~ encuentra -
en situac,ión favorable pora su ejercicio". (34) El auge repen~ino de la e~ 
presa industrial en Pakistán después de la partición, en el Medio Oriente -
durante la .segunda Guerra Mundial y eri América Latina desde los anos -­
treinta, confirma el punto de vista de que los países de escaso desarrollo -
pueden auspiciar un "ejército de reserva" de empresarios que estén tan in-­
fluidos por la incitación al_ logro como lo hubiera estado cualquier purita--

(31) P.T. Bauer y B.S. Yamey, The Economics of Underdeveloped Coun-­
tries, Chicago, 1957, pp. 29-31. 

(32) C. Wolf Jr., y S.C. Sufrin, Capital Formation and Fo_rengeln lnvestment 
in Underdeveloped !veas, Syracuse, 1955, pp. 11-29, y William Dio 
mond, Development Banks, Baltimore, 1957, pp. 7·13. -

(33) Henry G. Aubrey, "Industrial lnvestment Decisions; A. Comparative -
Analysis", Journal of Economic History, 15, diciembre de 1955, pp. 
333-51. 

(34) James Baster en la discusión sobre el artículo de Aubrey, ibid, p. 355. 



- 19 -

no. De la misma forma, es difrcil. argumentar que en ciertos países..los clu 
dadanos están básicamente corrompidos a que no pueden mantener las le)"8s -
y el orden. 

Las tendencias recientes de la antrapalogía van en paralelo -
con el descubrimiento de que la capacidad del hombre para manejar una má 
quina y la propensión a invertir o a actuar como empresario están muy ge: 
neralizadas en el mundo, y que sólo necesitan de la ocasión propicia para­
manifestarse. Así, Kluckhohn escribe: "Durante dos generaciones, el antro 
pólogo ha estado obsesionado por las diferencias entre los individuos, sin hO 
ber tenido en cuenta de igual forma las verdaderas similitudes sobre las que 
se erige claramente tanto el patrón universal de cultura como las uniformida 
des psicológicas". (35) 

Cuando se empezó a comprender que el atraso económico no 
se puede explicar en término de una ausencia o escasez manifiesta de este­
º aquel tipo humano o factor de producción, se volvió la atención hacia -
las actitudes y sistemas de valores que pudieran favorecer o inhibir el surgi 
miento de las actividades y personalidades requeridas. Sin embargo, par lo 
general, cuando se exponía cualquier teorra que considerara que un sistema 
de. vcilores dado era el prerrequisito del desarrollo, se la pocffa criticar con 
éxito sobre bases empíricas: el desarrollo se había presentado en alguna par: 
te sin necesidad del "prerrequisito". Es más, aquí también los diferentes = 
teorías se nButralizan unas a otras. Por ejemplo, parece difícil argumentar 
al mismo tiempa que el clima general de opiniones debe ser favorable paro 
el progreso industrial y que la presencia de grupos minoritarios o de indivi­
duos de conducta descarriada, es decir, de conducta desaprobada por la sa 
ciedad, es un factor estratégico de importancia particular. Por lo general­
se piensa que, cuando surge la oportunidad económica, los empresarios na­
cionales o las minorías, divergentes, principalmente, se aprovecharán de -
ella y la explotarán, según sean los valores tradicionales de la sociedad -
favorable al cambio o no. 

Por lo tanto, mientras en un principio nos sentimos desalenta_:, 

(35) Clyde Kluckhohn, ªUniversal yrtegories of Culture" en '.Anthropalogy­
Today, editado por A.L. Kroeber, University of Chicago Press, Chica 
go, 1953, p. 515. Véase también G.P. Murdock, "The Common .= 
Denominator of Cultures" en The Science of Man in the World Crisis, 
editado por Ralph Linton, Nueva York, 1946, pp. 123-.40 • 
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dos por la larga lista de recursos y circunstancias indispensable paro el de­
sarrollo económico, ahora nos encontramos con que estos recursos y circuns­
tancias no son tan escasos ni tan difrciles de conseguir, desde luego bajo -
la condición de que el propio desarrollo económico empiece a manifestarse­
primero. Por supuesto que esto es sólo una manero positiva de exponer la -
afirmación tan conocida de que el desarrollo económico se ve frenado por -
una serie de "cfrculos viciosos engranados". (36) Es difícil ·1isualizar al de 
sarrollo económico antes de iniciarse,. no sólo porque deben cumplirse simuf 
táneamente diferentes condiciones sino, sobre todo, por todos los drculos v"'f 
ciosos que se presentan; generalmente, que se cumplan todas las condiciones 
depende a su vez del desarrollo económico. Pero esto también quiere decir 
que una vez que empieza el desarrollo y se constituyen todos los prerrequisi 
tos y condiciones del desarrollo, el drculo tomará probablemente la forma; 
de una espiral ascendente. 

Este enfoque nos permite ver con claridad una caractertstica 
fundamental para el ans1isis y la estrategia del proceso del desarrollo econó 
mico: el desarrollo no depende 'tanto de saber encontrar las ~combinaciones; 
Óptimos ele recursos y factores de producción dados como de conseguir, para 
propósitos de desarrollo, aquellos recursos y capacidades que se 'encuentran­
ocultos, diseminados o mal utilizados. (37) Desde hace bastante tiempo, -­
los economistas se han ciado cuenta de esta situación con respecto al traba 
jo y se han acunado el término "desocupación disfrazada" paro describirla.­
Pero, de la misma forma en que un pats subdesarrollado puede movilizar -­
una gran cantidad de reservas ocultas de mano de obra no calificada utili­
zando su campesinaje superfluo, también puede hacer que el capital, el es 
pMtu de empresa y todos los demás prerrequisitos se unan inesperadamente= 
al desarrollo económico una vez que éste ~a empezado a manifestarse. 

(36) H. W. Singer, "Economic Progress in Unc:lerdeveloped Countries ", So-­
cial Research, 16, marzo de 1949, p. 5. 

(37) Una contribución reciente sostiene el mismo punto de vista: ''Siempre­
y en todas partes, existe una disponibilidad potencial ele excedentes. 
Lo que cuenta es el método institucional de hacerlos reales ••• de ha­
cer un llamado al esfuerzo especial de ahorrar un monto adicional, -
de idear lo que se va a hacer con el excedente 11

• Harry W. Pearson, 
"The Economy Has No Surplus; Critique of a Theory of Development", 
en Trade and Markets in the Early Enplres, editado por K. Planyl, -­
C.M. Arensberg y H. W. Pearson, Free Press, Glencoc, 111, 1957, - · 
p. 339. 
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Si esto es correcto; probablemente se le ha dado demasiada -
mportancia a la diferencia entre una situación de desempleo cíclio en una 
1conomfa desarrollada y el. problema del desarrollo en un país subdesarrolla 
lo.. Muchas veces se ha dicho que las dos situaciones no tienen nada en :' 
:omún y que; por lo tanto, requieren soluciones enteramente diferentes: du' 
ante una depresión típica en un país desarrollado existe por igual fuerza :' 
le trabajo desocupada y plantas y equipos no utilizados, y tocio lo que se -
1ecesita hacer es ºreunir lo que nunca debió separarse"; mientras tanto, se 
1punta que, en una econoinía de escaso desarrollo, podemos tener como má 
:imo desocupación disfrazada, pero no otros factores de producción no utili 
:ados, lo cual significa que el problema es "estructural" en lugar de "cíc:IT 
:o". Es cierto que una economía subc;lesarrollacla no existen capital o mano 
le obra calificada ociosos que estén pidiendo a veces ser utilizados, pero -
i existe subocupación no sólo en la agricultura, sino también en la capaci 
lad de ahorro, en un espíritu de emprésa latente o mal dirigido y en una ::' 
¡ron variedad de mano de obra utilizable, sin mencionar las técnicas indus 
riales modernas en espera de ser transferidas de los pafses avanzados. }q¡jf, 
a tarea consiste en combinar tocios estos ingredientes, tarea mu!=ho más difi 
:il,que ·la de recombinar factores escasos de producción durante una depre­
ión, a pesar de no ser enteramente distinta. 

. En las dos situaciones se necesita un factor de. unión. La di 
erencia se encuentra en que en una situación de .'escaso desarroll~ se re-:' 
¡uiere un factor mucho más poderoso que el gasto deficitario u otros reme­
lios keynesionos utilizados con el fin de terminar con el desempleo. 

¿Qué es:lo que se consigue al considerar que bajo ciertas -­
:ondiciones los recursos y los factores de la producción están latentes y dis 
10nibles en lugar de ser escasos o no existir? Parece ser que la ventaja es 
ó en que así se presta debida atención a los aspectos dinámicos y estratégT 
:os esenciales del proceso de desarrollo económico. En lugar de caneen-= 
ramos exclusivamente en ahorrar recursos escasos como el capital y el espí 
'itu de empresa, nuestro enfoque nos lleva a la búsqueda de "pres iones" y::' 
'mecanismos de indución" que atraerán y movilizarán el mayor monto posi-
1le de estos recursos. Si los consideramos irrsmediablemente escasos y si-­
>laneáramos la localización de los recursos sobre las bases se llegaría a un 
1mbotellamiento del desarrollo, de la misma forma que se impedirá seriamen 
e el crecimiento mental de un nino si se trata de obtener el máximo rendl 
niento de su capacidad manifiesta en un momento dado, en lugar de poner-
1n evidencia sus dotes potenciales. Por lo tanto, la planeación del c:lesarrE 
lo consiste principalmente en ir implantando sistemáticamente una serie de 
>r0yectos que aceleren el paso. 
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La formulación del problema de desarrollo aquí propuesta, 
presta particular atención al hecho de que el ·uso de diferentes recursos eco 
nómicos tiene repercusiones o efectos de "retroalimentación" sobre las exis= 
tenl:ias disponibles ele estos iecursos. En el caso de ciertos recursos natura 
les, como por ejemplo los depósitos de minerales, no hay efectos de retroa­
lirne.ntaeión: los recursos se han agotado. Por otra parte, en el coso dol :' 
capital opera un efecto de retroalimentación muy conocido: generalmente el 
capital que se ha utilizado en el proceso de producción se recupera con -­
creces al general ingreso y después ahorro. (38) Más directamente, la uti­
lización del capital en. alguno empresa puede conducir a una formación com 
plementaria de capital en otro. Finalmente, en el ejercicio de la capaci= 
dad empresai:ial y de dirección, el efecto ele retroalimentación es tan inme­
diato que es diffcil reconocerlo como tal: éstos son recursos que aumentan -
directamente con la utilización y a través de ella (como aumenta con el -­
adiestramiento la habilidad con que se toca el piano o se habla una lengua 
extranjera, por ejemplo), al mismo tiempo que también entran en juego otros 
efectos indirectos parecidas a los que caracterizan el capital. Por lo tan­
to, los últimos recursos, que probablemente son los más escasos al principio 
del proceso del desarrollo, son los que muestran un aumento más rápido en 
virtud de la rectitud y fuerza del efecto de retroalimentación y de que su -
expansión sólo está limitada por la capacidad de aprender. 

b).- La Importancia del Retraso.· Puede parecer que visua 
fizar al desarrollo como un proceso que une una serie de recursos disponi-: 
bles bajo ciertas condiciones y capacidades latentes, hace más fácil la ta­
rea. Esta no es de ninguna manera la intención. Por lo contrario, el en· 
foque está motivado por la convicción de que el desarrollo es mucho más -
difícil de lo que a veces se cree. Mientras se piensa en términos de la -­
Falta de un componente, ya sea capital, espíritu de ~mpresa o conocimien­
tos técnicos, probablemente se pensará que el problema puede resolverse in_ 
yectando ese componente desde fuera o buscando la manera y los medios de 
producirlo dentro del país. Si por lo contrario, nos encontramos en la ne­
cesidad de un "factor de unión" que deba dar en conjunto diversos elemen­
tos diseminadas u ocultos, el problema se oscurece e incluso puede volverse 
más complejo. Podrfa considerarse que somos· culpables de un diagnóstico -
cosi tautolágico y carente de sentido. ¿No estamos diciendo simplemente -
; ' 

(38) Véase la formulación del modelo Harrod-Domar como retroalimentación 
en R.G.D. Allen, Mathematical Economics, Londres, 1956, p. 282. 
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¡ue el desarrollo depende de la capacidad y determinociÓl1' de un pofs y sus 
:iudadanos de organizarse para el desarrollo?. . 

Quizá esto no sea tan vago y tautológico como parece. Por 
ejemplo, al enfocar la determinación, estamos dándole en el punto a una­
de las características espect'Ficos del proceso de desarrollo en los pafses sub 
desarrollados de hoy, es decir, al hecho de que han llegado con retraso a": 
este proceso. Esta condición implica, por fuerza, que su desarrollo es un -
proceso menos espontáneo y más deliberado que en los péírses donde primero ... 
ocurno. 

Algunos teorfas del desarrollo no incluyen dentro de sus es­
tructuras el hecho fundamental de la existencia de un contacto entre los -­
pa(ses más avanzados. · Lt:1 pregunta: ¿porqué unos países se han desarrolla­
do mientras que otros no lo han hecho? .(39) nos parece pertinente, princi .. 
palmente con respecto a por qué la revolución industrial ocurrió en lnglate 
rra y no en alguna otra parte. Una vez que el progreso económico es 1110 
realidad visible en el pafs pionero, la fuerza del deseo de imitar, seguir y 
alcanzar, llega a ser, obviamente, un determinante importante de lo que .. 
pasará entre los paf ses que no fueron pioneros. 

Debemos a Gerschenkron una exposición sistemático del pro­
ceso de desarrollo, como intento deliberado de los grupos más atrasados por 
alcanzar a los más adelantados. Desde su punto efe vista, la intensidad y­
otras earacterrsticas espedficas de los esfuerzos de los principales parses -­
del continente europeo por desarrollarse a principios del siglo XIX, estaban 
condicionadas por el grado relativo efe atraso vis-a-vis con los dirigentes -
industriales que exhibieron cada uno de estos parses cuando comenzaron se­
riamente su proceso de industrialización. El retraso y busquedad en la ini­
ciación del proceso encuentran explicación si se considera que "llegará un­
punto en el cual las ventajas implicadas en un desarrollo rápido, conmines 
torán con creces los obstáculos al progreso, inherentes o un estado de atra": 
so económico". (40} Esto teorfa implica clara~nt~ que, por lo general, el 

(39) Por e.iemplo, esta pregunta es el punto de partida de los ~udios de--
T. Haavelmo, A Study in the Theory of Economic Evolution, Amster-
dom, 1954. . 

{40) ·Alexander Gerschenkron, "The Problem of Eeonomic Oevelopment in -
Russian lntellectual History" en Constinuity and Change ir Russian and 
Soviet Thought, editado por E.J. Simrnons, Harvard University Press, .. 
Cambridge, Mass., 1955, p. 13. Para su examen más detollodo de -
este punto de vista, véase particularmente su artículo "Economic 
Backwardness in Historical Perspective" en The Progress of Underdeve­
loped hea.s, editado por B.F. Hoselitz, Chicogo, 1952 •. 
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O.sarrollo de los que llegaron tarde no se ._.. frenado por uno escasez objeti 
va de recunos o por la ~usencia de "pre-requisitos" espectficos, (41) punto ' 
de vista que nosotros mismos hemos expresado en páginas anteriores. 

Es más difrcil estar de acuerdo con la explicación de Gers-­
chenkron por lo que respecta al comienzo del esfuerzo ele desarrollo. De -
acuerdo con su análisis al principio, los directivos de la economía no toman 
en consi'cleración las supuestas recompensas que bien valen el tedioso esfuer 
zo de sobreponerse al atraso de su sociedad, introducir toda clase de refor::' 
mas y cambios institucionales, reconstruir sus propios sistemas de valores, -­
etc. Pero, mientras aumento el otraso relativo, debido al progreso adicio­
nal alcanzado por los dirigentes industriales, las ventajas que pueden cose-

, charse del progreso económico aumentan más y más hasta que, finalmente, -
se acomete el esfuerzo. 

Esto implica que los que cictúan en el escenario económicosa 
ben desde un principio lo que necesito hacerse para terminar con el atraso -
y alcanzar el desarrollo y, por lo tanto, se encuentran en posibilidades de -
comparar el costo- del desarrollo con las ganancias que se esperan obtener -
del mismo. Empero, este punto debe ponerse en tela de juicio. De igual 
modo que no existe' una lista dada de 11prerrequisitos 11 para el desarrollo eco 
nómico, es imposible definir un número fijo de factores de atraso. Lo que -
en cierto lugar y en un momento dado es un obstáculo para el progreso, -­
puede resultar una ventaja bajo circunstancias distintos. Para dar sólo un -
ejemplo, muchas veces se ha considerado que la institución de la familia -
numerosa es un obstáculo al desarrollo porque diluye los incentivos indivi­
duales, (42) j>ero también debe apuntarse que puede desompetlar un papel -
muy constructivo mientras permita que una sociedad primitiva se adapte a. -
las nuevas técnicas: puede utilizarse al máximo el ocio disponible y pueden 
llevarse a cabo nuevas tareas que no requieren un adiestramiento previo, C2, 

(41) Alexander Gerschenkron, "Reflections on the Concept of Prerequisites 
of Modern. lndustrialization". L'lndustria, abril-junio de 1957, pp. 
357-72. 

(42) Véase por ejemplo, B. Higgins, 11The Dualistic Theory of Underdeve­
loped Antas", Economic Development and Cultural Change, 4, enero 
de 1956, p. 111; también se trata bastante bien en Bauer -y Yamey, 
op. cit., pp. 64-7. 
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mo contratar mano -de obra y llevar una cuenta. (~). 

De cualquier Forma, los patses· subdesarrollados sólo ven los -
frulo$ del progreso económico y tienen poco conocimiento del camino que -
deben segu"ir para lograrlo. Si desean 'estos frutos, deberán tratar ele ·conse 
guirlos de algún modo. Por lo tanto, averiguarán cuáles 'son los cambios :' 
que su propia sociedad requiere en el curso del proceso de desarrollo, a me 
dida que van haciendo salidas eri falso y se enfrentan y vencen los obstácu 
los sucesivos que surgen durante este proceso. De esta manera, y no a -= 
priori, determinarán cuáles de sus instituciones y características son las atra 
sodas, y, por lo tanto, cuáles deben reformarse o destruirse. k.(, ·la ten.:' 
s ión del desarrollo no se encuentra tanto en la pugna entre las ganancias y 
los costos conocidos, como en la pugna entre la meta y' la ignorancia y -
desconocimiento del camino que conduce a esta meta. 

Como vemos, la determinación no es suficiente después de to 
do. Debe ir acompatlada de una visión de lo que necesita hacerse, y ~tO 
visión sólo puede adquirirse gradualmente, a lo largo del proceso de desa­
rrollo. En cierto modo, pocas ramas del. conocimiento humano muestran tan 
ta falta de correspondencia entre fines y mediqs; para alcanzar niveles méii 
altos de ingreso per capita, debe reducirse el consumo corriente; para poder 
disponer de más ocio, debe establecerse un horario do trabajo más riguroso; 
para obtener una distribución más equitativo del ingreso, deben crearse pri_ 
mero nuevas desigualdades, etc. Por lo tanto, no debe extral'lamos que el 
desarrollo económico hayo sido tantas veces un subproducto de la busca 'del 
poder polftico y militar. Las alternativas y las decisiones que tienen que -
tomarse para alcanzar el desarrollo se encuentran más unidas a la persecu­
ción del poder y del prestigio, que al aumento del bienestar. (44) 

(43) C.S. Balshaw, In Search of Wealth. A Study of the Emergence tJ 
Convnercial Operations in the Melanesian Society of South-Eastem Po 
púa, Vancouver, 1955, c:aps. 5 y 7. -

(44) Por esta razón, es interesante notar que la posición de un país dentro 
de la comunidad internacional se ve afectada cada vez más por el. -
grado de desarrollo económico que va logrando. Esta nlieva competen 
cia internacional ~ estó volviendo ya una Fuerza aceleradora del cre­
cimiento económico en muchos países. Se ha facilitado por el incre= 
mento en la rapidez y el volumen de las comunicaciones y se ha he­
cho fonnalmente posible como resultado del invento de un método de­
contabilidad -aún muy imperfecto-, es decir la recopilación de datos 
$obre ingreso nacional e i~o per copita. 
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. . Ahora ya se está volviendo mm clara la naturaleza del "fac 
tor de unión" que se supone organiza y logra la cooperación entre los mu= 
chos factores, recursos y capacidades necesarios poro un desarrollo con éxi­
to en forma algo misteriosa. Parece consistir en una "perspectiva de creci 
mientoº que compende el deseo del crecimiento económico y la percepción­
de la naturaleza esencial del camino que lleva hacia él. 

Una vez más nos preguntamos si se adel.anta mucho observan­
do las cosas en esta forma. Si una "perspectiva de crecimiento" es necesa 
ria para crecer, hemos apuntado también que esta perspectiva solo puede ob 
tenerse gradual.mente durante el crecimiento. Por lo tanto, podría porecer: 
que todo lo que hemos logrado es meternos dentro de otro drculo vicioso -
más. Pero, como dirfa Orwell, así como todos los círculos del desarrollo -
son viciosos, hay algunos más 'viciosos que otros. Todos son el resultado de 
una dependencia mutua entre el desarrollo y algún otro factor, ya sea el -
capital o el espíritu de empresa,. la educación, la administración pública, -
etc. Pero, es probable que el cfrculo a que nos ha llevado nuestro análi­
sis reclame una posición privilegiada dentro de la jerarqufa de estos círcu­
los, puesto que por sí sólo coloca a las dificultades de desarrollo en el lu­
gar donde empiezan y al que pertenecen todas las dificultades de la acción 
humana: en la mente. Ahora se estudiará con más detalle un aspecto de -
esta dificultad que nos porece de particular interés. 

c).- La idea del cambio como un obstáculo al 
1
cambio.­

Ahora se ha puesto muy de moda declarar que el deseo y el entusiasmo por 
el desarrollo económico se ha aduei'lodo de la imaginación de lo gente en -
tod<.?s portes. La verdad es que todavía existen muchos millones que no se­
hon dejado convencer. Sin embargo, la conciencio de que el progreso ec~ 
nómico no necesita seguir siendo monopolio de unos cuantas naciones, se ha 
venido propagando rápidamente y es indudable que ha penetrado en· las men 
tes de diferentes grupos sociales, en prácticamente todos los países. 

Es natural que la sensación de que el cambio y el progreso -
son posibles y deseables tiene que constituir una fuerza de alto dinamismo -
en una sociedad hasta ahora estacionaria. Pero si esta sensación se debe -
principalmente a una demostración del exterior en. lugar de deberse a la pr5?_ 
pia experiencia, es capaz de provocar una serie de equivocaciones, por lo 
que hoce al significado del proceso del cambio, que impida el logro de la 
nueva meta hasta que no se logre tener ciertos conocimientos. 



d).- la Imagen del Cambio enfocada al Grupo.- Para com 
prender el porqÚé, echaremos primero un vistazo a la tan conocida -y fre= 
cuentemente idealizada- sociedad de tipo comunal, cooperativo y cohesivo. 
Por lo general, a cada uno de los miembros de una sociedad de este tipo -
se le asigna un papel y un lugar particular, y es difícil que entre en sus -
horizontes la posobilidad de cambiar y mejorar su fortuna económica. En -
virtud de que el producto total ha sido estacionario desde hace mucho tiem 
po, la posición de un individuo solo podría mejorar a expensas de otros .: 
miembros y de la capacidad de cohesión del grupo. Por lo tanto, la actua 
ción excepcional es desalentada y castigada por varios mecanismos de ordeñ 
social, entre los cuales la acusación de prácticas de· brujerra es muy conocí 
da. El miembro "bien ajustado" no quiere ni siquiera dar un paso aislado: 
hacia adelante puesto que los controles sociales le han dado un modo carac 
terfsticof."la gente quiere actuar como tiene que actuar y al mismo tiempo­
siente la satisfacción de hacerlo de acuerdo con los requisitos de la cultu­
ra". (45) 

Cuando se graba en la conciencia ele una sociedad de este -
tipo la idea de la posibilidad del progreso económico, se interpretará que -
este progreso se podrá aplicar sólo a la sociedad como a un todo. En otras 
palabras, los individuos. creerán· que el cambio económico es algo que de- <'. 

be afectar par igual a todos los miembros del grupa can que se identifican. 
Entonces, la idea de cambio transforma la "imagen", (46). De una soc ie­
dad estacionaria, donde todo el mundo desempei'la el papel que se le ha -­
asignado, en una sociedad progresista o din'ámica en la que los individuos -
siguen manteniendo el lugar que antes sostenían en relación con el grupo. -
Nos referiremos a esta 11 imagen 11 del cambio o del progreso como enfocada-
al grupa. · 

Af,ora debemos preguntarnos si es pasible que la realidad del 
cambio económico corresponda a esta su imagen; en otras palabras, si una -
concepción exclusivamente enfocaaa al grupo es favorable para la realizo-­
ción del progreso. Dentro de ciertos límites la pregunta puede contestarse-. 

(45) Erich Fromm, 11Psychoanalytic Characterology and lts_ Applicatio~ to : 
the Understonding of Colture" en Culture and Personality, editado -­
par S.S. Sargent y M. W. Smith, The Viking Fund, Nueva York, --
1949, p. 10. 

(46) Sobre este con'cepto véase Kenneth E. Boulding, The lmage, Ann k­
bor, 1956. 

i 
j 
1 

1 

l 

1 
j 

1 
¡ 

1 

1 

¡ 
¡ 
! 
t 
!· 



- 28 -

afirmativamente. la mayor parte de los proyectos de desarrollo de comuni­
dades y muchas de las actividades de asistencia técnica, desde el control -
del paludismo al mejoramiento de: semillas, son perfectamente compatibles -
con la idea de que los beneficios deben otorgarse a todos por igual,. y de -
hecho se basan en este principio. Por lo tanto, donde prevalece esta 
idea, los proyectos y activi~ades de rafees débiles tienen buenas probabili­
dades de éxito. 

Sin embargo, debe tenerse mucho cuidado para no violar la -
Única "imagen" de cambio aceptable. La creencia o la sospecha, por muy 
equivocada que sea, de que un proyecto conducirá al enriquecimiento indi­
vidual y no a beneficios colectivos, bien puede significar su fracaso. (47). 
Visto asr, cualquier proyecto de desarrollo resulta bastante delicado. Pero 
es mucho más importante que la imagen enfocado al grupo sea incompatible 
con cualquier desarrollo en gran escala que pretenda una transformación y -
una modernización fundamental de una econorrifa. Lo nc1turoleza real de es 
te desarrollo es la causo del establecimiento de prioridades y del tratamien­
to preferente, en forma temporal, otorgado a ciertas actividades y comuni.= 
dacles; ele que se creen opartunidades económicas o través de la inversión -
pública en transportes, energía, irrigación, etc. de las que pueden apode­
rarse algunos individuos, pero que no explotarán otros; y de que, por lo ge 
neral, la movilidad social aumente grandemente al crearse ex novo nuevas= 
clases y grupos sociales a través de la industrialización y lo urbanización. 

Gerschenkron ha mostrado lo difícil que resulta aceptar esta · 
clase de cambio en un análisis revelador de la actitud que tomaron los inte . 
lectuales rusos con respecto al desarrollo económico durante el siglo XIX.­
Generalmente, la mayorfa de los rusos que escribieron sobre ternas económi 
cos y sociales deseaban el desarrollo económico con la esperanza y bajo la 
condición de que traerfa como resultado un fortalecimiento de la obshchina 
-la utilización comunal de la tierra-; era notable el poco interés que· te-­
nfan por la industrialización y por la ampliación ele la red ferrocarrilera. -
Por lo tanto, de acuerdo con Gerschenkron, 11 los profetas de la intel igencio 

(47) Un buen ejemplo de esto se encuentra en.: A.R. Holmberg, "The 'M!lls 
that Failed; Au Attempt to Establish a Stable Water Suplly in the Vi 
ru Valley, Perú", En Human Problems and Technological Chonge, edl 
todo por E.H. Spicer, Nueva York, 1952, p. 113-23. Véase tam-= 
bién P.S. Taylor. "Can We Export the "New Rural Society", Rural­
Sociology, 19, marzo de 1954, pp. 13-20. 
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rusa... no comprendfan la naturaleza de las fuerzas que estaban impulsando 
a la economra del país en una dirección que les resultaba tan repulsiva u -­

(48) y también muestra cómo esta actitud, a través de su influencia sobre -
los estudiantes universitarios y otros sectores, tuvo un efecto tal que retra$Ó . 
el desarrollo económico. 

Es difícil que en los países subdesarrollados de hoy, la resis­
tencia a ciertas características típicas del proceso de desarrollo encuentre -
una expresión intelectual tan amplia. Sin embargo, la imagen del cambio­
enfocada al grupo está operando en forma muy activa en muchos de estos -
países. La atracción que tiene el comunismo para las sociedades tradiciona 
les puede derivarse, en parte, del' hecho de que pretende reconciliar los re 
quisitos del cambio económico con la imagen del cambio enfocado al grupQ. 
No cabe duda que el desarrollo económico bajo el comunismo requiere el -
establecimiento de prioridades, la aceptación de un progreso desigual de lot 
individuos, sectores económicos y regionales dentro de un país y, en gene­
ral, trae consigo grandes transformaciones sociales, pero el proceso se pre­
senta formalmente en nombre de la comunidad y el objetivo -admitamos que 
lejano- es la vuelta a una sociedad estática. 

Una manifestación típica de la imagen del cambio enfocada -
al grupo es que muchos de los gobiernos de los países subdesarrollados no se 
deciden a establecer prioridades y a mantenerlas de una manera consistente. 
Por ejemplo, cuando los países se proponen par primera vez desarrollar pro­
gramas ambiciosos de carreteras y electrificación, frecuentemente tienden a 
dispersar los fondos disponibles entre el mayor número de pueblos y caminos. 
No cabe duda de que esta tendencia tiene causas políticas y también pue­
de explicarse por el hecho de que los proyectos menores son más fáciles de 
manejar que los mayores. Sin embargo, fundamentalmente, la falta de de­
cisión tar1tas veces sostenida con obstinación notable, tal vez puede expli­
carse pqr una sensación básica de que el progreso deben disfrutarlo par 
igual todos los sectores de la comunidad. 

e).- La Imagen del Cambio enfoccida al Individuo.- En -­
contraste con la imagen enfocada al grupo del progreso económico, el cam 
bio puede concebirse como posibilidad o como llamado para el individuo aT 
mismo tiempo que no se visualiza para nada por lo que respecta al grupo. -

(48) "Econorriic Development in Russian lntellectual History", p. 34. 
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Es probable que esta imagen enfocada al individuo surja en sociedades que­
ahora se encuentran en estado estacionario, pero que no están estrechamen­
te integradas. El individuo que vive en una sociedad de este tipo y se en 
frenta a las pruebas del. progreso económico, las interpretará comb una post 
bilidad de mejorar su propia'posición. Por otra parte, desechará la posibiÍi 
dad para la sociedad como un todo, sencillamente porque al no identificar:' 
se cbn la sociedad, sólo referirá las nuevas experiencias a su propio ser. -
Por lo tanto, la experiencia de la posibilidad del cambio hará que varre la 
imagen de sus propias oportunidades en la vida, pero no afectará la imagen 
que él tiene de la sociedad como un conglomerado estático. 

A este respeéto, pueden encontrarse diversos relatos de la -­
imagen del cambio enfocado al individuo en algunos estudios antropolÓgicos 

' sobre las sociedades latina y mestiza en Latino América. {49) La "autorre­
présión posiw y la resignación sumisa" del modo de vida de los indios con 
trasto con el interés activo de autopromoción y la autodeterminación y ma= 
nipulación ambiciosas" caracter(sticas de las sociedades la tinas y mestizas. -
Estas últimas son sociedades altamente competitivas, cuyos miembros mues-­
tran una cretitud dominante frente a personas de menor clase social y se pe 
lean frecuentemente con miembros de su misma clase. -

El individuo trata de alcanzar una posición predominante, ta 
rea en la que generalmente lo ayuda su familia. Por lo general en el ca=· 
mino hacia el poder se ,encuentra con competencia o conflictos, y el hom­
bre de aptitudes medianas debe aprender lo técnica de la agresión abierta -
o secreta •. El pertenecer a uno clase alta supone el derecho a planear y a 
mandar a las~subordinaclas, pero también requiere cierta condescendencia a 
los deseos de estos últimos si no se quiere el abandono por servir a un ri-­
val. En la cultwa latina se encuentra bien establecido el patrón del cau­
dillo, ya sea en el campo militar o en otros terrenos, sin embargo, un cau 

{49) · John Gillin, The Culture of Security in San Carl0s: A Stucly of a 
Guatemala Community of lndians and Latinos, Nueva Orleans, 1951;.: 
y "Ethos and Cultural Aspects of Personality" en Sol Tax y otros, -
Heritage of Conquest, Free Press, Glencoe, 111, 1952. Véase tam-­
bién, William C. Sayres, "Disorietation and Status Changa", ·south-­
westem Journal of Anthroplogy, 12, primavera de 1956, W• 79-86; -
y "Personality Problems and the Value System in a Rural Colombian -
Communityª, Anthroplogical Quarterly, 29 enero de 1956, pp. 11-23. 
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dillo pocas veces se queda mucho tiempo en el poder a causa de las dife­
rentes tendencias de sus seguidores. Se corisidera que un levantamiento ~ 
lftico es un medio legftimo de promover los intereses de! Individuo si es ne 
cesario a expensas de otros miembros o sectoies de la comunidad, incluyen:" 
do a otros latinos. (50). 

Otro antropólogo, al distinguir entre comunidades labriegas -
"colectivas" y "abiertas" con base en factores económicos y culturales en -
lugar de puramente etnogróficos, caracteriza la diferencia entre dos tipos -
de comunidades en los siguientes términos: 

La comunidad colectiva no ve con buenos ojos la acumula-­
clÓn individual y la exhibición de la riqueza, y trata de reducir los efec­
tos de esta acumulación sobre la estructura comunal. Se riasiste a reestruc­
turar sus relaciones: defiende su equilibrio tradicional. La comunidad abier 
ta permite y espera la acumulación individual y la exhibición de la rique.= 
za ••• : y adjudica a esta nueva riqueza mucha influencia en la reestructura­
ción de sus relaciones sociales. 

· las comunidades abiertas se caracterizan por una repetida 
ºcirculación de la él ita". Se forman bloques de riqueza y poder sólo para 
romperse y ser reemplc:Ízados por bloques similares que van hacia adelante. -
(51) 

A pesar de que la investigación antropolÓgica, mbre la que -
se basan estas observaciones, se hizo durante la década pasada porece ser -
que el patrón competitivo observado se anticipa a cualquier "demostración" 
de la posibilidad de un desarrollo económico dinámico que pudiera venir -
desde ·fuera. Sin embargo, está claro que una demostración de este tipo -
sólo servirá para reforzar el patrón y hacer aún más intensa la lucha por la 
riqueza y el poder a medida que aumentan los intereses. 

A primera vista podrra parecer que está clase de sociedad es 
favorable para el crecimiento económico. Todo el mundo es ambicioso, no 

(50) Gillin, "Ethos and Cultural Aspects of Perscnalyty", op. cit. p. 201. 
(51) &ic Wolf, "Types of Latin American Peasantry: A Preliminary Discu-­

ssion 11 American Anthropologist, 9, junio de 1955, pp. 462 y 465. 
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está satisfecho ·con su condición actual y clft en la posibilidad del cambio. 
El apetito no ti•M límites "'justo lo opuesto de lo que normalmente ocurre -
en las sociedades primitivas donde se supone que las necesidades de las gen 
tes están limitadas y fijas, y donde, por consiguiente, las curvas de la -= 
oferta tienen una inclinación inversa a lo normal. Sin embargo, si se obser 
va el fenómeno más de cerca, estaríamos de acuerdo en que aquí tenemos: 
demasiado de una buena cosa. 

Existen varias razones para pensar que la imagen del cambio 
enfocada al individuo es enemiga del desarrollo económico. En primer lu­
gar, el éxito sei concibe no como resultado de la aplicación sistemática -
del esfuerzo y la energía creadora, combinada pc:giblemente con "un poqui· 
to de suerte", sino debido ya sea a una suerte tremenda o a engai'lar a los 
demás .con ardides bien planeados. La inmensa popularidad de las loterías -· ·· 
en los países latinoamericanos y la intensidad desesperada de la contiendo -
política son testigos de la fuerz.a1 de la creencia en el cambio y del d~o­
de que éste ocurra, ya sea a través de una suerte inmensa o de ardides, res 
pectivamente. -

Es obvio que estos esfuerzos por alcanzar el éxito rnediante -
métodos abroviados disminuyen el flujo de energía aplicadas hacia aquellas­
actividades que estimularán el desarrollo económico. Pero además, una -­
concepción del progreso enfocada exclusivamente al individuo también ·ac­
tuará como freno al crecimiento económico de varias otras formas. De ma­
nera más fundamental tiende a obstruir una serie de procesos que forman 
parte de la función de los· empresarios. 

Siguiendo la dirección de Schumpeter, los econoll'1istas y los• 
historiadores por igual han considerado que el empresario innovador es, 
·principalmente, un egocentrista. Su guía, su deseo de arriesgaM, la for­
ma en que rompe con los viejos patrones de financiamiento, producción y -
distribución se pusieron de relieve y casi hicieron que pareciera un rebelde 
en contra de la sociedad. No cabe duda que para alcanzar el éxito con - · 
un proceso o un ¡:roducto que no ha mostrado previamente su eficacia se ne 
cesita tener';valor, imaginación y ciertos deseos ele enfrentarse al antiguo '.:' 
orden, tal como sucedió particularmente en las sociedades europeas tradicio 
na les durante las primeras etapas de la Revolución industrial. De cualquier 
forma, en aquel entonces estas cualidades fueron la característica más espec 
tacular del espfritu de empresa :..¿. tal manera que el otro componente nece 
sario prácticamente pasaba inadVértido.: -
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Este otro componente incluye la habilicbJ para conseguir un• 
acuerdo entre todas las partes interesadas, tales como el inventor del proc:e 
so, los socios, los capitalistas, los oferentes ele partes y •rvicios, lm distrl 
buidores, etc., la habilidad -tan importante hoy en lm parses dlsarrolladoi­
para conseguir la cooperación de las agencias oficiales en cuestiones tales­
como derechos aduanales, permisos, reglamentas ele control de cambias, 
etc.; la habilidad ele encontrar y mantener un personal capaz, de delegar -
autoridad, ele inspirar lealtad, ele manejar con éxito las relaciones con la -
mano de obra y el públi~, y ..,a serie de otras aptitudes achinistratlvas. 

No cabe duda que en Estados Unidos se ha ieconocido y se• 
ha venido cultivando. la necesidad de este componente "cooperativo• del es 
prritu de empresa, desde hace mucho tiempo, y que la "ingen ilrra humana• 
ha venido ocupando un puesto cada vez más importante en el entrenamientO. 
y el pensamien.ta de los ejecutivos ele las empresas. La coordinación se ha 
identificado como la fwición principal ele la dirección ele las emrnsas y se 
ha establecido firmemente el predominio de la acción de grupo, y no indi­
vidual, en todas las decisiones importantes. (52) De· t.cho, se ha puesto· 
bastante énfasis sobre esto a últimas fechas con el fin de que el c:anponen­
te "creador• del esprritu de empresa y de administración no se extinga por­
culpa de demasiada cooperación, conformismo, ielaciones humanas afables -
y, en consecuencia, por oo insuficiente espíritu de contradicción. (53) 

Obviamente, es una torea diftcil tratar de mantener un equi 
librio adecuado entre los componentes, igualmente importantes, ªc:oopemti= 
vos" y "creadores" del espfritu de empresa. Este no es el lugar adecuado-

(52) Véase, por ejemplo, R.A. Gordon, Business Leadershlp in the large -
Corporotion, Washington, 1945, pp. 52 ss. y ·99 ss. 

(53) "la tendencia actual de poner énfasis sobre las relaciones humanas -
afables, como requisito princtpal de la responsabilicbJ administrativa, 
tiende a militar en contra del ascenso ele los innovadores a los altos­
puestos. R. W. Maclaurin, "The Sequence from invention ta lnnovo­
tlon and ih Relation to Economic Growth", Quarterly Journal of Eco 
nomics, 67, febrero de 1953, p. 105; véase también William Yfbyte.­
EI hombre organización, Fondo ele CultU1'C1 Económica, 1961, Para -
una disensión interesante que afirma que "la empresa actúa mejor si -
pone énfasis en la cooperación y el espíritu de equipo que cuando el 
lfeler carismático se hacía valer dominando a sus colegasª., véase ~~ 
Theodore levit, "The Lonely Crowd and the Eeonomlc Man", Quarter 
ly, Joumal of Economies, 70, febrero ele 1956, pp. 112-13. 
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para f uzgar si el componente cooperativo se ha desarrollado excesivamente -
en Estados Unidos; pero, por lo menos en parte, las inquietudes actuales -
pueden explicarse por el contraste que existe entre la personalidad típica -
del empresario de hoy y el retrato tradicional del empresario como indivi-­
duo audaz, vigoroso y sin escrúpulos. 

Este punto de vista unilateral y el énfasis que se ha puesto -
por tradición en el aspecto creador del espíritu de empresa, combinado qui 
zá con un sentido apologético del componente cooperativo, hos hizo olvi-: 
dar la impcrtancia de este último y su ausencia en muchos de los países subde 
sarrollad95. Ahora, esta ausencia puede explicarse como consecuencia di-:.­
recta de una concepción del progreso fuertemente enfocado al individuo -­
can la consecuencia difusión de tensiones y hostilidad entre la gente. 
Cuando se cree que el producto social total se ha fijado rígidamente, no -
es probable que surja la idea de que ambas partes puedan beneficiarse de -
·un negocio; por el contrario, mientras más cerca se encuentra uno del -
acuerdo, más se pensará que el otro está. tratando de engai'larle. Por-· · 
lo. tanto, es muy probable que aún las negociaciones sobre cosas. senci­
llas se vean obstaculizadas o se alarguen y que la acción cooperativa en -
general se haga especialmente difícil, porto menos fuera del ámbito fami-­
liar, Por lo tanto, es muy probable que aún las negociaciones sobre lasco 
sos sencillas se vean obstaculizadas o se alarguen y que la acción cooperaÍI 
va en general se haga especialmente difícil, · por lo menos fuera del ámbito 
familiar. A ello se debe que muchas wces se retrasan los acuerdos y cleci 
siones necesarias para el establecimiento de nuevas organizaciones de nego -
clos o para emprender una expansión, y el trabajo eficiente del personal _: 
dentro de la organización también se ve frecuentemente en peligro: 

Est<! argumento se aplica tanto al sector privado como al sec 
tor púEilico. !>.t hecho, el tamai'lo manifiesta y necesariamente limitado ~ 
los fondos que el sector público dispone para el gasto sirve para confirmar­
en las mentes de los ministros y funcionarios públicos la idea de que la ga 
nancia de A es la pérdida de B. Como resultado, se hace intensa la pelea 

· y la falta de cooperación entre las agencias gubernamentales, y dentro de 
ellas mismas; aun las dictaduras son incapaces, a menudo, de organizarse -
para actuar con rapidez y decisión. Precisamente una de las principales -­
funciones de los planes quinquenales, sexenales o decenales es crear una -­
perspectiva de crecimiento a través de la presentación simultánea de datos -
de varios ai'los sucesivos, en lugar de adoptar el concepto de un total fijo -
que hace necesaria la elaboración una por una de cifras anuales de presu­
puesto. 

. i 

l 
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Gran parte de la sensación, a veces divertida, pero a rnenu 
do irritante, que tienen los observadores y consejeros extranjeras de· que to:: 
do es innecesariamente complicado y lento en los países de escaso desarro­
llo ·se deriva ele estas dificultades. Pero ahora se comprenderá cuán arrcli­
gadas están y porquá las medidas acosfumbradas de relaciones de grupos y -
la resolución de conflictos se transfieren menos fácilmente que las técnicas-
y los conocimientos industriales. El componente ele •relaciones humanas 11

-­

del espíritu de empresa, el arte de llegar a un acuerdo y ele "reclutar 11 
-­

cooperación, seguirán siendo un cuello de botella crítico dentro ele toda oc 
ción c:onstructiva que pueda realizarse en el desarrollo económico, hasta -= 
que la experiencia logre modificar .la imagen del cambio exclusivamente enfo l 
cado al individuo y llegue a una que reconozca la posibilidad de benefi_:: 
cios mutuos y de un crecimiento general en toda la economfa. Una modifi 
cación de este tipo se llevará a cabo mediante una experiencia práctica y:: 
directa con el desarrollo a medida que éste se va desenvolviendo. Pero es 
to tiene que hacerse poco a poco, como cualquier corrección ele una idea:: 
muy arraigada acerca det la naturaleza del mundo en que vivimos. 

La escasez del componente cooperativo del espfritu de em~ 
sa en muchos pafses subdesarrollados es el elemento más aciago, pues, bajci'" 
las condiciones actuales, la necesidad de este componente es muy pronun­
ciada. En primer lugar, el papel más activo que desempei'lan los gobiernos 
y las agencias oficiales' en todos los sectores de la economra hace necesario 
que los presuntos inversionistas tengan que negociar muchos de los aspectos­
de las operaciones que se proponen llevar a cabo con las agencias oficia­
les, aunque sólo sea para eliminar obstáculos (por ejemplo, el caso ele ciare 
c:hos aduanales sobre materias primas que han de elaborarse) o para obtener 
el beneficio total de los planes de incentivos fiscales o de condiciones es­
peciales de financiamiento. Es probable ,que el esfuerzo que necesitan ha­
cer hoy ras parses subdesarrollados con el fin de persuadir a los presuntos in 
teresados y asociados a que participen en una nueva empresa sea mayor que 
en una época cualquiera de las principales naciones industriales. Mientras 
que durante el desarrollo ele estas últimas se presentaban sucesivamente nue 
vas oportunidades como resultado de los inventos y las innovaciones, de taT 
manera que en cualquier momento los inversionistas encontraban grandes a!,L 
cientes en la producción de los pocos bienes o procesos que acababan de -
perfeccionarse, la gama de posibilidades abiertas para los inversionistas en­
los pafses subdesarrollados parece ser infinita. Las oportunidades inexplota­
das lanzan su invitación desde cualquier fase del desarrollo industrial, des­
de los ferrocarriles hasta los helicópteros, desde los textiles hasta la electa;2 
ni ca. Bajo estas condiciones es más difícil llegar a un a~rdo : y conven_ 
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a los presuntos interesados y asociados de las ventajas decisivas de cual 
tt empresa propuesta. No importa mucho que en reolidod sólo muy po.= 
de estas empresas sean factibles y productivas. Probablemente, la sen-

ión de que existe una gran gama de empresas concebibles retardará mate 
mente la marcha de las decisiones de inversión a pesar de que, en grañ 
te, esta sensación puede estar basada en ilusiones. 

Los dificultades que existen para llegar a un acuerdo y para 
:idirse a acometer una.empresa, tienen también sus rafees en la situación 
~lógica de una sociedad a la que se le está ensel'lando el desarrollo -­
mómico por primera vez. Aquf, una vez más, tenemos demasiado de --
1 buena cosa. Al mismo tiempo que la conciencia de la oportunidad eco 
nica resulta esencial para despertar los incentivos que provocan el desa.= 
llo económico, una estimación excesiva y poco realista puede constituir­
frenci por diversas razones. En primer lugar, puede ·conducir a un aban 

10 total y apresurado de empresas y formas de producción útiles que ya ':' 
encuentran en marcha, para empezar una nueva actividad con la que -­
aden "hacerse ricos con rapidez". Tenemos ejemplos de ello en algunos-

los muchos "fmpetus" (por· producir hule, café, algodón y otros varios -­
xJuctos) que marcan la historia económica del Brasil. Desde hace mucho 
1mpo los economistas han sabido, a través del an~lisis del teorema de la -
laral'la, que un efecto excesivo de los incentivos monetarios que produzca 
mbios rápidos en la producción puede provocar serios desperdicios y pérdi 
s económicas. (54) • -

Otro manifestación que se ha observado frecuentemente con -
specto a la misma preocupación por las nuevas oportunidades, consiste en 
chazar o posponer proyectos perfectamente sólidos, con base en que pue-
1n existir o sobrevenir otros proyectos m"ucho ·más remunerativos. En los .;. 
1rses en proceso de desarrollo, como resultado de estas expectativas exage 
das, se observa frecuentemente un fenómeno entre los inversionistas-empre­
rrios que tiene· mucho en común con el de la preferencia por la liquidez.­
:>S inversionistas guardan sus fondos en forma líquida o los invierten en di­
'rsas acciones o bienes raf ces, porque la tasa de utilidades que se espera., 
:>tener con los proyectos propuestos en el momento no alcanza a sus expec:_ 

54) Norman S. Buchona examina las pérdidas de los productores provoca­
das por reacciones ele tipo telarai'la de la oferta y la demanda en "A 
Reconsideration of the Cobweb Theorem", Journal of Political Econo­
my, 47, febre~ de 1939, pp. 100-1 O. 
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tatlvos (exageradas). En otras palabras, mantienen dinero o activos fácil­
mente realizobles porque esperan que la tasa de utilidades de las empresas­
de moflano sea más alta que lo de las empresas de hoy, en ·lo misma forma 
que, de acuerdo con la teoría de la preferencia por la liquidez, algunos -
inversionistas están manteniendo su dinero debido a que esperan obtener una 
mayor tasa de interés. 

Aquf no nos estamos ocupando de alzas generales, es decir -
de la sensación de que la tasa de utilidades aumentará en el futuro en to­
das las empresas cualquiera que sea el 'momento· en que se quiera acometer. 
Un laza de este tipo no detendría hoy a las inversiones directas, siempre -­
que la tasa de utilldades que se espero obtener en un futuro inmediato sea 
mayor que la tasa ele interés. Más que nada, lo que suponemos aquí es --
1) un Óptimismo peculiar que supone que, en general, las empresas de maí'la 
na serán más remuneratiws durante su vida activa, de lo que se espera eñ 
las de hoy durante la suma; y 2) una situación en la cual los inversionis­
tas-empresarios no pueden abandOnar su inversión una vez que la han selec 
cionado. Este último supuesto es bastante realista en los pafses subdesarro­
llados donde no existen los mercados de capital, o son extremadamente im: 
perfectos. Bajo estas condiciones puede verse fácilmente cómo los inversio 
nistas-empresarios pueden mantener sus fondos y mantenerse ellos mismos en: 
posición "lfquida" o ·cuasi liquida durante bastante tiempo, antes de tomar -
la decisión de meter su dinero. y energías en una nueve empr&a. 

La extensión y la personalización del coneeptJ de preferen­
cia por ·la liquidez ayuda a explicar la situación, algo conf~a, en que se 
encuentran tantas personas capaces y pudientes dentro de los países subdesa_ 
rrollados ("donde existen tantas oportunidades") y en la que se mantienen -
ellos y sus Fondos en posición "líquida" o disponible para asf pode.r aprove­
char la oportunidad excepcional, cuando se presente. Desde el punte> de -
vista monetario, una fuerte peferencia por la liquidez de este tipo no ac­
tuará necesariamente como freno a la inflación, pues es posible que los Fon 
dos se inviertan en activos de fQcil realización ya mencionados. 

En resumen: en sociedades estáticas pueden surgir dos tipos di 
ferentes de imágenes de cambio: 1) la imagen enfocada al grupo, donde • 
concibe que el cambio afecta principalmente al grupo, mientras que la posi 
ción relativa del individuo sigue intacta; y 2) la imagen enfocada al indr 
viduo, en la que el individuo concibe al cambio como algo abierto paro-= 
él, esencialmente a expensas del resto de la sociedad. Se ha mostrado -
que ambas imágenes son enemigas del desarrollo económico genuino: la ima 
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gen enfocada al grupo irr.pide la realización de los patrones más dinámicos 
del cambiO, y la imagen enfocada al individuo afecta en forma adversa a -
lo que se ha denominado el componente cooperativo del espíritu de empre­
sa. Por otra parte, se ha encontrado que este componente cooperativo, que 
consiste esencialmente en la forma de llegar a un acuerdo y tomar decisio­
nes, hace mucha falta en los poíses subdesarrollados ele hoy, Por último, • .., 
otras consecuencias peligrosas que podrfa tener la aprición repentina de la -
idea de cambio y de progreso económico son las de una movilidad excesiva 
y las expectativas exageradas sobre las utilidades de las empresas del 11ma­
nana11 que se convierten en freno para los froyectos de hoy • 

.. 
Por lo tanto, si un país, sociedad o grupo que hasta ahora -

se ha mantenido en una posición estática, se familiariza con la idea de •­
que el cambio es posible, el resultado, casi invariablemente, será extrano­
e inesperado. La idea del cambio enfocada al grupo de que un individuo -
progresará con la rapidez que puedo dentro de una economfa en expansión, 
probablemente se adaptará sólo después que la experiencia haya mostrado, -
en forma convincente, lo posibilidad de tal desarrollo. Se encontrará que, 
a veces, los dirigentes de los países subdesarrollados en lugar de aceptar -­
esta idea, vacilarán entre la imagen del cambio enfocada al grupo y la en­
focada al individuo. Probablemente, esta indecisión explica porqué muchos 
de los regímenes dictatoriales de los países subdesarrollados entran en el po 
der con un deseo genuino de distribuir más equitativamente los frutos del --= 
progreso económico entre todo el pueblo, pero frecuentemente terminan· con 
uno campana frenética y descarada de enriquecimiento personal por parte -­
del dictador y su gente. 

Los primeros en aceptar la idea del cambio enfocada al gru­
po y al individuo serán, probablemente, aquellos que han estado íntimamen 
te ligados con los procesos modernos del desarrollo económico; mientras tan­
to, otros se aferrarán firmemente a la imagen enfocada exclusivamente C!I iñ 
dividuo. Con la coexistencia de estas dos imágenes se presenta otro factor:" 
característico de los países subdesarrollados en proceso de desarrollo; es de 
cir, el campo que separa a sus dos típicas personalidades dirigentes: por' uñ 
lado¡ aquellos que hacen las cosas, los realizadores que construyen las or­
ganizaciones de negocios y las estaciones hidroeléctricas, los que manejan -
las fábricas o vuelan los aeroplanos, y que siempre están dispuestos a em­
prender otra ardua tarea -que implica por lo general la transformación de -
la naturaleza, el uso de máquinas o la producción de mercancías-; por otro 
lado, aquellos que utilizan sus dotes intelectuales, frecuentemente notables, 
exclusivamente con el propósito de manejar gente. La popularización y la 
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falta de co·municación entre estos dos tipos de gente simboliza la transición 
entre el estanc:amiento y el desarrollo dinámico y al mismo tiempo la hace­
más diHcil. 

V.- EL DESARROLLO EN EL MUNDO OCCIDENTAL 

Después de la terminación de la Segunda Guerra Mundial, -
los antiguos bloques comerciales fueron objeto de nuevas presiónes provenien 
tes de distintas fuentes. En primer lugar,. la derrota de Alemania, Italia y 
el Japón significó el desmembramiento de las zonas comerciales de privile­
gio que codo uno de estos porses se había creado antes de lo guerra. Den 
tro de los grupos comerciales que aún subsistían -en particular las zonas áfT 
liados a la Gran Bretai'la, Francia, Bélgica, Holanda y Portugal- se esta-= 
bon realizando grandes cambios. Algunos ele los parses que antes eran de­
pendencias coloniales, especialmente la India e Indonesia, ganaron su inde 
pendencia paco después del término ele la guerra. Otras naciones colonia= 
les mostraban las primeras inquietudes de sus movimientos de independencia. 
Aunque muchas eran naciones subdesarrollados económicamente, se piogunta 
ba ya si la simple continuación de las estructuras tradicionales del comercio 
no las condenarf a a una pobreza permanente. Aceptaban ideos que lleva-­
ban a la posesión ele industrias propias, en lugar ele actuar sólo como abaste 
cedoras de materias primos y como mercados para los productos finales de-= 
los parses desarrollados. Sucediere lo que sucediere a los antiguos bloques 
comerciales, los naciones subdesarrolladas ya no podran mantener las con-­
venciones de dfos ¡:retéritos. 

El concepto de colonialismo también sei encontró bojo una -­
fuerte crftica por porte de la Unión Soviética y otros porses del mundo co­
munista -crfticas muy enérgicos que pre5entaron ante las Naciones Unidas y 
sus varios organismos-. Además, no se inclinaban a aceptar una mera trans 
ferencia de lo autoridad polrtica como evidencio de que el pors se habfa iñ 
dependizado por completo. Juntamente con algunos territorios colonialies, :­
veran lo posibilidad de un auge del "neocolonialismo", por el cual los por'!" 
ses industrial izados controlaran o los paf ses en vfas de desarrollo asociados -
a ellos, por intennedio del dominio sobre su vida económica. 

Desde su punto de vista particular, que era muy diferente al 
de lo Unión Soviética, los Estados Unidos también mantuvieron una presión­
sobre los antiguos regfmenes coloniales durante lo posguerra. Los préstamos 
y arrendamientos terminaron rápidamente después del fin de la contiendo béli-
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co y la ayuda adicionales a la Gran Bretal'ia bajo el conwnio de préstamo. 
de diciembre de 1945 .se sujetó a la condición ele lo eliminación ele las di.!, 
cri.minaciones en el comercio. 

Al mismo tiempo, las opiniones de los Estados Unidos acerca 
de la direc.ción en que debfan moverse el comercio y los pagos mundiales -
inspiraron los principios que sustentan el Fondo Monetario lntemacional 
(FMI) y· el Acuerdo General sobre Arai:ice les Aduaneros y Comercio (GATT). 
En especial, en el GATT se dió más importancia (1 la discriminación y los -
controles de cuotas de importación -instrumentos poHticos que los Estados -
Unidos no habían utilizado en grado con.siderable- que a las reducciones -
arancelarias. Esto se derivó; como es IÓgico, de la polrtica usual de los -
Estados Unidos desde la época del Presidente Wilson. Existe sin duda uno -
reminiscencia 11wilsoniana 11 en li:i interpretación del propósito del GATT y -
del FMI que dió lsoioh Frank del Departamento de los Estadas Unidos: 

"Lo polrtica comercial ortodoxa; tal como la representan el -
GATT y el Fondo Monetario Internacional, no busca una eliminación total­
de las restricciones al comercio... La clave del funcionamiento de este sis 
tema multilateral no es la eliminación de la protección moderada por medio 
de la cual .un país discrimina en favor de sus productores nacionales. Más 
bien es la eliminación de la discriminación enhe los mercados exteriores". 
(56) 

A pesar ele las presiones ejercidas en la fonna mencionada -
por los Estados Unidos, lá Unión Soviético y las naciones en vfa de clesa-· 
rrollo, los ~foques oomercioles tradicionales de los poderes coloniales euro­
peos, en realidad, se fortalecieron dun:Jnte los primeros ai'ios de la posgue­
rra. Esto fue posible por la continuación de los controles ele tiempos de -
guerra sobre el comercio exteri.or y los pagos de el perfodo de -posguerra • ..:. 
El mantenimiento de estos controles era necesario porque en muchos pafses .. 
desvostados por la contienda la postración de lo economfa significaba que -
su demanda de importaciones excedfa en grado considerable a su capacidad 
de pago; en consecuencia, el empleo de monedas extranjeras --especialmen­
te dólares- tenfa que controlarse, de tal manera que se asegurara que las -
importaciones vitales más necesarir.is tuvieran procedencia sobre los bienes -
suntuarios. 

(56) lsaiah Fronk, The European Common Marl<et, Nueva York, 1961, pp. 
128-9. 
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La necesidad de licencias directos para importar y el raciona 
miento de las divisas extranjero:.; permitieron a los pa(ses que pertenec(an a 
los diferentes bloques comerciales, discriminar en favor mutuo con mucho -
mayor eficacia que si se hubieran basado e>tclusivamente en preferencias -
arancelarias. Las preferencias arancelarias dentro de un grupo de naciones 
colocan a cualquier otra nación en desventaja, pero no detienen f0f'ZCJ5Clmtn 
te su ingreso en. los mercados del grupo, si está operando bajo condiciones:' 
de eficacia superior y si puede ofrecer un precio menor que I~ productores 
del grupo a pesor de las preferencias. La necesidad de una licencia direc 
ta de importación eran un problema completamente distinto, y también po-:' 
dra emplearse para excluir importaciónes de los Estados Unidos. Un crite­
rio que. se empleó comúnmente para otorg~r licencia de importación en los -
pafses de la Europa occidental y sus territorios de ultramar durante los pri­
meros ai'los de la · posguerra fue e 1 s igu lente : se concederían 1 icencias a las 
importaciones de l0s Estados Utidos sólo si los bienes de que se trataba -­
eran esenciales a la economra del pafs importador y si no se pod(a conse-- · 
guir otro oferta que no exigiera pago en dólares. Es fácn ver como un con 
trol semejante podfa ser, y fue, utilizado para fortalecer a los bloques co= 
marciales protegidos que incluían a los pafses de la Europa occidental y sus 
zonas monetarias de ultramar. Incluso el comercio de los Estados Unidos es 
toba más concentrado que nunca en el hemisferio occidental.. En parte, es 
to fue asf porque, durante la guerra, los E.U. de A. se posesionaron de-:' 
gran parte del comercio exterior que el Canadá y las Naciones ele Latino-­
cmérica sostenían con Europa, y en .J>Orte porque los controles a ,lo impor­
tación restringfon su ingreso a otros mercados. 

Algunos países reforzaron las discriminaciones que resultaban­
del fu"ncionamiento ele 10.S controles de importación suscribiendo contratos de 
larga duración con los productores de ultramar para el abastecimiento de al 
gunas materias primas. La Gran Bretai'la alentó lo producción en la Comm~ 
weolth de muchos productos alimenticios por este medio, y tanto lo Gran -
Bretoi'la como Franc:;ia hic:ieron mayC:"es esfuerzas paro desarrollar nuevas -
fuentes de abastecimiento en sus territorios dependientes africanos, de tal -
Forma que pudieran reemplazar importaciones provenientes del Hemisferio -
Occidental, 

Es decir, a pesar de todos los esfuerzos norteamericanos para 
introducir una mayor movilidad y flexibilidad al comercio mundial, y a pe­
sar de lo negociación intemacionol de considerables reducciones en los aran 
celes durante 1947 y los ai'los siguientes, en los ai'los de la posguerra se s! 
pararon aún más las principales zonas comerciales, en lugar de acercane -
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une.IS y otras. Francia sostenía un comercio incluso de mayor intensiclod con 
sus posesiones de ultramar que antes de la guerra, e igual sucedía en las -
relaciones de la Gran Bretcri'ia y la Commonwealth; los países de la Europa- · 
occidental comerciaban con mayor libertad unos con otros y con sus respecti . 
vas dependencias coloniales, que con los Estados l.klidos ·u otras zonas del : 
mundo. De manera semejante, el comercio exterior de los naciones comu­
nistas se realizaban entre ellas mismas. Aunque el c:Omercio dentro de es­
tos bloques aumentó en proporción del comercio total, las transacciones en• 
tre los bloques disminuyeron relativamente. 

Poco a poco los países de la Europa occidental, Africa y 
Asia, rehabilitaron sus economías y encontraron nuevas fuentes de alimentos; 
máterias primas y manufacturas afuera del Hemisferio Occidental. Los ce-­
reales cultivados en Europa redujeron la necesidad ele importaciones desde -
los Estados Unidos. El Petróleo del Medio Oriente desplazó a las importacio 
nes provenientes de los Estados Unidos y de Venezuela. Los excedentes re­
sultantes de petróleo terminaron con la escasez de combustibles, en espe·-= 
cial el carbón, que las naciones de la Europa occidental importaban clesde­
los Estados Unidos. La capacidad de producción de acero de la Europa Oc 
cidental se amplió hasta que pudo satisfacer las demandas; en esa fonna la -
Europa occidental pudo evitar las importaciones e incluso principió a expor 
tar a los Estados Unidos. Se modernizó y aumentó la maquinaria y el equf 
po industrial de la Europa occidental hasta modificarlos por completo, y de 
esta manera se pudo hacer frente a las demandas de equipo de capital que­
.hadan lc>s países insuficientemente desarrollad0s de ultramar, mientras que -
se continuaba re invirtiendo gran parte del producto dentro de la misma ~­
ropa occidental con el fin de aumentar la capacidad y eficiencia internos. 
En esta y otras formas, la Europa occidental recuperó parte del terreno que 
había perdido ante los Estados Unidos como resultado de la generalizada -­
destrucción provocada por dos guerras mundiales y el estancamiento económi 
co del período interbélico. -

UN PUNTO DECISIVO DE LA POSGUERRA: LA 
DECADENCIA DE LAS DISCRIMINACIONES. 

A medido que los naciones de Europa, Africa y Asia recupe­
raban su capacidad productiva y su potencial de exportaciones, empezaron -
a disminuir las dificultades que tenían para financiar importaciones ¡:nove­
nientes de los Estados Unidos. Por otra parte, los Gobiernos encontraron -
que el ñúmero de quienes solicitaban sin éxito licencias para importar de-­
Norteamérica, disminuía, debido a que en. otros lugares se disponía de pro-
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duetos semejantes o mejom. Y por otra parte, los dólares que se reque­
rran para financiar compras en el Canadá y los· Estados Unidos aumentaron a 
medida que otros parses incrementaban sus ganancias en dólares por interme 
dio del transporte de bienes primarios y en especial de manufacturas termina 
das al continente norteamericano. Además, el estacionamiento de tropas -= 
norteamericanas en el exterior y en diferentes compras militares que hicie­
ron los Estados Unidos en otros países proporcionaron una cuantiosa fuente -
adicional de ingresos en dólares, especialmente a la Europa occidental en -
Japón. . 

De esta manera, la mejora en el balance de transacciones en 
tre los Estados Unidos y el resto del mundo hizo posible, cuando menos, -= 
que los últimos comenzaran ó hacer menos rígidas las restricciones especia­
les vigentes sobre las importaciones del Canadá y los Estados Unidos. A -
medida que el mundo principió a recobrarse de los efectos de la contienda­
annada, el primer impulso de los países afectados por la guerra fue liberar­
sus importaciones mutuas, pero no las de los Estados Unidos. A mediados -
de l 954, por ejemplo, cerea de las cuatro quintos partes del comercio en­
tre los porses de la Europa occidental estaban libres de controles directos, -
pero la mayoría de las importaciones de los Estados Unidos seguían sujetas a 
controles. No obstante, en diciembre de 1954 la Organización de Coope­
ración Económica Europea provocó un momento decisivo en el desarrollo de 
la economía de posguerra de la Europa occidental al recomendar que sus -­
miembros disminuyeran sus restricciones sobre las importaciones provenientes 
de Norteamérica. Por primera vez desde la guerra, los parses de la Europa 
Occidental se sentf an preparados para enfrentarse a la prueba de la compe­
tencia norteamericana en una a"l>lia variedad de productos. 

A principios de 1960, se hobfa liberado de restricciones es­
peciales a cerca del 85% de las importaciones aúrópeas provenientes de las &ta 
dos Unidos, y la Europa occidental ya no ponía en práctica en grado considera­
ble los controles directos como un medio de discriminar contra las compras: 
de productos industriales en el Canadá y los Estados Unidos. El principal -
control al que hac;ran frente los bienes industriales norteamericanos que en­
traban en OJOlquier país de la Europa occidental era ahora el arancel, que 
constituía una barrera contra las importaciones norteamericanas mucho me-­
nos poderosa de lo que hé:ibfa sido las licencias para importación. Era cie~ 
to que todovfa estaba vigente un considerable número de restricciones con -
respecto a las importaciones ele cereales y otros bienes agrícolas para la E'L 
r0pa occidental, pero esto estaba en consonancia con las po lfticas de con­
trol agrfcola que prevalecían en muchos pafses -incluyendo a los Estados -
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Unidos mismos. 

De manera simultánea con las facilidades al comercio y el -
debilitamiento de los controles de cambio, surgió un nuevo interés en las -
naciones desarrolladas paro comerciar unas con otras. Las p0lrticas anterio 
res a lo guerra y las de los primeros oi'ios de lo posguerra tendieron a cen= 
trar la atención, como hemos visto, en la creación de zonas de comercio - · 
protegidas en las c¡ue los parses industriale: avanzados cambiarían sus expor 
taciones de manufacturas a cambio de importaciones de alimentos y de mate 
rias primas prevenientes de los países subdesarrollados. Sin embargo, gra-:' 
dualmente, en el transcurso del período ele posguerra se hizo evidente que­
el sector del comercio que se incrementaba con mayor rapidez era aquel -
que sostenía las naciones avanzadas entre sí, y no su comercio con los paí 
ses subdesarrollados. Las exportaciones de los países avanzados entre sí au -
mentaron casi un 50% desde 1955 a 1960 y sus exportaciones a los países : 
comunistas más de un 100%; mientras que sus envíos a las naciones subdesa 
rrolladas aumentaron menos de una tercera parte. De la ganancia total d9 
26 mil millones de dólares que obtuvieron los naciones desarrolladas ele stis­
exportaciones durante este período, 19 mil millones provenían ele sus expor­
taciones recíprocas. y solo 5 mil millones de sus exportaciones a las nacio­
nes subdesarrollados, Los países c¡ue, como la Alemania occidental, nsaliza 
ban la mayor parte de su comercio con otros países desarrollados se encon.= 
traron con que experimentaban un importante auge en el comercio exterior, 
en tanto que los que comerciaban en un grado considerable ·con zonas sub­
desarrolladas, como la Gran Bretai'la (Commonwealth) y los Estados Unidos -
(América Latina) perdieron terreno de manera significativa dentro del comer 
cio mundial. 

Es importante tener esto en mente al considerar los orfgenes -
ele la idea de la integración en la ~.uropa occidental. No se trataba sólo­
de c¡ue las tradicionales relaciones europeas con sus dependencias de ultra­
mar se habían deteriorado desde un punto ele vista político, debido a la -:­
presión que ejercfan simultáneamente los Estados Unidos, la Unión Soviética 
y los mismos países subdesarrollados. Casi de igual importancia era el he­
cho de que, al rren0s en el futuro inmediato, pareda que los principales -
beneficios del comercio exterior radicaban en el comercio mutuo entre los -
pa(ses desarrollados y en especial en el comercio interior de la Europa occ.!, 
dental, más que en los mercados de las naciones en vfas de desarrollo que, 
o pesar de todas sus ambiciones económicas, infortunadamente nordedan -
con la suficiente rapidez para provocar un interés comparable. 
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·Hacia 1960, cuando menos una gran porte de los objetivos­
econ6micos internacionales de los Estados Unidos se hobfan realizado. la 
discriminaci6n, ya fuera por medio de controles comerciales y de cambio o 
por medio de aranceles preferencial es, pr6cticamente se habfa tenninado. -
los d61ares ya no estaban racionados en la Europa occidental y se podfan 
cambiar libremente las monedas del mundo por d61ares u oro pora financiar 
las importaciones corrientes, los comerciantes privados tenfan una mayor­
libertad pora elegir entre las distintas fuentes de abastecimiento de impor­
taciones y entre los mercados de exportaci6n, m6s que en cualquier otra -
época desde los aí'los veintes y quiz6 incluso que en otras épocas anterio­
res a esa fecha. 

los efectos de estos acontecimientos se pudieron observar en 
una mayor fluidez de las relaciones comerciales. Como es natural, los la 
zos comerciales y las relaciones de comercio que se habfan desarrollado dü 
rante un largo periodo de décadas no se iban a abandonar de la noche a:' 
la mai'lana. la Commonwealth segura comerciando principalmente con la -
Gran Bretai'la, las antiguas colonias francesas con Francia, y el Canad6 y 
América latina con los Estados Unidos. 

Por estas y otras razones, serf an errado suponer que se hobfa 
establecido, o estaba por establecerse, algo semejante al concepto del li 
bre comercio· mundial que pregonaba Adam Smith. Empero, existfa una :' 
evidencia abundante de la menor concentraci6n del comercio en una serie 

. de zonas cerradas. la parte dominante de la Gran Bretai'la en las impor­
taciones de la Commonwealth disminufa, mientras que la participación de­
la Europa occidental continental, el Jap6n y los Estados Unidos aumentaba. 
los Estados Unidos perdfan algo de su importante proporci6n de los merca 
dos canadiense y latinoamericano, ante la Europa occidental. la partid= 
poci6n de los Estados Unidos en las importaciones de los pafses de la Euro 
po occidental, que habfa alcanzado su volumen más bajo i:on la. tenninci-= 
ci6n del Plan Marshall y el aumento de las discriminaciones, empezó a re 
cuperarse a medida que se eliminaban las restricciones a las importaciones 
en dólares. Incluso las antiguas colonias francesas -en algunos respectos -
el "nudo m6s apretado" dé los principales grupas comerciales- mostraron -
tendencias al desplazamiento de sus fuentes de oferta francesa hacia otros­
pofses de la Europa occidental y los Estados Unidos. En otras palabras, -
siémpre que uno de los pafses industriales habfa adquirido una posición pri 
vilegiada o protegida en el comercio con una zona asociada, esa posicióñ 
empez6 a deteriorarse a finales de los ai'los cincuentas o a principios de -
los sesentas, como resultado de la menor discriminaci6n que se empleaba -



- '46 • 

en el comercio internacional. Los pafses que m6s se beneficiaron con es­
to fueron los que no· tenf an una zona protegida propia, en especial Alema 
nia occidental y el Jap6n. -

Asf, a principio de la d6cada de los sesentos, las pr6ctic:as 
de discriminaci6n de los antiguos bloques comerciales estaban, al fin, de­
sapareciendo y en consecuencia, se alcanz6 uno de los objetivos por los -
que luchaban los Estados Unidos desde hacta veinticinco aflos. Pero en ·es 
to surge la paradoja. la liberaci6n del comercio Internacional, en lugar:' 
de presentarse conjuntamente con un fortalecimiento de la posici6n nortea 
meric:ana en la economra mundial, fue acompaí'lada en la realidad por una 
dismiiwci6n. Y por primera vez durante el periodo de post-guerra, tuvie 
ron que preocuparse de la debilidad que venfa mostr6ndose en sus QJenkl$= 
con el exterior. Esta debilidad se manifestaba por medio de solidas consi 
derobles de oro con destino a otras naciones. -

Igualmente sorpresivo, desde un punto de vista puramente -
comercial, fue el que/ incluso ·en el momento en que su compai'la contra -
las antiguas formas de discriminaci6n principiaba a tener 6xitos importantes, 
los Estados Unidos apoyaban la aparici6n de nuevas formas de discrimina-

. ci6n contra si mismos, a través del mercado común europeo. Los Estados­
Unidos atacaban desde hacfa mucho los exclusivos privilegios comerciales -
que los pofses de la Commonwealth se otorgaban mutuamente. Ahora, - -
cuando la amplitud y la importancia de estas dhcriminaeiones principiaba­
ª desvanecerse, los Estados Unidos favorecfan la creaci6n de un nuevo blo 
que comercial en la Europa o·cc:idental, y que parecfc:; ser tanto o m6s eff 
caz para excluir las exportaciones de los Estados Unidos. -

En parte la debilidad externa de los Estados Unidos fue una 
simple consecuencia de la recuperaci6n econ6mica de Europa. En el perio 
do de la posguerra la Europa occidental empez6 por importar mucho m6s = 
de - lo .que podía exportar, y el excedente de importaciones iba de los Esta 
dos Unidos. A medida que la Europa occidental se recuper6, era inevita=' 
ble que sus exportaciones CTeeieran con m6s rapidez que sus importaciones 
en especial desde que ahora poclfa obtener de sus propios recursos lo que -
anteriormente tenfa que importar del exterior. Asr, la eliminaci6n del dé 
flcit del comercio exterior de la Europa occidental por el incremento de = 
sus exportaciones tenra que significar una contraeei6n correspondiente en -
el super6vit del comercio exterior de los Estados Unidos. No obstante al 
mismo tiempo Norteamérica contiruaba gastando grandes cantidades de d6~ 
lares en ultramar tanta para la ayuda econ&mica, como para fines milita• 
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res. Puesto que el exceso de las exportaciones sobre las importaciones de 
los Estados Unidos se habra reducido mucho, ya no era posible financiar -
los gastos en ayuda al exterior y en fines militares de los ingresos netos -
provenientes del excedente de exportaciones y por lo ·tanto, se tenra que­
vender oro proveniente de las abundantes reservas norteamericanas para ha 
cer frente al défidt de los Estados Unidos. -

Los Estados Unidos apoyaron la integraci6n de la Europa oc 
cidental, a pesar de sus. caracterfsticas discriminatorios. Sin embargo, - = 
oqur debe notarse que la nueva debilidad de las cuentas con el exterior -
de los Estados Unidos condujeron a una situaci6n inesperada. En una épo­
ca en que los objetivos de la polftica comercial norteamericana estaban a 
punto de lograrse, los mismos Estados Unidos mostraron signos de dar mar-­
cha atr6s, al menos en parte, retornando al proteccionismo. Las restric- -
ciones cuantitativas -controles de una clase que los Estados Unidos ha- e: 
bran tratado que otros pafses abandonaran en la medida de lo posible-, -
fueron establecidas por los Estados Unidos con respecto a las importaciones 
de petr61eo, plomo, zinc y de hecho, con los textiles. Se' hizo que los­
gastos de ayuda exterior y militares en ultramar dependieran cada vez m6s 
de la condici6n de que se compraran exclusivamente bienes norteamerica­
nos. Se tomaron medidas proteccionistas que favorecieron los embarques -
norteamericanos. Se redujeron las exencionés arancelarias a los turistas -
que retomaban a los Estados Unidos. En abril de 1961, dos meses despu6s 
de que los principales pafses de la Europa occidental habran restablecido -
formalmente la convertibilidad de sus monedas a d61ares y por lo tanto, -
abolido el racionamiento de los d61ares para las importaciones corrientes, -
-un triunfo de lo polrti ca de posguerra de los Estados Unidos- ; una notl 
cia relativa a William McChesney Martin, miembro de la junta de la Re= 
serva Federal, informaba que éste crera "que el sentimiento proteccionista 
en los Estados Unidos es m6s fuerte ahora, que en cualquier otra época an 
terior a la última guerra". (57) Sin embargo a la par con estas tenden-= 
cias proteccionistas se comprendía que cualquier esperan:za de persuadir a 
la Europa occidental para que "abriera sus puertas" con mayar amplitud a 
los bienes norteamericanos dependerra de la buena disposici6n que mostra­
rar1 los Estados Unidos para hacer lo mismo con los bienes europeos. De­
esta manera, la ley de expansi6n del comercio de 1962 di6 al Presidente 
amplios poderes nuevos para negociar reducciones aranceÍarias radicales - -
con los países del Mercado Común Europeo, sobre una base recrproca. 

(S7) Citado por James Reston, The New York Times, 11 de abril de 1961. 
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De manera semejante en la Europa occidental, el abandono 
de los controles cuantitativos y de las restricciones cambiarias no significa 
ba que la zona se comprometfa en lo futuro al libre cambio, en especial: 
si los Estados Unidos retornaban al proteccionismo.· Los factores que sus-­
tentaban el movimiento hacia la integraci6n econ6mico de la Europa occi­
dental eran muy complejos; pero uno de los hilos en el nudo de la made­
ja fue, sin duda, el deseo de conservar algunos medios de discriminaci6n­
para dar marcha atr6s en caso necesario, si las perspectivas eoon6micas se 
tornaran pesimistas por alguna razón. Porque la esencia del mercada co­
mún consiste en que los pafses participontes comercien con mayor libertad 
unos con otros, que con el resto del mundo: por supuesto, el grado de ma 
yor libertad que goce su comercio recfprocx:> depender6 del nivel de sus : 
aranceles comunes frente a terceras partes. De la misma manero en que -
los Estodos Unidos consideraba que podran, si fuere necesario, apoyarse en 
mayores niveles de protecci6n, la E4ropa occidental consideraba tambi&n -
que deberfa mantener listo el instrumento de la diseriminaci6r1 arancelaria 
conjunta. 

Mientras tanto los pafses en vfas de desarrollo reexaminaron 
su papel en el comercio mundial. Por uno parte, sus nexos con pafses in 
dustriales particulares se debilitaban a medida que un número mayor de :' 
ellos se hacfa independiente polftica y econ6mieamente. Por la otra, exls 
tfa un creciente descontento ante la constante negativa de las naciones-e• 
industriales en conjunto para crear condiciones satisfactorias ol desarrollo -
del comercio con las naciones subdesarrolladas. En realidad poro muchos­
paFses subdesarrollados el movimiento hacia la integración econ6mica en la 
Europa occidental y el proteccionismo de los Estados Unidos eran una roe-

. va amenaza a sus esperanzas de crecimiento eoon6mico. En estas circuns 
tancias las na•ciones subdesarrolladas de varias partes del mundo comenza.= 
ron a estudiar las posibilidades de unificar sus polfticas econ6micas para -
formar una especie de frente común. Esta tendencia avanz6 m&s en Amé 
rica Latina, cuyo desarrollo· se vió afectado adversamente por una disminu­
ci6n en el ritmo de la economra norteamericana desde 1955 y ~r la ex-= 
pansi6n en la posguerra de una capacidad exportadora rival en Africa y -
Asia. Pero habra evidencia 'de acontecimientos similares en las otras re·­
giones. 

De esta manera, el mundo de la empresa privada estaba en 
una situación de incertidumbre con respecto a la polftica comercial inter­
nacional durante el. principio de la d&cocla de los sesentos. logr6 liberar 
se de los mecanismos de control y discriminación empleados para promover 
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la recuperaci6n y la expansión durante la primera d&cada de la posguerra. 
Pero cuanto m6s se acercaba al libre cambio, menos $egura estaba de que 
le agradarra. Incluso el pars que esperaba el surgimiento de mayores be­
neficios de un comercio y pagos m6s libres se debllit6, en lugar de forta­
lecerse con la nueva situación~ Y, ·entre los parses subdesanollaclos, el -
descontento con la siluaci6n se agudizaba. 

Por consiguiente, el nuevo marco d.e las a>sas era muy ines 
table; si se podran elaborar polrticas conjuntas que aseguraran durante el :: 
periodo futuro la expansión econ6mica para todos, en especial para los -
pafses subdesarrollados, sin ningún desplazamiento considerable en el comer 
cio mundial que resultara en desventajas para alguno de los parses desarro­
llados, todo estarfa bien, pero si continuaban fracasando los parses subde= 
sarrollados en sus intentos de mejorar sus posiciones de comercio, o si se -
presentaban fuertes desplazamientos en el comercio en detrimento de cual­
quiera de los principales parses o grupas comerciales, la economra mundial 
podrra recaer en un estado de confusión. 

En tanto que la integraci&n en Europa Occidental tenra por 
finalidad suprimir las barreras entre economras nacionales, el desarrollo se 
concebra como un r~fugio de la economra de cada pars frente a la compe 
tencia mundial y el aflojamiento de vrnculos con el mercado mundial. -

La paradoja se vuelve aGn m6s grande si consideramos que -
mientras en Europa Occidental unieron sus fuerzas econ6micas industriales 
de magnitud considerable, a fin de cosechar los pretendidos beneficios que 
se derivarran de una ampliación del mercado, en las regiones subdesarro-­
lladas se subdividieron las unidades m6s grandes para crear estados indepen 
dientes cuya viabilidad econ&mica es discutible. -

Las enemistades tribales explican en muchos casos la ruptu­
ra de las unidades m6s grandes heredadas de la época colonial, como en -
el caso de Burundi y Rwanda en el que las diferencias polrticas motivaron 
al parecer la separación de Senegal y Malr; en tanto que el fracaso de -
la Unión de las Indias Occidentales se atribuye a las disparidades en la -
posesión de recursos. Y a esta se pudiera anadir la ambición personal de 
conquistar y retener el poder, factor que ha ejercido gran influencia en -
la historia de las repúblicas centroamericanas y ha desempeí'lado tambi&n -
un papel en el Africa moderna. 

Como resultado, se han creado estados nacionales indepen-
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dientes, algunos con poblaci6n inferior a un mill6n. Ejemplos de esto son 
el antiguo Congo francfis, Gab6n, Mauritania y Sierra leona, en Africa,­
y en Latinoam&rica el nGmero de los estados independientes con poblaci6n 
de menos de dos millonas (Costa Rica, Honduras, Nicaragua y Panam6) se 
ha visto aumentado por Jamaica, Trinidad y la Guayana Brit6nica. Cada 
uno de estos estados soporta la carga de una admlnistraci6n gubernamental, 
se declara nece.sitaclo de ayuda externa y hace un. esfuerzo por desarrollar 
se econ6mi comente. -

• La disminuci6n del comercio intra-regional en Am6rica Lati 
na constituye otra manifestaci6n del proceso de desintegraci6n observado : 
en las reglones menos desarrolladas. Conforme a estadrsticas de las Nacio 
nes Unidas, en el periodo de diez aí'los terminado en 1961, el comercio : 
introlatinoamericano disminuy6 en un 15%, mientras que las importaciones­
de la regi6n aumentaron en la misma proporción. 

Al mismo tiempo, el surgimiento del interés por la integra­
ci6n econ6mica en los pafses menas desarrollados parece haberse debido -
m6s al deseo de imitar el ejemplo europeo y a escapar a los efectos discri 
minatorios· del Mercado ComOn Europeo que a un esfuel'%.o consiente para : 
impulsar el desarrollo ecori6mico mediante la integraci6n. Las parses lati 
noamericanos se mostraron cada vez m6s preocupados ante la posibilidad : 
de perder sus mercados en Europa para los productos alimenticios de zonas 
tropicales y templadas, y muchos expresaron la opini6n de que era necesa 
¡·jo establecer una organizaci6n regional vigoroza a fin de contrarrestar los 
efectos discriminatorios del Mercado ComGn Europeo. Fue hasta 1961, 
cuando el presidente del Consejo de Gobierno del Uruguay manifest6, en­
su discurso de apertura de una conferencia de pafses latinoamericanos, que 
"la formaci6n de un Mercado ComGn Europeo y de la Asociaci6n Europea­
de Libre Comercio constituyen un estado casi de guerra en contra de las -
exportaciones latinoamericanas. Por lo tanto, debemos responder a una in 
tegraci6n con otra; a un acrecentamiento del poder adquisitivo mediante : 
enriquecimiento interno con otro; a la cooperaci6n inter-europea con la -
cooperaci6n interlatinoamericana". (57b) 

Vi.- EL DESARROLLO EN EL BLOQUE SOCIALISTA. 

La reacci6n inicial de la Uni6n Soviética ante su posici6n 

(57b) Discurso de Apertura. Tratado de Montevideo, Montevideo, 1961 
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dominante en Europa Oriental, despu6s de la segu.nda guerra mundial, fue -
la de atrapar cualquier cosa y todo lo que estuviera libre. Se impusieron 
duras reparaciones a los antiguos aliados del Eje-Bulgaria, Hungrfa, Ruma 
nra, - fi jl'Xlas en cantidades de dólares, pero especificadas en mercancras = 
valoradas a precios de 1938. En Alemania Oriental, la explotaci6n fue -
m6s directa. Grandes cantidades de maquinaria fueron desmontadas de. al. 
gulXIS f6bric:as y embarcadas hacia la Unión Sovi6tica. Otras instalacio-= 
nes fueron ocupadas sin moverlas y en 1954 estaban ya operan:lo en beneñ 
c:io de la administración.militar soviética. Polonia, anteñormente un al.ia 
do, fue sometida a uria explotación directa menor. A cambio del 15 por 
100 de las reparaciones alemanas a la URSS, Polonia se comprometió a -
entregar grandes cantidades de carbón a la Uni6n Soviética, tambi&n a -
precios favorables para el cliente. Discusiones sobre si los sc1ciedades con 
juntas ruso-yugoslavas situadas en este segurdo pafs favorecfan a la Unió,;: 
Sovi&tlca contribuyeron a la rotura entre estos dos pafses. 

Hacia 1949 esta situación habfa cambiado, Checoslovaquia­
se habf a súmado al Bloque Oriental; las polrticas comerciales tenfan que -
incluir cada vez m6s al nuevo miembro asi6tioo~ la China Comunista. Al 
aparecer la guel'l'CI frfa, la Unión Soviética se vió fol'%ada a preocuparse -
cada vez m6s del bienestar de sus satfilites. El Plan Marshall constitufa -
un reto occidental que no podfa ignorarse. La Uni6n Sovi&tica extendió -
el crédito a sus satélites y ajustó las cargas de las reparaciones. En ene­
ro de 1949, se estableci6 en Moscú un Consejo para la Ayuda Econ&mica 
Mutua (C.E.M.A.) para extender el comercio dentro del bloque soviético 
y ayudar a la c:oordinaci6n de los planes econ6micos nacionales. 

El C.E.M.A. cxmsiguió pacw cosas durante la vida de Sta 
lin. Se negociaron acuerdos bilaterales entre sus pafses miembros, pero, = 
sin embargo, cada pats del bloque continuó siguiendo prindpalmente la -
11 ley del desarrollo socialista proporcionado• 1 por imitar la polFtica mvifiti 
ca del periodo interbélioo y porque c:oncedfa especial prioñdad al sector= 
de bienes capital. El comercio creci6 gradualmente y se consigui6 cierta 
especialización de la ptoducción de maquinaria. Se negociamn algunos -
11 tratados industriales" entre los satélites, aunque no can la Uni6n Soviéti 
ca, en los que cada pafs se c:omprometf'a ca no producir ciertos artrculos :" 
disp>nibles en el oho. Pero en términos generales, la expansi6n pcralela 
del sector de bienes capital en el bloque soviético amenaz6 con provocar 
un exceso de capacidad en la maquinaria y equipo y constituy6 una gran 
presión para la oferta de combustible y materias primas. Ambas tenden- -
cías han persistido a pesar de los esfuerzos ¡xir eliminarlas. Poco a poco 
se fué reconociendo que la existencia de un cierto nGmero de parsas socl<!_ 
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listas, en lugar de uno solo, proporcionaba la base para la espec:ialtzaci6n 
y el intercambio a largo plazo, en lugar de la autarqufa. (58} 

La muerte de Stalin, en marzo de 1953, fue seguida por la 
"Nueva Dirección" de la política econ6mic:a, disminuyendo la inversi6n y 
favoreciendo el consumo, tanto en la Uni6n Soviética como en los países­
de Europa Oriental. 

Adem6s, a partir de 1953, los anteriores préstamos soviéticos 
a la reconstrucción concedidos a los pafses satélites empezaron a disminuir. 

Ante estas dificultades, se reallz6 ·un nuevo esfuerzo para -
mejorar el problema de la coordinación de los planes nacionales y del co­
mercio sobre una base multilateral. En marzo de 1954, se reunió,. por -

(58). Extracts from China Mainland Magazines, U.S. Departament of State 
Consulado General, Hong-Kong, Dic•23, 1957 (Núm.122), Citado -
por C.A. Frost en la tesis "The Economic Development of Commun 
ist China" (Fletcher School of Law and Diplomacy, no publicado).-

El ambiente internacional en el que ahora nos movemos es diferente 
a aquel en que se encontraba la Unión Soviética al edificar el so­
cialismo. La Unión Soviética, y en particular las Democracias Po 
pulares de Europa Oriental en general, tienen una gr~n capacidad= 
en la industria de construcción; de maquinaria y esperan proveer a 
nuestro pafs con m6s m6quinas. Desde el punto de vista de la coo 
peración internacional entre los pafses socialistas, parecer6 que nues 
tro pafs puede producir menos m6quinas por ahpra y resolver nues-= 
tro problema a través de la cooperación internacional y concentrar 
m6s la construcción en proyectos m6s esenciales. 

En el ai'lo siguiente, sin embargo, un escrito chino en un peri6dico 
eeon6mic:o soviético intentaba seguir ambas caminos. 

La creación en la China comunista de un sistema industr~al integra 
do no c:onducir6 a un debilitamiento de sus lazos con otros parses = 

. del campo socialista ••• La división del trabajo y la especlalizaci6n 
par productos dentro de estos países en correspondencia con sus po 
sibilidades econ6micas y sus recursos naturales recibieron ulterior : 
impulso. Voprosi Ekonomiki (Problemas de Econemra), 1 (1958), 17. 

-·- --:--- -., 
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primera vez desde 1950, la sesi6n plenaria del C.E.M.A., que recomend6 
Je tomaran medidas para reducir las inversiones paralelas, de acuerdo con­
las lrneas de los "tratados industriales". Otra sesi6n plenaria de mayo de 
1954 recalc6 la necesidad de coordinar los planes, pero sin resultado cla­
ro, ya que continuó el estancamiento del comercio del bloque. Hasta ma 
yo de 1956, en la séptima sesión plenaria, no se definieron las lfneas ge'= 
nerales de la especialización para cada miembro del C.E.M.A. y se ela­
boraron propuestas para la distribuci6n de la producción de seiscientos ti­
pos de maquinaria y equipa industrial. Se crearon doce comisiones penna 
nentes para los diversos ~ctores industriales y se construyeron balances ma 
teriales para tocio el bloque~ que sirvieran como base para la coordinaci6ñ 
de las inversiones a realizar en los productos m6s importantes del Plan - -
Quinquenal 1956-60, que entonces estaba en marcha. Sin embargo, los -
convenios a largo plazo basados en estos balances tuvieron que ser deteni . 
dos, pendientes del ajuste de los diversos planes. (59). -

Especialmente la Unión Soviética, que había aumentado grandemen 
te su proporción entre el comercio dentro del Bloque Oriental y el comer­
cio total, presionó para que sus satélites dependieran de ella, la más en ma 
quinaria y menos en materias primas. La insurrección de Alemania Orien­
tal y la revolución húngara de octubre de 1956, hicieron modificar estas: 
Ciltimas decisiones. Se habfa presionada dernasiado los niveles de vida de 
los satélites orientales. Rusia concedi6 nuevos créditos y el Este suminis­
tr6 alimentas al oeste del bloque. La Unión Soviética aument6 también -
sus compras de las industrias de Europa Oriental que experimentaban exce 
sos de capacidad. -

Se intent6 complementar estas medidas a corta plazo con -
cambios de mayor alcance. Se acord6, ·en principio, ampliar la especiali 
zación y el intercambio internacionales y c:oordinar los planes de quince :' 
anos para el periodo 1960-75. Se intentaba extender el comercio a los­
blenes de consumo manufacturados y a los alimentos. Solo quedaba por -
resolver la fonna de hacerlo. En diciembre de 1958, se arunci6 un acuer 
do sobre la especializaci6n en el campo de los pl6sticos, fibras naturales y 
artificiales y fibras sint6ticas. Un ~s m6s tarde, en la XXV reuni6n del 
partido comunista, Khrushchev manifest6 su aprobación de la divisi6n inte!. 

{59) "Nótese las posibilidades de conflicto que pueden resolverse s61o sobre 
una base arbitraria en ausencia de un sistema internacional de pre-­
cios adecuados. Las exportaciones checoslovacas de maquinaria de -
fabricar :tapatos a Bulgaria se oponfan a las exportaciones de zapa­
tos de Hungrfa y Polonia, Esta cuesti6n, se dijo, tenra que resolver 
se en el nivel de planificaci6n (¿polrtica?) m6s alto. 11 

( Comentario 
de un experto checo en comercio exterior, conferencia de· 1a UNES 
CO sobre Comercio Este-Oeste, Praga, diciembre de 1960, -
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nacional del trabajo entre los pafses socialistas. Desde entonces los exper­
tos han estado trabajando para encontrar un sistema racional de especializa 
ci6n y comercio multilateral entre los pafses socialistas y todavfa siguen = 
trabajando en ello (marzo de 1962). Mientras tanto, el comercio funcio­
na sobre una base empfrica, bilateral y aleatoria. 

Si creemos lo que dicen los escritores socialistas, el comer­
cio en el bloque ruso se lleva de una forma planeada, de acuerdo con las 
leyes de la proporcionalidad y del desarrollo proporcionado, respetando la 
soberanfa nacional y la no interferencia en los asuntos de otros pafses, de 
forma amistosa y de ayuda mutua. Se dice que este comercio tiene en ~ 
cuenta las necesidades y recursos de los diversos pofses participantes, que 
est6 basado en estudios cientfficos sobre la rentabilidad y que tiende a -­
igualar las rentas entre ·los pafses participantes. Afirman que todo esto -
presenta un fuerte contraste con el comercio que realizan entre 5i las eco 
nomfas de libre empresa, que explota a la parte m6s débil; agregan que el 
desarrollo capitalista es discriminatorio, monopolfstico y lucrativo, en. con 
traste con el desarrollo sodalista, que sostienen, es equitativo, basado eñ 
la ayuda mutua, y rentable. Los escritores y oradores socialistas lanzan -
continuamente estas afirmaciones, siendo diffcil saber si creen que tienen 
algún significado. Sin embargo, lo que est6 claro con bastante seguridad 
es que la actual base empfrica del comercio est6 demostrando ser cada vez 
menos satisfactoria y se intenta buscar algún sistema que permita a ocho -
pafses planear su desarrollo y comercio simult6neamente sobre una base am 
plia, con el comercio equilibrado multilateralmente para cada pafs y al : 
mismo tiempo con un sistema que tenga suficiente flexibilidad para contin­
gencias, tales como malas cosechas, crisis industriales y cambios en la de 
manda o en la tecnologfa. 

Bajo un sistema como el de Yugoslavia, podrfa ser posible -
llevar a cabo una producci6n especializada sobre una base descentralizada, 
en lo que las plantas individuales hicieran m6ximos los beneficios, asf co­
mo el sistema de Yugoslavia, que es una imitaci6n del· sistema de libre -
mercado, sin su distribuci6n de la renta, dejando poca: posibilidad para la 
planificaci6n a largo plazo. O podrfa realizarse. una planificaci6n sobre­
una base centralizada con materias de computadores, si los precios corrien 
tes representaran no solanente valores 'corrientes en t6rminos sociales m6s : 
que privados, sino valores sociales actualizados para cambios futuros. Pe­
ro cuando los precios mantienen solo una reiaci6n limitoda y distorsionada 
con los valores sociales, no est6 nada claro c6mo puede hacerse una es~ 
cializaci6~ internacional· sobre bases racionales. (60) Se han sugerida m€ 
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soluciones en la literatura del bloque oriental para poder basar el comer­
cio del bloque sobre los costos comparativos, pero nunca se ha aclarado -
c6mo van a de.tenninarse éstos. También se ha sugerido, apoy6ndose en la 
teorra del valor basada en el trabajo, o en las relaciones tierra-trabajo, o 
en los "beneficios" de las exportaciones e importaciones, utilizar las pro­
ductividades del trabajo comparativas, pero éstas no son v6lidas te6ricame.!! 
te. 

Un aspecto importante para hacer 6ptimo el comercio, es ha 
eerle multilateral. S61o por una coincidencia de lo m6s raro conseguirrañ 
una serie de parses alcanzar una especializaci6n óptima entre ellos y equi 
librar cada uno su comercio, y, ·adem6s, equilibrar bilateralmente el co-:: 
mercio separado de cada par de par ses. Por tanto, el bloque comercial -
oriental necesita evidentemente un sistema multil..;teral de equilibrio. El -
equilibrar el comercio bilateralmente en el periodo interbélico, excepto en 
algunos usos de esterlinas y dólares, constituyó para la Unión Soviética -
una pérdida· grave de eficacia y el prablema se ha agravado mucho m6s al 
coexistir el socialismo en muchos parses. · 

Una posible soluci6n consiste en liquidar los saldos bilatera 
: les desequilibrados dentro del bloque en moneda extranjera, p. ej., con esterfi 
nas o dólares, pero ésto haría desmerecer la dignidad del socialismo y exigiría:: 
someterse al riesgo de la intervención. La Unión Soviética liquida sus saldos • 
de importación con Finlandia en libras esterlinas y oro, necesario para el se-­
gundo país en su comercio exterior al bloque, pero no hay pruebas -­
de que se utilicen en otros casos de forma regular las divisas extranjeras. -
Otra alternativa evidente es liquidar los saldos bilaterales en rublos. En -
1957 se firmó un acuerdo que establecía los arreglos multilaterales en ru­
blos, pero nunca entró en vigor. · Para que esta !iste!110 funcione, es ne<:!. 
sario que una determinada C(lntidad de rublos teng(J áproximadamente el -

(60) V&ase Hollis B. Chenery: "Comparative Advantage and Development 
Poliey" American Economic Review, 51 (1961), 42: "Cuando el sis 
tema de planificación soviético se trasplant6 a los parses sattilites : 
pasó por dificultades a causa de la incapacidad para determinar las­
ventajas aseguradas por el comercio. Según Balassa, en el desarrollo 
húngaro no existra la idea de la ventaja comparativa (al menos hos 
ta recientemente), aunque el comercio representaba un alto porcentC 
je en relaci6n con el PNB. Las exportaciones se determinan por laS" 
"necesidades" de importación, y la estructura institucional es tal que 
los exportadores se vean estimulados a alcanzar los objetivos señala 
dos para las exportaciones independientemente de los costos de pro-= 
ducci6n. Como los precios no reflejan el uso de recursos, es imposi 
ble determinar donde radica la ventaja comparativa y en que grado= 
la estructura del comercio se desvía del óptimo", 
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bloque oriental no es discriminatorio y un convenio filmado en 1950 prohibe 
la diseriminaci6n de precios en el mereodo dentro del bloque, pero los he­
chos sugieren que cada pafs no establece precios iguales para la misma mer 
cancfa en todos los pafses, sino que la Uni6n Sovi6tica fija precios m6s = 
altas para el bloque comunista que para los pafses occidentales y paga pre 
cios menores. (61) En teorra, el bloque oriental comercia a precios del = 
mercado mundial, ajustados de fonna que eliminen los efectos de cambios' 
cíclicos o efrmeros. {62) 

En la pr6ctica es muy difrcil, naturalmente, elegir el pre­
cio mundial apropiado, no s61o por los costes de transporte y desaJenta, -
sino por falta de precios registrados en los diferentes productos. Como ex 
portadores de compresores a Ja Uni6n Sovi6tica, los checoslovacos puedeO: 
registrar el precio de la General Electric en Sc:henectacly, mientras que la 
Uni6n Soviética se refiere al bajo precio de Hitchi en el Jap6n. La solu 
ci6n de este compromiso puede compararse con la negociaci6n similar de = 
ventas rusas de algod6n a Checoslovaquia. En estas circunstancias, es im 
posible medir el grado de explotaci6n en el bloque comparando s61o los = 
precios entre Occidente y los socios comerciales sat61ites. Las distorsio- -
nes por ambos lados pueden compensarse en t6rminos de explotaci6n y en -
cambio no compensar el sesgo del bilateralismo. Pero este sistema est6 -
muy lejos de ser racional. · 

La polftica socialista sobre la inversi6n internacional ha evo 
lucionado tambi6n muy lentamente. El tema no se ha planteado en el blo 
que hasta hace muy poco y no en conexi6n con la iguolizaci6n de las re2 

(61} 

(62)· 

Horst Mendershausen: Terms of Trade betwecn the Soviet Union and -
Smaller Communist Countries, 1955-195711

, Review of Economics ard 
Stalisties, 41 (1959}, 106-18. Holtzman critica la conclusi6n de -
Mendershausen y mantiene (en un trabajo sin publicar} que todos los 
porses del bloque comercian a precios superiores a los del camercio­
con el Oeste para aquellos bienes en los que el bloque tiene una -
desventaja comparativa frente a Occidente (e inferiores para algunos. 
artfculos en los que el bloque tiene una ventaja comparativa). El -
primer efecto es similar al de una unión aduanera. 
Por ejemplo, la Üni6n Sovi~tica no ha reducido el precio del petr6 
leo fijado en el comercio del bloque oriental para compensar la baja 
de los precios petrolf'feros mundiales (especialmente después de reba­
jas y descuentos no registrados) '.en los dos Gltimos Clftos. 
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tas entre pafses que la ideologfa socialista supone efectOa el comercio, si 
no con la necesidad de aumentar el suministro de materias primas escasas= 
de una manera eficaz. Hist6ric:amente, la Uni6n Sovi6tica sólo realiz6 -
pr6stamos dentro del bloque durante el perfodo de reconstrucci&n despu&s -
de 19-48 y en las postrimerras de la rebeli6n de octubre de 1956. Ahora-
5e concede atenci6n a lo inversi6n internacional en el caso en que el ca 
pitol pueda ser m6s productivo en un pafs que en otro (63). Esto aumenta 
la necesidad de disponer de precios que reflejen las escaseces y puedan • 
compararse internacionalmente. 

,(63) Este parece ser, a menos, el significcdo de afirmaciones tales como­
la de N. Silvianov en "Novvi Etap y Raxvitti Mezhclunarodn0vo Sot 
sialistlcheskovo Rcmlelenie Truda11 (Nueva fase en el desarrollo de : 
la divisi6n internacional del trabaio socialista), Voprost Ekonc:1miki, 2 
(1969), 21: .. Todo esto significa que hay que encontrar la fonna de­
igualar las ccndi clones entre los paf ses con una estructiJra de la in­
versi6n que exige m6s capital y aquellos que requieren menos". 

1 ¡. 
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VII.- CARACTERIZACION DEL SUBDE~RROllO. 

El tflnnino mna eClOn6mic:amente subdesarrollada, hizo su -
primera aparici6n pGblica, probablemente en las reuniones de las Nacio­
nes Unidas de 1944 y 1945. 

Antes de esh:s fecha, la comunidad de los; expertos solfa -
hablar·de "mnas coloniales• o ds •zonas atrasadas• y el economista po­
lftico cl6sic:O, solfa hablar del "¡:>regreso de la sociedoc:I", como concep­
to univénal, en forma de una esc:ala de tiempo lineal, en la cual podfa 
situarse cualquier sistema econ6mico. 

Subdesarrollados es una forma m6s elegante de de1cir •otra 
sodos"; es un t&rmino relativo, ya que se refiere no al desarrollo cultunil 
de un paTs determinado -la India y China, asT como el Medio Oriente -
tienen espl&ndidas culturas, mucho m6s antiguas que las de O:cidente- -
'sino al desarrollo de su economra.. Cada Naci6n del mundo es en cier 
ta medida, subdesarrollada. Algunas regiones del Sur y el Oeste de Esta 
dos Unidos son subdesarrolladas. - · 

Generalmente, lo que los economistas quieren decir al uti 
tizar el t&rmino "subdesarrollado•, es escasa a:ipacidad econ&mica, pateñ 
tizada por un bajo nivel de vida, lo cual significa que la economTa pue 
de desarrollarse y el nivel de vida elevarse. -

El advenimient\, de un nOcleo industrial en la Europa del• 
Siglo XVIII provocó una ruptu~'G en la economía mundial de la &poca, re 
guiando el desarrollo econ6mioo subsiguiente en casi todas las regiones = 

, d& la tierra~ La acci6n de ese poderoso nGcleo din6mico se ejercí& en• 
tre--, direcciones distintas: 1) La primera, marc:a la lfnea de desarrollo -
dentro de la propia Europa occidental, en el cuadro de las divisiones pci 

líticas que se habran cristalizado en la &poca mercantilista. En este c:1J -

so, el desarrollo, en pt"imer lugar, desorgani.z6 la economra, artescinal =· 
precapitalista y absorbi6 los factores liberados, a un nivel m6s alto de -
productividad. En este proceso se identificcn dos fuses: en la primera,­
la liberaci6n de la mano de obra era m6s r6picka que su absorci6n, lo -
que volvfa sumamente el6stica la oferta de este factor; en la segunda, -
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la oferta de mano de obra, resultante de la desarticulaci6n de la econo­
mra precapitallsta, tiende a agotarse. Incumbe al progreso tecnol6gico -
mantener la flexibilidad del .sistema, para que los factores se cambien en 
proporciones compatibles con su oferta. De esta manera, el detsarrollo -
de la tecnologfa esto es, las transformaciones en las industrias de bienes 
de capital- pasa a ser regulado cada vez m6s pcir la disponibilidad rela 
tiva de los factores en los centros industriales. 

2) La segunda lrnea de desarrollo de la economra industrial 
europea consiste en un desplazamiento, m6s all6 de sus fronteras, de ma­
no de obra, capitales y t6cnicas, dondequiera que hubiere tierras todavfa 
desocupadas y de caractert'sticas similares a las de la propia Europa. Va 
rios factores explican las razones de esa expansi6n, en el caso de Austro 
lia y del oeste de Estados Unidos, el oro desempen6 un papel b6sico. La 
revoluc16n de los transportes marftimos, al permitir traer cereales desde -
grandes distancias para competir en el mercado europeo, fue decisiva en 
otros casos. Pero conviene tener en cuenta que· ese desplazamiento de -
la frontera no se diferenciaba, b6sicamente, del proceso de desarrollo de 
la propia Europa del que formaba parte, por asf decirlo las economfas -
australiana, canadiense o estadounidense, en esa fase, eran simples pro­
longaciones de la economfa industrial europea. Las poblaciones que emi 
graban hacia esos nuevos territorios llevaban las t6cnicas y los h6bitos : 
de consumo de Europa; al encontrar mayor abundancia de recursos natura 
les, alcanzaban r6pidamente niveles de productividad e ingresos bastante­
elevados. Si consideramos que esas "colonias" s61o se establecfan donde 
existieran recursos naturales muy favorables, se explica que sus poblacio 
nes hayan alcanzado desde el principio, elevados niveles de vida en coiñ 
paraci6n con los pafses europeos. -

3) La tercera lfnea de expansi6n de la economfa industrial 
europea se realiz6 en direcci6n de las regiones ya ocupadas, algunas de 
ellas densamente pobladas, con sistemas econ6micos seculares de diversos 
tipos, pero todos ellos de naturaleza precapitalista. El contacto de las­
vigorosas economfas capitalistas con esas regiones estratificadas en viejas 
estructuras sociales no se hizo de manera uniforme. En algunos casos, el 
inter6s se limi t6 a la apertura de lfneas de comercio. En otros, hubo -
desde el principio, el deseo de fomentar la producci6n de materias pri-­
mas cuya demanda crecfa en los centros industriales. El efecto del cho 
que de la expansi6n capitalista con las estructuras arcaicas vari6 de re-.:' 
gi6n a regi6n ya sea por las circunstancias locales o por el tipo de pene 
tracl6n capitalista y de su misma intensidad, Con todo, el resultado fui 
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casa siempre la creación de estructuras dualrsticas, una parte de la cual 
tendfa a la búsqueda de la maximi:zaci6n de las ganancias y la otra a -
mantenerse dentro de fonnas precapitalistas de producción~ Ese tipo de -
economía dual constituye, específicamente, el fen6meno del subdesarrollo 
contempor6neo. 

Por consiguiente, el subdesarrollo es un proceso hist6rico -
aul6nomo y no una etapa por la que deben de haber pasado, necesaria-­
mente las economras que ya alcanzaron un grado superior de desarrollo. -
El su_bdesarrollo no constituye una etapa necesaria del proceso de forma­
ción de las economras capitalistas modernas. Es, en si, una situaci6n -
particular, resultante de la penetración de las empresas capitalistas moder 
nas en estructuras anticuadas. El fenómeno del subdesarrollo se presenta­
en formas variadas y en diferentes estadios. El coso m6s simple es el de 
la coexistencia de empresas extranjeras, productoras de una mercancra de 
exportaci6n, con un extenso sector de economía de subsistencia, cuya -
coexistencia puede proseguir en equilibrio est6tico durante largos perio-­
dos. El caso m6s complejo es el que se da cuando la economía presenta 
tres sectores: uno, principalmente de subsistencia; otro, dirigido sobre to 
do a la exportación, y el tercero, con un njcfeo industrial ligado al mer 
cado interno, suficientemente diversificado como para producir parte de: 
los bienes de capital de que necesita la economía para su desarrollo. 

El nC.cleo industrial ligado al mercado interno se desarrolla 
a trav&s de un proceso de sustituei6n de manufacturas antes importadas, -
vale decir, en condiciones de permanente competencia con los producto­
res for6neos. De ahr resulta que la mayor preocupación del industrial lo 
cal, es la de presentar un artfculo similar al importado y adoptar m&to-: 
dos de producción que lo habiliten a competir con el exportador extranje 
ro. En otras palabras, la estructura de precios, en el sector industrial : 

·ligado al mercado interno, tiende a semejarse a la que prevalece en los 
países de elevado grado de industrialización y exportadores de manufactu 
ras. Siendo así las innovaciones tecnológicas que parecen m6s ventajo..:' 
sas son aquellas que penniten aproximarse a la estructura de costos y pre 
cios de los países exportadores de manufacturas, y no lm. que pennitiríañ 
una transformaci6n m6s r6pida de la estructura económica, absorbiendo al 
sector de subsistencia. El resultado pr6ctico, aunque crezca el sector -
industrial ligado al mercado interno y aumente su participaci6n en el pro 
dueto, y aunque tambi&n crezca el ingreso per copita del conjunto de : . 
la poblaci6n; es que la estructura ocupacional del pafs se modifica con;.. 
lentitud. El monto de la poblaci6n afectado por el desarrollo se mantie_ 

~liUQTii&\ ~ 
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ne reducfdo, disminuyendo demasiado despacio la importancia relativa -
del sector cuya principal actividad es la proclucci6n para la R1bsistencia. 
Se explica de este modo, que ciertos paf ses donde la producci6n indus- -
trial ya alcanz.6 elevado grado de dlversificacl6n y elevada porticipaci6n· 
en el producto, sigan presentando estructuras ocupacionoles tfpicamente -
precapitallstas. 

VIII.- DIFERENCIAS ENTRE LOS PAISES SUBDESARROLLADOS. 

Las definiciones t&cnicas no expresan claramente las carac 
terrsticas Frsicas de los territorios subdesarrollados, el volumen. de las fuer 
zas productivas y su Importancia palftica. Aunque para facilitar la dis= 
cusi6n, se presenta a estos territorios como un todo único, sin embargo, -
tienen grandes diferencias y únicamente son similares en muy pocos aspee 
tos. -

Desde el punto de vista geogr6fico, los pofses subdesarro­
llados, que ocupan la mitad de la superficie terrestre, se hallan casi to­
dos en las zonas no templadas o en los m6rgenes de &stas; pero su topo­
gl'Qff a varfa desde los desiertos de Africa del Norte y las llanuras de la 
Am&rica Latina hasta las cumbres del Himaloya y los densas selvas de -
Malayo. Estos territorios que abarcan cuatro continentes, tienen aldeas­
primltivas, ciudades sofisticadas y una gran diversidad de poblaciones. 

Las pafses subdesarrollados no tienen la misma religi6n, ni 
la misma cultura, ni el mismo idioma, ni el mismo color, aunque en su -
rnayorfa no son blancos. · 

Algunos son antiguas naciones establecidas hace ~uchfsimo 
tiempo -Etiopfa, por ejemplo, tiene una historia que se remonta a la rei 
na de Soba. Otros territorios siguen siendo colonias, e inclusive, llegañ 
a tener una organizaci6n tribal, pero casi todos ellos aspiran a su inde­
pendencia. Del mismo modo que los pafses desarrollados tienen sus ba-­
rrios bajos y su aparcerra, los territorios atrasados tienen sus prfncipe1, -
jeques y palacios; pero en ninguno de estos dos casos pueden considerar­
se como trpicos toles fen6menos. Existen zonas en Oriente, el Medio- -
Oriente y el Caribe donde se est6 sufriendo una aguda presi6n demogr6fi . 
ca, mientras en Africa y Latinoam6rica hay inmensos lugares despobladoS: 
La arrolladora fuerza num&rica- m6s de mil quinientos millones de seres­
los hace acreedores a una enol'!lJe importancia polrtica. Africanos, 6ra-
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bes, asi6ticos y latinoamericanos son los integrantes del grupo de pueblos 
'"no comprometidosu del mundo; ellos constituyen la vasta zona incolora,­
situada entre el mundo comunista y el llamcxlo mundo libre. 

Atm a riesgo de caer en la generallzaci6n, lo que esfos -
pueblos tienen de comCm con sus problemas y su historia de mfseria. To 
dos ellos sen pobres; todos ellos padecen enfermedades; todos ellos pasan­
hambre; todos ellos carecen de viviendas adecuadas; son analfabetos; mue 
ren j6venes; su poblaci6n aumenta en un promedio de un mi 116n de habi­
tantes por mes. Y por primera vez, tienen un conocimiento comGn de = 
sus problemas. 

Comparemos esta situaci6n con la de Occidente. los Esta 
dos Unidos, con menos del 6% de la poblaci6n mundial, perciben el ~ 
de la renta mundial, mientras que Asia, Afric:o y Am&rica Latino, con -
un 65% de la poblaci&n mundial producen menos del 20% de la rento. -
En muchos de estos pors1n, el ingreso anual por habitante es de mems de 
100 d&lares, mientras que en los Estados Unidos es de m6s de 1,800 d61~ 
res. 

El consumo de alimentos por dra, estimado en calorras, es 
de unas 3, 000 unidades en los Estados Unidos y algunos paf ses de Europa 
Occidental; 2,000 en Honduras y Pakistan, siendo en la India de s61o -
1, 700, cuando la moyorfa de los expertos coinciden en que el mfnimo de 
calorfas que .se requieren para sul:isistir es de unas 2,000. Las enferme­
dades hacen estragos por doquier -malaria, disenterfa, tracoma, tubercu 
losis-, matando y minando la vitalidad, mennando el espfritu y el traba­
jo humanos. Occidente c-.1enta con un m&dico por cada 1,000 habitan-= 
tes, mientras que en Nigeria un s61o m&dico atiende a 56,000 habitantes; 
en Indonesia, a 71,000 habitantes y en Sucl6n a 86,000. El analfabetis 
mo es 'el peor de los males para aquellos que desean aprender; en la - :: 
coenca del Medio Oriente y Asia, de coda cuatro o cinco personas s61o 
una sabe leer y escribir. 

Estas son las seculares y deprimentes condiciones que ha-­
cen de los territorios atrasados un vivero para las doctrinos radicales, que 
se nutren de la impotencia por el abatimiento, de la miseria, la resigna­
ci6n y la ignorancia. 

CARACTERISTICAS DE LAS ECONOMIAS SUBDESARROLLADAS. 

Un intento de ordenaci6n nos llevarra a la siguiente clasL 
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ficaci6n, contemplando solamente algunas de las caracterl'sticas m6s ele­
mentales: 

1.- Caracterl'sticas ea>n6micas. 
2.- Caracteñsticas deinogr6ñcas y de salud. 
3.- Caracterfsticas tec:nol6gic:os. 
4.- Caracte.ñsticas culturales y poltticas. 
5.- Caracterfsticas b&sicas en la agricultura. 

1).- ~CTERISTICAS ECONOMICAS. 

siguientes: 
Entre las m6s frecuentemente observadas, se encuentran las· 

A.- Alto porcentaje de poblaci6n en la agricultura, entre 
un 10 y 90%. 

a.- Sobrepoblaci6n en la agricultura, es decir, que serl'a 
posible retirar una parte de esta poblaci6n y mante­
ner el mismo nivel del producto. 

C.- Evidencias de un eoNiderable desempleo disftaz:oclo y 
una falta de oportunidad de empleo fuera de la agri 
cultura. -

o.- Escasa magnitud de capital por cabeza. 

E.- Bajo nivel de Ingresos per c6pita y en consecuencia 
se observa la existencia de sus habitantes a nivel de 
subsisl9nda. 

F.- Cero ahorros para la gran masa de habitantes. 

G .... Si el ahorro se verifica, se concentra en los grandes 
propietarios que no destinan este al-oná a inversiones 
en las inversiones ., las industrias o comercio. 

H.- Industrias primarias, como la agricultura, foresta y -
minerfa, son usualmente las categorfas de empleos re 
d~-. . -
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1.- El prodUcto agñcola est6 b6sicamente c:onstitufdo -
por cereales y materias primas con un componente re 

. lativcrnente bajo en alimentos proteicos. · -

J.- Mayor proporci6n de gastos en alimentos. 

K.- Exportaci6n. de productos alimenticios y materias pri_ 
mas. 

L.- Balo volumen de comercio per c6pito. 

LL.- Pobres facilidades de crflclito y de mercado. 

M.- Pobles niveles de vivienda. 

2.- CARACTERISTICAS DEMOGRAFICAS Y DE ~LUD. 

A.-. Altas tasas de fertilidad, usualmente ~que el 
-40%. 

8.- Altas tasas de mortalidad y baja esperanza de vida. 

C.- Inadecuada nutrici6n e Insuficiencia diet6tica. 

D.- Higie• rudimentaria al igual que lá salud pGblica -
y sanitoci6n. · 

E.- Alta densidad de poblacl6n rural por unidad de tie-
rra. 

3.- CARACTERISTICAS TECNOLOGICAS. 

A.- laja praducd6n por hitct6rea. 

B.- Falta de facilidades para.' seguir erpecialldad.S t&cnl-
cas. 

C.- Falta de comunicaciones y transporte, especialmente­
en las 6reas rurales. 

o... Tecnologfa primitiva. 



-_,,'•.:;.:.::." ...•.. , . 

.. 66 -

4.- CARACTERISTICAS CULTURALES Y POLITICAS. 

A.- Educacl6n rudimentaria y altas porcentajes de onolfa 
beti!mo. -

8.- Alto prevalecencia del trabajo de los niftos. 

C.- Inferioridad del status y posici6n de la mujer. 

D.- Dtibil o ausente clase media. 

E.- SistemGS polrticos no representativas para las grandes 
mayorfas. 

F.- Estado permanente de pre•revoluci6n social • 

. 5.- CARACTERISTICAS 8ASICAS EN LA AGRICULTURA. 

A.- Aunque hay una boja capitaliZC1ci6n sobre la tierra, 
hay simult6neamente un uso antiecon6mico del capi­
tal existente debido al pequei"io tamai'lo de las tenen 
cias y a la existencia de grandes cantidades de peo:' 
quenas parcelas. · 

8.- El nivel de la t&cnica agrfc:ola es enonnemente bajo 
y la herramienta y equipos son limitados y de natu­
raleza primitiva. 

C.- AGn donde existen grandes propietarios, los porcenta 
jes del producto agrfcola destinado a la venta son rr 
mitades, debido a razones tales como la falta de -= 
transportes, de escasez de demanda local, etc. 

o.- Escasas pr6cticas de c:omervaci6n del welo. 

E.- Altos porcentajes de deudas sobre el capital propio. 

F.- la existencia de graneles latifundios con organizaci6n 
interna precapltalista. 

¡ 
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b).- Explicaciones sobre algunas caracterrsticas anteriores.­
Si u,samos el sistema del bajo nivel del Ingreso per c6pita como el crite­
rio para Identificar el subdesarrollo, con s61o dos relaciones anall'ticos -
nos podrramos explicar algunas caracteñsticas bosquejadas. 

Estas dos relaciones señcm: 

1).- Que el consumo per c6pita se incrementa en cuanto­
crece el ingreso per c6pita ·aunque a una tasa menor. 

2).- Las inversiones per c6pita se incrementan en cuanto -
crece el ingreso per c6pita. 

~ 
Muchas caracterrsticas se pueden explicar por la existencia 

de un bajo nivel de ingreso per c6pita, mientras que otras caracterrstieas 
son determinantes. del bajo nivel de ingresos. Sin embargo, hay otras ca 
racterrsticos del subdesarrollo que no pueden ser explicadas sobre estas .= 
bases analrticas y requieren de otros a~lisi.s de naturaleza dl~mlca. 

Supondremos que la razón de fuerza de trabajo al total de 
la poblaci&n es una constante. Sabemos, por lo dem6s, que el consumo 
de cualquier item especrFico depende del ingreso y precios, fundamental 
mente. Si suponemos un bajo nivel de ingreso 'per copita nosotros espe -
roremos naturalmente un standard de vida para las masas cercano al de :' 
subsistencia. Se espera en esta situaci6n que la gran parte de los gastos 
en productos b&icos de la agricultura y obviamente, los niveles de aho­
n'O, para la gran mayorra ser6n insignificantes; al mismo tiempo, nos po 
drramos explicar de esta manera, el grado elevado de endeudamiento. Eñ 
cuanto a los bajos niveles de vivienda, se explican también en función -
de las variables ya mencionadas. Por otra parte, un fuerte componente­
de la tasa de mortalidad est6 determinado por los niveles de consumo. Si 
estos son bajos, los niveles de nutrición y los niveles de higiene también 
ser6n sumamente bajos. Como consecuencia, las tasas de mortalidad ne­
cesariamente ser6n altas y muy pobres las esperanzas de vi do al nacer. 

Dijimos que a niveles muy bajos de ingresos una fuerte de 
manda por productos agrkolas puede ser esperada. Ahora bien, si consi 
deramos la existencia de bajos niveles d!! capital por cabeza, naturalmeñ 
te esperaremos que el mayor esfuerzo de la fuerza de trabajo1 se coneen= 
tre en la agricultura. Si esto es asr nos explicaremos F6cilmente el bajo 
volumen de comercio pre capi~ que acusan los parses subdesarrollados. 

1 
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En cuanto al trabajo de los niilos, también podrramos ex­
plicarnos en parte a través de estos relaciones. 

En primer lugar, las posibi lidodes de educoci6n son esca­
sas en raz6n del costo directo que ello implica y en segundo lugar, en -
roz6n de la deficiencia de escuelas, b6sicamente en las áreas rurales. 

Por otra porte, en raz6n del escaso nivel de ingreso, los­
paclres deberán recurrir a1 trabajo de los niflos como una manera de au-­
mentar sus magros ingresos. 

En cuanto a la expli caci6n de la escasez de inversiones, -
debemos volver a la funci6n consumo como el aparato analftico que nos­
explique este hecho. Se observa que si bajo es el nivel de ingreso, al 
ta será la proporci6n gastada en alimentos quedando muy poco lugar para 
el ah.orro y de aca para formaci6n de capital. 

Si es escasa la formaci6n de capitales fácilmente nos ex-­
plicamos la existencia de falta de obras básicas, de caminos, transportes, 
etc., como asr mismo¡ escasos serán los ingresos Fiscales que explicar6n­
la poca potencialidad del crédito y la falta de facilidades gubernamentá 
les para seguir carreras especfficas. -

Por último, si nos explicamos la escasa existencia y forma 
ci6n de capital per c6pita, podrfamos en parte explicarnos que las técni 
cas utilizadas sean atrasadas e inadecuadas.· · -

Sin embargo, esto no es una respuesta satisfactoria. No -
existe una rigurosa causalidad entre estos dos fenómenos. Incluso es fre 
cuente encontrar en los páfses subdesarrollados, islas dentro de las cuales 
el nivel de la técnica es bastante elevado. Se podrfa explicar este últi 
mo hecho, por la presencia de empresarios extranjeros en estas ecanomras. 

En cuanto a las otras caracterTsticas del subdesarrollo, tra 
taremos de explicarlas haciendo uso de algunas consideraciones dinámicas. 

c). - Algunos aspectos di nómicos de las econoínfas subdesa­
rrolladas. - Al analizar previamente ciertas caracterrsticas del subdesarro­
llo se observó que P<>r ejemplo si tenemos una baja densidad de capital -
por cabeza y una baja cantidad de tierra por trabajador, podrTamos enten 
der la existencia simult6nea de un bojo nivel de ingreso, pero nosotros = 
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no poclrramos explicamos porqué esta serra una condición que persista. 

Para explicar el porqtié de su persistencia, deberemos tra­
tar de explicar la estabilidad del sistema. Es decir porque el conjunta­
de condiciones que encontramos en estos parses se sostienen asr mismos -
sobre el largo plazo; la explicaci6n de estos temas es de nat'Jl'Qleza din6 
mica: Baja producci6n por hect6reo y por hombre en la agri~ltura. . -

Mientras. resulta m6s fácil explicar la baja producci6n por 
hombre, en la agricultura, resulta m6s difrcil explicar la baja producci6n 
por hect6rea, bojo cultivo en estos parses subdesarrollados. 

Bien es cierto que el problema de la superpoblación de la 
alta densidad de la población rural, implica limitaciones de tierra y ca­
pital por hombre, y l6gicamente bajos ingresos per c6pita. Pero al mis­
mo tiempo deberramos esperar altas producciones por hect6rea. Podrra- -
mos tratar de explicarnos esta expectación en los términos siguientes: Su 
poniendo constancia en las otras circunstancias, la producción por hect6-
rea depender6 de la intensidad con que la tierra es trabajada. Asr, si= 
el trabajo y la tierra fueran solamente los dos factores de la producción, 
esperaremos altas producciones por hect6rea, cuando más alta sea la den 
sidad de trabajo sobre la tierra aún introduciendo el factor capital, no :' 
cambiaría mucho el cuadro descñto. Es por ello que en las agriculturas 
subdesarrolladas, superpobladas, la lógica económica nos lleva m6s bien­
ª esperar una alta, antes que una baja producción por hectárea. 

Deberemos sin embargo, admitir que no siempre la produc 
ción por hectárea es mlls baja en los parses subdesarrollados. En efecto; 
en Egipto, es mucho m6s alta que lo que es en Canad6; pero m6s baja -
que en Europa Occidental • 

Asi mismo, las ricas tierras de Am&rica del Norte y Sur, -
acusan producción más baja que en Europa Occidental. Dado las inmen 
sos extensiones de que se disponen se procede a cultivos extensivos que= 
acusan un producto por hectfirea cultivada m6s baja. Asr se observa que· 
en estos parses se utiliza unas tres veces m6s mano de obra por hect6rea 
que en los parses europeos, y frecuentemente operan bajo condiciones cli 
máticas superiores a los parses de Europa. -

Hay tres posibilidades que podrfan explicar la baja produ':.. 
ci6n: 

í 

1 
i 

1 
j 

¡ 
1 

1 

! 
1 
1 

1 
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1.- Puede ser que algunos de los capitales utilizadoS en 
las agriculturas adelantadas no sean substitu1os ·de ma 
no de obra, Es decir que sean de otra naturalem. -

2.- los parses adelantados, utilizan t&cniccs ogñcolos 51!. 
periores. 

3.- En promedio, la calidad de las tierras cultivadas pue 
de ser superior en los parses desarrollados. -

los puntos 1 y 2, se explican en funci6n del bajo nivel -
de ingresos (para el punto •1•) y del bajo nivel educacional y falta de­
bienes de capital complementarios (para el punto •2•). Pero para expli­
carnos el punto 3, necesitamos algo m6s. 

Ya desechamos la Influencia del clima, desde que este jue 
go m6s favorablemente para los países subdesarrollados que para los pafséS 
adelantados. 

Ahora bien, se observa que par dos razones la calidad pro 
medio de las tierras puede ser inferior en estos pafses que en aquellos. -

1). A consecuencia de los bajos Ingresos, las tierras mur 
ginales son llevadas mucho m6s lejos, hacia tierras m6s pobres, lo que = 
explica una calidad promedio inferior. 

2). Se verifica todo un proceso din6mico en la utiliza- -
ci6n de la tierra que mantiene los bajos rendimientos. Veamos: Se pue 
de decir que por cada posibilidad que surge por mejorar las tierras, se = 
presenta una contrafuerza que trabaja en el sentido de retomar al ante­
rior nivel de calidad, o en otros palabras, a retornar a un nivel de equi 
Hbrio de boja calidad en la tierra.· -

Se podrra adelantar el temo diciendo que un meJoramienio 
. en la calidad de la tierra trae una mayor utilizaci6n de la tierra, de -
tal manera que resulta en un empeoramiento en las condiciones de conser 
vaci6n, retornando al tiempo la calidad de la tiel'l'CI a su nivel anterior:" 

Estamos pues ante un nivel de equilibrio en los mtrientes• 
del suelo. 
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Si por e¡emplo, por acci6n del hombre, o bien por efec-· 
tos accidentales, se me¡ororon las condiciones del suelo, se podrfa espe­
rar un aumento en ·~ producd6n con la misma cantidad aplicada de ma­
no de obra y capital • 

los hechos que se poclrfan verificar oanañon las siguientes 
carac:teñsticas: • podrfon esperar cambios en los rec&.U'IOS du:le los tie­
rras menos flrtiles hacia las nJevas tierras m6s f"1iles, esio traerfa uno­
mayor utilizaci6n de estas Nievas tierras, aumentando la producci6n por­
hect6rect, pero al poco tiempo la taso de •deJgaste• -6 m6s alta que -
antes. 

Ante esto, al comienzo, -dado que aument6 el promedio ~ 
de producci6n por hec:t6rea-, se presentaría alguna posibilidad pcn que• 
los propietarios dejaran algunos de sus tierras en barbeclm a fin de man­
tener la fertt lidad promedio. 

Vearros, sin embargo, algunas de las posibles explicacio­
nes acerca del porqu& no se mantiene la fertilidad de la tierra: en los 
pofses subdesarrollados. 

En primer lugar, dejando tienas en barbecho o toman:lo -
otras medidas para mantener la calidad del suelo, disrniNJir6 la produc-• 
ci6n corriente. Ahora· bien, ubicadas estas SlllClencias dentro de amblen 
tes acusiados por los bajos ingrelOS, es rmtural esperar que la necesidad= 
por mayores ingresos corrientes, prevalezca, ant~ que las consideradOMS 
por mantener un sostenido alto nivel de calidad del suelo denho de un -
futuro incierto. 

Es por ello, que se podrf'a esperar una prefe19ncia por ~ 
te de los agricultores hacia la producci6n corriente, en va de mll)'Ores: 
producciones futuras. 

El preferir incrementar la pnxlucci6n corriente implica -
aumentar la nutrici6n, aplacaci6n del hambre, disrniftlci6n de las tasas - · 
de mortalidad, resaltando en un aumento de la población y postérionnen 
te en un aume~ de divisiones en las tierras. -

En cuanto llegamos a este nivel se puede pensar que ya se 
torno diffcil •proceder a ciertas pr6c.ticas de ~nservación (dado la peque_ 
fta extensi6n de los precios) lo que implico· una dismiNJci6n de lo produ: 



- 72 -

ci6n corriente promedio; el resultado final ser6 un retorno a los niveles -
primitivos de equilibrio en lo calidad del suelo. 

Como síntesis diremos lo siguiente: Reacciones a un mejo 
ramiento en la calidad del suelo conducir6n a una mayor intensidad de : 
utilizaci6n y consumo a consecuencia de la fuerte preferencia temporal -
de lo poblaci6n. Por otra parte el incremento poblacional refuerza la -
preferencia por los bienes agrrcolos presentes respecto a los bienes futu-­
ros. 

Tombi&n se debe tener en cuenta otro hecho que es nece­
sario consignar puesto que. es tTpico del subdesarrollo, se relaciona con -
la abundancia y baratura de la mano de obra, lo que significa que no -
resulta conveniente intensificar los procesos de substituci6n entre mano -
de obra por capital. De esto se deduce que la tierra pasarro a ser cul­
tivada con mayor intensidad de mano de obra antes que con un mayor em 
pleo de capital en la forma de maquinarias o fertilizantes como es un h6 
bito frecuente en los países desarrollados. 

Por último se observa en los parses desarrollados que en- -
cuanto o las oportunidades en el sector no agrícola se expanden, las oc 
tividades productivas de lo agricultura, se concentran solamente en las : 
mejores tierras (cosa c¡~e no se observa en nuestros países). 

Asi mismo, la presencio de bienes complementarios de capi 
tal permiten la adopci6n en los países desarrollados de técnicos avanzadas 
que resultan imposible de aplicar en los porses subdesarrollados. 

d).- Falta de oportunidades de empleo no agrícola,- Este­
problema, junto con aquel de las concentraciones de las poblaciones en­
las áreas rurales y la existencia de sub-empleo en la agricultura son di,! 
tintos aspectos de un mismo fen6meno. · 

El primer punto señalado impide pensar en grandes traosfe 
rencias de mano de obra desde la agricultura hacia el resto de los secto­
res, explicando en consecuencia este hecho, se explican los otros dos. -

El hecho de que en la agriCJJltura existan bajos niveles de 
productividad sugiere a sus habitantes los deseos de oportunidades de em­
pleos donde la productividad podrra ser m6s alta. A pesar de que la m~ 
no de obra agrkolo no esté profesionalmente capacitada, no se debe pen 
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sar que éste es el punto inicial del problema; las evidencias m6s bien -
permiten suponer que en las industrias y comercios urbanos na se han ve 
rificado fuertes necesidades de emplea real. En consecuencia, el proble 
ma no radica en las dificultades que se presentan para lograr la transfe= 
rencia de mano de obra desde lci agricultura hacia los otros sectores, si­
no m6s bien, como ya anticipamos, radica en la falta de pasibilidades -
en el complejo no agrícola. 

Entre los puntos que deberíamos explicarnos, se encuentran 
los siguientes:. 

1).- ¿Porqué las sumas destinadas a la colocación de in­
versiones no conducen a una creación de suficiente­
empleo no agrkola? 

2) .- ¿Porqué las sumas de ahorros son tan bajas y cuales 
son los obst6culos para incrementar los ahorros y las 
inversiones netas? 

Sobre estas preguntas creemos conveniente señalar los si- -
guientes comentarios: 

En primer lugar, podrfamos explicar el bajo ahorro, diciendo­
que si los ingresos per cápita son tan bajos, será dificil comprimir más los ni 
veles de consumo con el objeto de lograr una mayor acumJlación. -

1 

Por otra porte, los organismos oficiales y privados no son -
lo suficientemente dinámicos como para absorber el ahorro potencial en -
estas economfas subdesarrolladas. 

Debemos también repetir que por ser la mano de obra tan­
barata -en términos relativos- siempre se presentar6n estímulos para subs­
tituir capital por trabajo. 

Es por todo esto que frecuentemente se concluye el hecho 
de que las inversiones netas en el sector no agrkola no logran absorber­
todo el ahorro potencial del .sector no agrkola. 

Se reconoce que la formación de ahorros est6 en manos de 
un pequef'lo porcentaje de la población y que en estos países los hábitos 
de gastos explican que gran parte de estos ahorros potenciales sean 1 ibe-
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rados hacia consumos suntuarios que no crean oportunidades de empleo. 

Asimismo, otras inversiones doda la escala de valores socia 
les prevalecientes se orientan a incrementar las posesiones de tierras, sea 
ya para aumentar el prestigio social o para resguardarse de la inflación o 
quiz6s, simplemente por la mera riqueza. 

Esto lleva a que .el precio de la tierra aumente pero no -
se traduce en aumento significativo en las oportunidades de empleo den­
tro de las 6reas rurales, desde que prácticamente no se produce creaci6n 
de capital neta. 

Otros objetivos para la inversi6n suelen ser las aventuras"" 
comerciales relacionadas con el comercio exterior. Tasas altas de ganan 
.cia se pueden esperar de estas negocios. Aunque existen riesgos, pero : 
éstas s6lo son de corto plazo. 

e).- El papel de las caracterrsticas demogr6ficas en la di­
n6mica del desarrollo econ6mico.- Algunos escritores neonialthusianos con 
sideran a la poblaci6n como el obst6culo crftico para el desarrollo e~ 
mico; otros toman el otro extremo de las argumentaciones y niegan que: 
el factor poblacional sea un factor de importancia. 

No tiene sentido, desde que se reconoce que los obst6cu­
los del crecimiento no es s6lo el factor poblacional decir si es o n6 un­
factor crrtico. Lo cierta serro admitir que es uno de los factores que de 

' ben ser considerados como o~t6culos del crecimiento, para dilucidar ta= 
importancia del factor procederemos al siguiente tipo de an6lisis: 

SUpuestos: 

1).- Que el desarrollo econ6mico, siempre est6 asociado -
con el crecimiento poblacional. 

2).- El desarrollo poblacional .siempre implica un aumento 
de la fuerza de trabajo. 

3).- En forma explrcita o implfcita supondremo5 retornos -
decrecientes para adiciones relevantes de mano de obra. 

Si este último supuesto no fuera cierto, entonces el creci 
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miento de la poblaci6n seña m6s bien un factor positivo para el progreso. 

Pero en los pafses subdesarrollados la escasez de capital, Y. 
de tierra arable, (por las razones que sean), parecen ser los recursos es­
casos, por lo que al menos para las primeras etapas de crecimiento, el -
sistema estar6 esperando bajo retornos decrecientes respecto al trabajo, -
los hechos podrfamos encadenarlos de la siguiente fonna: 

Cualquier evento que inerement6 el progreso, al principio, 
tarnbifin incrementar6 la tasa de crecimiento poblacional, esto implica un 
aumento de la fuerza de trabajo y en consecuencia el capital y la tierra 
por trabajador serfa reducido concomitantemente. Lo anterior tiende a -
dismlnJir el ingreso per c6pita, lo que puede explicar que posteriormente 
disminuya la tasa inducida de crecimiento poblacional, el fin puede ser­
una clase de fluctuaciones en torno a un equilibrio de largo plazo con -
ingresos de subsistencia. 

IX.- El RETO A OCCIDENTE. 

Estas son las condiciones del reto que el Desarrollo pre5e'!_ 
ta á los Estados Unidos y a Occidente. 

La dura perspectiva y los problemas del desarrollo hacen a 
un lado la identificaci6n del interés propio con el altruismo y dejan su -
lugar 5610 a la ingrata necesidad de escoger entre el menor de dos males 
inevitables. Y lo que es verdad, trat6ndose de la determinaci6n moral -
como individuos, no es menos cierto cuando se trata de las decisiones pO 
blicas como nación. El Gobierno de los Estados Unidos no puede respoñ 
der de modo que el desarrollo se convierta en un proceso suave cuyo re= 
sultado conaJerde naturalmente con los ideales y las instituciones nortea 
meriCanas. Al contrario, la verdad ante la que los ha situado el desa-= 
rrollo econ6mico es que el poder para determinar el· futuro es mucho me­
nor que en el posado. El desarrollo econ6mico, con su colosal impulsoy 
sus peligrosas tendencias, los coloca en una situaci6n defensivo en la 
que su libertad de acci6n quedá limitada necesariamente. 

Desde luego, no la han perdido completamente. Una inter 
vención limitada en el futuro, a>mo en el pasado, los capacitar6 para : 
apoyar a gobiernos amigos, aunque débiles,. o para derribar a regfmenes­
enemigos y vacilantes. Pero la presencia del contrapeso de Rusia y de -
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China hace improbable que la acción militar pueda constituir algo m6s -
que un freno de menor importancia para la revoluciÓf'! en pafses del mun 
do subdesarrollado m6s alejados, mientras que es probable que en Latinoa 
mérica los sentimientos antinorteamericanos hagan que aún la intervencióñ 
diplom6tica sea un curso de acción arriesgado y probablemente, desastro­
so. Es muy posible que tengan que permanecer m6s o menos impotentes­
en tanto que la din6mica del desarrollo prosigue su agitado camino "ro­
de&ndolos" en Asia, en Africa y en Sudamérica, con gobiernos cuya po­
lítica y cuyos programas apunten en una dirección general contraria a la 
que los Estados Unidos desean. 

Si bien es posible que se les niegue en gran parte la inter 
vención activa poro reprimir las tendencias revolucionarias del desarrollo-; 
les queda otra posibilidad. No es inconcebible que el cambio desfavora 
ble de los asuntos mundiales dé origen a voces poderosas que exijan a = 
Occi.dente (y en particular c:i los Estados Unidos), que no intervengan en 
los asuntos del mundo subdesarrollado, que retire su ayuda, que no porti 
cipe activamente en el desarrollo, ni lo apoye. -

No est& muy claro hasta que punto las economfas occiden 
tales pueden romper sus relaciones con los productores de materias primas 
de los continentes atrasados. No hay duda, sin embargo, de que tal pro 
ceder tornarfa la situación incalculablemente peor para Occidente. -

Todas las tendencias adversas latentes en los pafses subde­
sarrollados se acelerarían si los Estados Unidos volvieran la espalda al de 
sarrollo. -

Si no pueden frenar ni desviar las consecuencias revolucio 
norias del desarrollo, a pesar de una ayuda generosa, ciertamente no po­
drfan evitarlas negando su ayuda. La revolución se llevar& a cabo ya :' 
sea que ofrezca dinero o no; y si el paso urgente del progreso se retarda 
r6, si volviera la espalda, con ello solamente se aumentarfan la viole,,.= 
cia y el desorden de la revolución del desarrollo. Hasta cierto grado, -
Rusia podrfa apartar los materiales que los Estados Unidos negara. Indu­
dablemente, ella serra la que se beneficiarra inmensamente con el senti­
miento mundial, y hacia ella se orientoña la polrtica. En la palestra -
internacional, el aislamiento significoña el descenso de la influenciil de 
los Estados Unidos en el mundo. . · 

Después de todo, las naciones occidentales son una inmema. 
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reserva de riqueza en un mundo empobrecido. En los Estados Unidos poseen 
enormes excedentes de alimentos que les estorban, mientras que al mundo -
le duele el est6ma9o por hambre. 

Muchas de sus industrias tienen exceso de capacidad, mien­
tras que en los pal'ses atrasados el progreso arrastra su paso por falta de -
maquinaria y de materiales de toda clase. Cuentan con hombres h6biles y 
talentosos que andan mendigando o a los que se desperdicia en empleos de 
segunda importancia, en tanto que los continentes subdesarrollados. piden a 
voces expertos de toda clase. 

Arrojan a los montones de hi~no viejo vehículos que servi­
rfan como inapreciables medios de transporte en un mundo que todavra car 
ga sus fardos sobre la espalda; desechan vestidos y prendas posados de mo -
da que vestirían a hombres y mujeres que nunca han sabido lo que es te-= 
ner una prenda nueva o usada; gastan en centros nocturnos una suma que -
podrfa cubrir los presupuestos nacionales de una docena de países que su­
fren extrema necesidad. No emplear esta abundancia para el mejoramien­
to del género humano sería sef'lal evidente de decadencia moral, tan funes 
ta para Occidente como cualquier número de revoluciones externas. Y .Z' 
aún queda una consideraci6n final: la perspectiva política de los Estados .:. 
Unidos aislados (y hasta de un Occidente aislado) no es nada tranquilizado 
ra. Una fortaleza de privilegio sitiada, sus puertas cerradas y sus mura-: 
llas guarnecidas con tropas, no es el mejor lugar para crear un gobierno -
prudente y tolerante. 

Vivir temiendo al mundo en desarrollo, contar sus 6xitos, -
considerar el impetO del proceso creador de la historia, que irrumpe en el 
vacfo del Oriente y del Sur como ·una corriente amenzadora, bien podrfa­
fomentar las m6s horribles posibilidades políticas de Occidente. Un pro-­
grama mucho m6s positivo y atrayente los lanzarfa a la lucha por el desa 
rrollo sobre una base selectiva. Es decir los empujarra a concentrar su : 
ayuda en aquellas naciones que tienen la P,sibilidad de alcanzar la cum­
bre del desarrollo sin tener que recurrir a medidas totalmente colectivistas 
y de extrema izCJJierda. Con frecuencia se ha propuesto a México, a la 
Argentina, al Brasil y a la India como objetivos principales rle este progra 
ma especial de ayuda. (64) -

(64) V6ase el libre de A. Schumfield: The Attack on World Poverty (Nue 
va York, Randorn House, 1960). -
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Hay muchrsimas razones que justifican la inversión de su di 
nero en donde las posibilidades de rendimiento son mayores, no sólo por-:: 
que los parses que est6n desarroll6ndose pr6speramente ofrecen la mayor -
oportunidad de gastar ese dinero Gtilmente, sino tambi&n porque les ofrecen 
la mejor oportunidad de conservar alta su propia moral. Hasta cierto pun 
to, la realidad del proceso del desarrollo da como resultado, efectivamen: 
te, esta concentraci6n de lo ayuda. Sin embargo, surgen dificultades en­
cuanto al modo de adoptar esta polrtico "oficial", porque aún en los por­
ses en desarrollo no comuni$tas que han tenido m6s 6xito, la perspectiva -
no es completamente seguro. 

Y aún cuando todo resultara inme¡orablemente bien en esas 
nociones, no ser6 f6cil, ni siquiera posible tal vez, limitar la ayuda a -
ellas sin acelerar uno indeseable inclinoci6n en los otros porses. ¿Qué -
suceder6 si Pakist6n se siente defraudado a comparar la ayuda que se brin 
da a la India?. ¿Pueden ayudar o la Argentina y no ayudar a Chile, Co 
lombia, Venezuela?. Y si los ayudan a ellos pueden olvidar al Peru y a 
Bolivia?. ¿Es factible ayudar o Nigéria sin ayudar a Ghana?. 

Las exigencias de la realidad polrtica dispersan, casi inevi 
tablemente, la posible concentración de la ayuda. Ciertamente, es rezo= 
noble que dirijan sus esfuerzos hacia donde es más posible que rindan fru­
tos, pero es dudoso que puedan hacerlo excluyendo a otros por ses. Si qui 
sieren tener un programa de ayuda exterior, éste tendr6 que incluir, hasta 
cierto grado, una amplia variedad de naciones: a los parses en desarrollo­
menas pr6speros ¡untamente con los más pr6speros, o los menos amistosos -
juntamente con los m6s amistosos, 

Asr pues, la premiso inicial de la polrtica exterior de Occi 
dente en sus relaciones con el desarrollo eeon6mico debe ser un reeonoci= 
miento de su potencialidad revolucionario. 

Hay un solo medio por el cual podemos alcanzar este difrcil 
objetivo. El esfuerzo por el desarrollo tiene que ser manejado, cada vez 
m6s, por agencias internacionales. La ayuda al desarrollo debe situarse, -
tanto cuanto seo pasible, fuera de la palestra de la polrtiea interior; no -
es éste un propósito que puedo lograrse de la noche a la maflana. 

No existen actualmente los medios de organización para el 
manejo eficaz de la ayuda sobre uno base internacional. Las agencias in 
ternacionales con que cuentan no han sobresalido en su administración de= 
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la ayuda, pecando, a veces de laxitud y, a veces (especialmente en el -
caso del Banco Mundial) de excesivo rigor.· Sin embargo ya se ha inicia 
do la tarea de despojar de car6cter polrtico a la ayuda exterior en algun0s 
aspectos del desarrollo: la salubridad, la asistencia técnica, la investiga-­
ción agfrcola, etc. La Organización Mundial de la Salud, el Consejo de 
Asistencia Ucnica, la FAO, ya toman detenninaciones y administran pro­
gramas, muchos de los cuales serra muy diffcil llevar a cabo como proyec 
tos "norteamericanos". . -

Lo cierto es que no ser6 el mundo subdesarrollado s61o el -
que pague el precio del desarrollo econ6mico, w tensión y su violencia -
también tendr6n que afrontarla los paf ses avanzados, tenemos delante una -
larga prueba por la que ricos y pobres, privilegiados y desafortunados, ta 
dos por igual, deben pasar; y en ese periodo de prueb.a es menos difrcil ':: 
que vacilen los pobres c¡ue tienen su vida en jaque, que los ricos que te­
men por w sistema de vida. 

Con todo, aunque el desarrollo sea lento, cruel y hasta te 
rrible, es tainbién irresistible, incitante, grandioso, es un camino que, -= 
aunque arduo, lleva de una eternidad de obscuro sufrimiento a la posibili 
dad de la luz y de la vida, que introdu.ce seguramente un periodo de de= 
sorden, de ,.reajuste, hasta de derrota temporal, como el que se vive actual 
mente. Es tan cierto para los pocos privilegiados como para los muchos :' 
desafortunados; pero también podemos considerar este periodo com<> el pre -
ludio de una era m6s lejana en la que podr6 explorarse, por primera vez, 
la potencialidad de todo el género humano. Asrpues, si la prueba es muy 
grande, tombi&n lo es la liltima perspectiva; a fin de cuentos debe ser es 
ta perspectiva sobre la que debemos fijar nuestros ojos y nuestras espera.,.:' 
zas. 
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X.- INTEGRACION PARA EL DESARROLLO. 

La Íntegraci6n de la América Latina no es un fin en si ni -
un resultado autom6tico al que necewriamente han de llegar los parses de 
la regi6n, lo que se busca es lograr el desarrollo regional en el m6s corto 
plazo posible. Por lo tonto, el objetivo de la integraci6n de Am~rica La 
tina debe ser el de alcanzar en los pr6ximos quince ai'los, mediante un es­
fuerzo deliberado y programado, condiciones de desarrollo autosustentado : 
de la regi6n que aseguren a todos los pueblos latinoamericanos, hacia fi­
nes del siglo, los niveles econ6mico-soc!ales que hace posibles la tecnolo 
gfa contempor6nea. -

Estos objetivos, de largo y profundo alcance, no podrf an lo 
grarse si no los acoge y respalda una firme decisi6n polrtica de todos los: 
pafses implicados; no se trata, en srntesis, de integrar las economías tal -
como est6n, lo cual redundaría en mantener el statu quo con todas las de 
ficiencias e incompatibilidades. .La decisi6n polrtica es necesaria no s61o­
para fijar desde un comienzo las principales metas y etapas de la integra­
ci6n, sino también para trazar los lineamientos de las transformaciones ins 
titucionales requeridas para asegurar el éxito pleno del movimiento integra 
cionista. Allf reside la diferencia con el caso europeo en que las estruc­
turas existentes permitfan y hasta favorecían el proceso de integraci6n y = 
s61o cabra armonizar las tendencias fundamentales, sin desviarlas de su ob 
jetivo de crecimiento y bienestar general. 

En América Latina, la decisi6n polftica se impone como me 
dio de obtener que todo el aparato de proclueci6n, de intercambio y de fi­
nanciamiento se ponga en eoncliciones de permitir un acercamiento entre : 
economfas muy dispares que s61o tienen en· com(in su orientaci6n hacia los 
mercados fuera de la regi6n, en forma demasiado aleatoria y distorsionan -
te de las posibilidades de crecimiento end6geno. 

Por ello, el camino tomado dentro de la:ALAC de proceder 
mediante una serie innumerable de micronegociaciones, producto por produc 
to, no ha resultado ser el m6s adecuado, por estar demasiado condiciona= 
do ol estado presente y o la malla de los pequeffos intereses ya constituf­
dos, expresi6n de la presénte etapa de subdesarrollo de la región. En rea 
lidad de lo que se trata mediante la integraci6n, es poner en comlín el = 
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futuro mismo de la regi&n, en lo que tiene de m6s din6mico, movilizando 
las grandes inversiones hacia los sectores de mayor potencial de expansi6n. 

Por último, una gran decisi6n polftica de car6cter general,­
constituye no solamente la forma m6s adecuada de movilizar y canalizar -

· el proceso integrativo, sino la Cinica viable, puesto que est6 llegando a -
su término el plazo hist6rico para que Am6rica Latina pueda desarrollarse­
de acuerdo con sus propios ejes econ6micos, sociales, culturales y palrti­
cos, en momentos en que se consolida r6pidamente la hegemonfa mundial -
alrededor del crecimiento econ6mico cada vez m6s acelero~o de los parses 
industrializados,. articulados en grandes bloques. (Estados Unidos, Uni6n -
Sovi&tica, Comunidad Econ6mica Europa y China). 

Evidentemente, se debra comenzar par la integraci6n comer 
cial, pora poder crear las condiciones de intercambio regional que a su = 
vez sean determinantes de la ubicaci6n 6ptima de los factores de produc­
ci6n, pero dando la preferencia en la polftica de supresi6n de barrerasa -
las que traban nuevas producciones o de oferta deficitaria en la regi&n. -
Sin embargo, en vez de hacerlo por el engorroso procedimiento de las ne 
gociaciones por productos, siempre frenadas par intereses creados o por ex­
pectativa de intereses,· conviene poner en pr6ctica formas de rebaja auto= 
m6ticas y graduales, pactadas de antemano, que abran posibilidades atra­
yentes y seguras pora los inversores. en· ese movimiento no podr6 descui­
darse par cierto, las ventajas o franquicias temporarias y exclusivas para -
los parses de menar desarrollo relativo, para que no se vuelva a repetir -
bajo los c6nones de la divisi6n internacional del trabajo, el esquema tra­
dicional que asegurarra una posici6n de privilegio a los pofses m6s avanza 
dos de la regi6n. -

Lo que se debe romper con una polrtica de integraci6n co -
mercial, es la estructura de nuestras economfas, disel'lodas para servir a la 
expartaci6n fuera de la regi6n, y reemplazarla, en el plazo m6s corta po 
sible, por otro tipo. en el que el intercambió recfproco, com.plementarlo : 
de insumos y consumos, aunque no siempre equilibrado, sea el determinan 
te de las medidas de desgravaci6n tomadas en conjunto, s&lo asr se pcdr!' 
llegar al mercado comGn, sea en términos globales, m6s difrciles y ambi­
ciosos, o en términos sectoriales, m6s asequibles. 

La integraci6n del desarrollo implica fundamentalmente la 
formulaci6n y la ejecuci6n de una política regional de inversiones en sec 
toras y actividades estratflgicas, vale decir en las principales industrias de 
base y din6mica (siderurgia, qufmica pesada, maquinaria y equipos, etc.) 

... 
t~ 
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en la agricultura y la producci6n de alimentos; en la infraestn.ictura de in 
tera>nexi6n (transportes, c:aniunieaciones, energfa el&ctrica) y en las regio 
nes fronterizas. En torno de estos nGcleos· estrat6gicos, verdaderas colum= 
nas vertebrales de la integraci6n, se ir6n fonnanclo simult6neamente el mer 
cado coinún latinoamericano y la economra regional integrada. -

la integraci6n sectorial y la consecuente expansi6n del co­
mercio intrarregional exigen una correspondiente integraci6n financiera, ~ 
ra obtenerla se necesita u .. n esquema que pennita: 

1). Establecer un sistema de pagos compensados -dentro de 
la regi6n y de 6sta con pofses extra-regionales- que suponga en ciertas -
condiciones la concesi6n de cr6ditas autom6ticos y asegure la fonna de li­
quidaci6n periódica de los saldos; 

2). Mantener el equilibrio global de las balanzas de pagos 
de la regi6n y de cada uno de sus pafses; 

3). Coordinar las polfticas monetarias y financieras de los­
pofses miembros, encamin6ndoles hacia la estabilidad en aras del desarro­
llo; 

. 4). Financiar en estrecha articulaci6n con el BID, las in­
versiones regionales y las exportaciones intra y extra-regionales; 

5). · Proceder por intermedio de un sistema regional de segu 
ros y reaseguros y, en ciertos casos, al seguro de riesgos diversos, sobre = 
tocio los de transporte y de cr&di to. 

Asimismo, resultar6 a todas luces ventajoso crear una unidad 
monetaria latinoamericana de valor constante, tanto como moneda de cuen 
ta corno para facilitar el otorgamiento de cr6ditos, con el doble prop6sito­
de limitar el uso de divisas de terceros pafses y de servir de medio para -
movilizar los ahorros de· la regi6n, hacia el desarrollo de la misma, con -
la emisi6n de tftulos o valores expresados en dicha uni~ad; seña adem6s - . 
un gran paso dado hacia la convertibilidad de aqúellos países que aún ado 
lecen de moneda inconvertible. la difusi6n de dicha unidad monetaria :' 
en operaciones extrarregionales depender6 naturalmente del grado de con­
vertibilidad que le den los bancos centrales de la regi6n. El gradual re­
conocimiento de la convertibilidad de la unidad monetaria pennitirfa bus­
car en ~I mercado internacional de capitales privados, recursos que actual 
mente no llegan a la América latina o sólo le llegan en condiciones m&:' 
onerosas. 

~--: 

•.;, 
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la integraci6n econ6mica también exige la integraci6n cul­
tural, la gran similitud cultural y de idiomas existente en America Latina, 
basada en su común origen ibérico, hace que la unificaci6n de los tipos,­
niveles y patrones de ensei'lanza, con vistas a asegurar mayor movilidad ho 
rizontal de personal, no presente serios obst6culos. 

La integración cultural exigir6 en su base, un esfuerzo regio 
nal para extinguir el analfabetismo dentro de cinco ai'los; en el nivel uni= 
versitario ser6 necesario crear prontamente un "pool" de capacidades y - -
equipos para realizar estudios e investigaC:iones avanzados, y para preparar 
técnicos de nivel medio que son muy escasos en toda la regi6n, a través -
de la formacióil de profesores y de cursos descentralizados que se ofrezcan 
en toda América Latina; adem6s, cabr6 tender hacia la uniformidad de pro 
gramas y la equivalencia de diplomas. -

No es menos importante la creación de un sistema regional­
de informaciones que dé al mundo una nueva imagen de la regi6n y que -
asegure, entre los pafses de ésta, mayores y mejores lnfonnaciones recfpro_ 
cas, 

La forma m6s avanzada de integraci6n capaz de generalizar 
el desarrollo regional: es la de la comunidad econ6mica, que conduce a -
la región a comportarse como un todo, aprovechando al m6ximo sus posibi 
lidades en términos de factores y de mercado. Para establecerla, los paf­
ses de la América Latina (con los pafses centroamericanos representados eñ 
conjunto por el Mercado Comlin Centroamericano),· deberfan firmar un Tra 
todo General de la Comunidad Econ6mica de América Latina que fija las= 
obligaciones recfprocas, los 6rganas de la Comunidad y su competenda y­
las grandes etapas previstas para la integraCi6n. 

Como en la experiencia de la Comunidad Europea, se hace 
recomendable prever como órgano superior de la Comunidad de América la 
tina, un Consejo de Gobierno integrado por los jefes de Estado, o, alter= 
nativamente, por sus ministros. Un Parlamenta de Amíirica Latina, forma­
do por representantes de los parlamentos nacio~les, funcionarra como ór~ 
na deliberante. Por otra parl:e, una Corte de Justicia asegurarra la solu­
ción judicial de los conflictos surgidos en la Comunidad. La Comisl6n -
Ejecutiva, integrada por representantes de gobiernos que responderfan no -
ante éstos, sino ante la Comunidad, serfa el órgano ejecutivo. 

Por debajo de los 6rganos superiÓres, dé car6cter general, -
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actuarfan los órganos operativos, que serfan de carácter especializado se­
gún las materias de sus atribuciones; sería la f.LALC (ampliada geogr&fica­
y sustantivamente incorporando como un todo al mercado comCJn centroame 
ricano) poro todo lo relativo a las políticas comerciales de la regi6n, a la 
liberalización del comercio intrarregional y al establecimiento de una unión 
aduanera; el sistema regional de bancos centrales que se. ocuparfa de la -
armonización de las polfticas monetarias y de cambios de los créditos y pa 
gos derivados del comercio intra y extrarregional y de facilitar la movili= 
zación de capitales dent.ro de la región y hacia la región; entidades que -
promueven la coordinación de las inversiones y de las polrticas de produc 
ción de los sectores estratégicos en el 6mbito de mercados comunes secto= 
riales; sistemas regionales de seguros y de financiamientos de exportacio- -
nes; convenios de coordinación de los programas de estudios universitarios;­
etc. Estos serfan los instrumentos mediante los cuales la Comunidad Eco­
nómica daría ejecución práctica a sus diversas finalidades. 

XI.- SIGNIFICADO DE LA INTEGRACION. 

El Desarrollo reciente de Am&rica Latina ha sido lento y -
manifiestamente inferior al de otras regiones y parses; entre 1950 y 1962 -
el producto nacional bruto latinoamericano creció en 73% mientras que el­
de la Comunidad Económica Europea ascendi6 en 94% y el del Japón en -
190%. Como su 

0

poblaci6n crece m&s r6pidamente resulta que, tomadas las 
cifras por habitante, el ascenso entre aquellos af\os fue de solo el 25% en 
América Latina frente al 71% de la CEE y 152% del Japón. Aunque no­
se presentan estas diferencias en los ritmos de crecimiento con respecto a 
Estados Unidos, como ese pafs ha alcanzado los niveles de desarrollo m6s­
elevados del mundo, las diferencias absolutas con los niveles de vida de -
Am&ri ca Latina aumentan cori gran rapidez. · 

En el rezago del desarrollo latinoamericano ha desempeilado 
un nivel importante el lento crecimiento de las exportaciones .de la región; 
entre los ai'los de 1950 y 1962 &stas aumentaron sólo en 59%, mientras 
que las exportaciones de la CEE crecieron en 300% y las del Jap6n en - · 
560%. Corno en él mismo periodo las exportaciones mundiales se dilata- -
ron en 153%, la participaci6n latinoamericano en el total mundial cay6 -
del 12.3% en 19501 al 7~9% en 1963. 

La causa principal de ese ~tamiento de los exportacio_ 
nes regionales y de su r6pida p6rdida de importancia relativa en el come~ 
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cio mundial radica en que pr6cticamente en su totalidad aquSllas est6n ~. 
eomp~estas por productos primarios. Estos han revelado en los últimos de.;. 
cenios una tendencia al crecimiento mucho m6s lenta que las exportacio-­
nes de productos industriales pór causas que han sido bien analizadas en -
la literatura reciente sobre problemas de la ec:onomra internacional y el de 
sarrollo. (65) Se comprende, por lo tanto que mientras se mantenga la .= 
concentraci6n de las exportciciones latinoamericanas en productos primarios, 
la significaci6n de la regi6n en el comercio mundial c:orrera el riesgo de­
seguir dismiooyendo. 

Es obvio que el desarrollo futuro de América Latina requiere 
la dlversificaci6n e integraci6n crecientes de su estructura productiva al -
tiempo que se realizan las reformas sociales e institucionales indispensables 
para un proceso generalizado de modernizaci6n y desarrollo; pero las ten­
dencias desfavorables de su comercio externo, que imponen una rigidez -­
creciente a la utilizaci6n de los recursos disponibles, dificultan los ajustes 
estructurales que la regi6n debe realizar inevitable e impostergablemente. 

La exponsi6n de las exportaciones latinoamericanas es, un -
requisito esencial para acelerar el ritmo de crecimiento econ6mico. Ello­
no podr6 lograrse sin una revisi6n completa del viejo esquema de especia­
lizaci6n de la economfa mundial, segOn el cual le ha correspondido hasta 
ahora a Am6riea Latina el papel de productora y abastecedora de produc­
tos primarios e importadora de manufacturas. A su vez, la industrializa-­
c16n e integraci6n de la economra latinoamericana, tanto como sus refor­
mas institucionales y sociales en profundidad, exigen una revist6n radical­
de la actual estructura de sus transacciones Internacionales. 

En el contexto de la economf a mundial contempor6nea y de 
los problemas especfficos de una región en desarrollo, la integraci6n de -
Américo latina proporciona el instrumento clave para su desarrollo y el re 
planteo de sus relaciones con el resto del mundo; debe entenderse bien = . 
que la regionalizaci6n latinoamericana no es una f6rmula para quedar al -
margen del proceso de integración creciente de la economra mundial, im­
pulsado cada vez con m6s fuerza por la permanente revoluci6n tecnológica 
contempor6nea. Por el contrario, Am6rlca Latina debe participar actiw­
mente en dicho proceso en la oonviccl6n de que 61 contribuye a la soltda 
ridad de la especie humana y a una constante mejora de sus horizontes -= 
(65) Véanse sobre todo los documentos pertinentes de la Conferencia de 

las Naciones Unidas sobre Comercio y desarrollo. 
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ec:on&mic:os y culturales; pero para que la regi6n pueda participar en c:on­
dici6n adulta y no dependiente en esa nueva ·etapa de las relaciones mun 
diales, es indispensable un activo proceso de integraci6n regional que le-:" 
permita dar el salto desde el subdesarrollo actual a una etapa de asimila­
ci6n masiva y generalizada de la tecnologra c:ontempor6nea. Alconzada -
esa plataforma, podrá actuar en el escenario internacional en pie de igual 
dad con los grandes bloques contempor6neos y manteniendo un perfil propiO 
que sea expresi6n de sus tradiciones y de su cultura. 

La integraci6n latinoamericana deber6 realizarse en un me­
dio y dentro de condiciones que difieren sensiblemente de la experiencia -
realizada durante la integraci6n de las naciones continentes que se han -. 
formado en la actualidad: la Europa Occidental, los Estados Unidos y la -
Uni6n Soviética; én efecto, la caracterrstica latinoamericana, de un esta 
do de subdesarrollo generalizado, con algunos islotes m6s avanzados, con= 
trasto con las condiciones en que se hallaba la Europa Occidental en los­
momentos de firmarse el Tratado de Roma; allr, la excepci6n estaba cons­
titurda por algunos bolsones un poco m6s atrasados. En segundo término, -
la caracterrstica latinoamericana es que se trata de una regi6n en la que­
el proceso de cambio se halla frenado por la resistencia de algunos secta 
res o grupos de intereses mientras que los Estados Unidos pudo realizar tefñ 
pranamente su mercado comGn gracias a la movilidad horizontal y verticar 
de factores y a la existencia de una frontera econ&mica que se extendra -
rápidamente hacia las tierras vrrgenes del Oeste; por último, nuestra irite-L 
graci6n deber6 hacerse esencialmente dentro de los moldes polftic:os de la 
democracia occidental, aún cuando no est6n aqu611os debidamente fijados­
y se hallen sujetos a embates regresivos, debidamente fijados y se hallen -
sujetos, en lo cual difiere de la integraci6n en el 6rea soviética, realiza 
da bajo un ..&gimen de economra centralmente planificada. -

El nivel actual del desanollo econ&mioo-social de la Amari 
ca Latina condiciona la integraci6n regional; en el plano social debe sena 
larse, como aspecto fundamental, la existencia de grandes masas de pobla­
ci6n rural ahogadas por su atraso tecnol6gic:o-cultural y un r6gimen de au­
tosubslstencia que las margina de los beneficios del desarrollo. Perdura :. 
todavfa un car6cter arcaico en numerosas estructuras socio-culturales a pe­
sar de los importantes cambios producidos en varios parses por el proceso -
de industrtalizaci6n y urbanizact6n y el consecuente ascenso de las clases 
medias y de los grupos de trabajadores industriales; proceso que se refleja 
en el paulatino desplazamiento del control del aparato polrtjcOJ.social 
que grupos minoritarios han estado teniendo en la mayorfa de los países -

¡.:. 
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latinoamericanos, como consecuencia de las caracterrsticas del proceso hi~ 
t6rico regional, 

Por otro lacio, · la elevada tasa de crecimiento de poblaci6n 
en Am6rica latina agudiza permanentemente las tensiones originadas en la 
incapacidad de las actuales estructuras arcaicas de absorber r6pidamente la 
poblaci6n en edad de trabajo en ocupaciones de mayor productividad que -
las trpicamente rurales de subsistencia, 

En el plano econ6mico continúa predominando en Am6rica -
Latina el tipo trodlcional de relaci6n con el mundo externo: exportoci6n -
de productos primarios e importaci6n de manufacturas de diverso grado de 
complejidad t6cnica, lo cual coincide con las siguientes caraeterFsticas en 
el 6rnbito de c:acla economfa nacional: 

1). Escasa integraci6n horizontal, (66) principalmente en -
dos aspectos: inadecuada organizacl6n de los mercados nacionales, caracte 
rizados por una deficiente interacci6n entre los sectores rurales y urbanos,­
yo sea por faltes de medios de comunicaci6n o debilidad y dispersi6n de -
la demanda, por un lado, y existencia de regiones desvinculadas del resto 
del pofs, o en un estado de subdesarrollo cr6nico, frente a unos pocos nG 
cleos de alto y din6mico grado de desarrollo, por el otro lado; -

2).- Escasa integraci6n vertical con la consecuente depen­
dencia con respecto al abastecimiento exterior en bienes de capital y.otros 
productos de insumo industrial; 

(66) En este informe se define como "integraci&n horizontal" a la que ·co 
rresponde a la partlcipaci6n activa de todos los sectores y regiones= 
de un·.paFs en el mercado nacional. Esto implica la existencia de -
una infraestructura de interconexi6n (transportes, comunicaciones, -­
energTa eléctrica) y un fluio recTproco de bienes, servicios y factores 
de la producci6n. Como 11integraci6n vertical" se deñne el grado -
en que la estructura industrial de un país abarca las industrias dln6-
mieas y de base y las industrias que producen bienes de consumo·fi­
nal. Uno economra especializada en las etapas finales de proceso -
manufacturero y dependiente de "los abastecimientos importados de los 
bienes de capital y productos intermedios es, por definición, una, e~ 
nomfa verticalmente desintegrada. Concebida una región multinaclo 
nal como un todo, tienen aplicaci6n, en el mismo sentido expuesta;­
los conceptos de integración horizontal y vertical. 
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latinoamericanos, como consecuencia de las caracterrsticos del proceso his 
t6rico regional. -

Por otro lado, · la elevada tasa de crecimiento de poblac16n 
en Am6riea Latina agudb:a permanentemente las tensiones origil1Cldas en la 
incapacidad de las actuales estructuras arcaicas de absorber r6pidamente la 
poblaci6n en edad de trabajo en ocupaciones de mayor productividad que -
las trpicomente rurales de subsistencia.· 

En el plano econ6mico continúa predominando en Am6rica -
Latina el tipo tradicional de relacl6n con el mundo externo:: exportaci6n -
de productos primarios e importaci6n de manufacturas de diverso grado de 
complejidad t6cnico, lo cual coincide con las siguientes caraeterFsticas en 
el 6mbito de cada economra nacional: 

1). Escasa tntegraci6n horizontal, (66) principalmente en -
dos aspectos: inadecuada organizaci6n de los mercados nacionales, ccracte 
rizados por una deficiente interacci6n entre los sectores rurales y urbanos; 
ya sea por falta de medios de comunieaci6n o debilidad y dhpersi6n de -
la demanda, por un lado, .Y existencia de regiones desvinculados del resto 
del pafs, o en un estado de subdesarrollo cr6nico, frente a unos pocos nO 
eleos de alto y din6mico grado de desarrollo, por el otro lado; -

2).- Escosa integroci6n vertical con la consecuente depen­
dencia con respecto al abastecimiento exterior en bienes de capital y .otros 
productos de insumo industrial; 

(66) En este Informe se define .como "integraci6n horizontal" a la que·= 
rresponde a la participae16n activa de todos los sectores y regiones= 
de un pars en el mercado nacional. Esto implica la exidencta de -
una infraestructura de interconexi6n (transportes, comunicaciones, -­
energra eléctrica) y un flujo recrproco de bienes, servicios y factores 
de la producci6n. Corno "integraci6n vertical" se define el grado -
en que la 'estructura industrial de un pafs abarca las industrÍO$ din6-
micas y de base y las industrias que producen bienes de consumo· fi­
nal. Una economra espeelalizada en las etapas finales de proceso • 
manufacturero y dependiente de los abastecimientos importados de los 
bienes de capital y productos Intermedios es, por definici6n, una eco 
nomfa verticalmente desintegrada. Concebida una regi6n multinacio""'. 
nal como un tocio, tienen aplicaci6n, en el mismo sentido expuesto;" 
los conceptos de integraci6n horizonfol y vertical. 
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3).- Atraso tecno16gic:o relativo al de los grandes centros -
industriales, lo que impone al desarrollo latinoamericano la necesidar de -
dar un "salto• de una etapa de subdesarrollo a otra de desarrollo superior 
que los porses industriales alcanzaron en el curso de casi dos siglos. 

Considerada la Am6ric:a Latina en conjunto, cada pafs se -
presenta como un complejo ec:on6mico-soc:ial desvinculado de los dem&, se 
observan,. a este respecto, las siguientes manifestaciones principales: 

1).. Ausencia de una infraestructura de interconexi6n; 

2). Escasa importancia del c:ornercio recrproco y su coneen 
trac:i6n en productos primarios de muy pobre ccmportamlento din6mlc:o; y -

3). Escaso flujo recfproco de capitales y mano de obra. 

Se explica asr el comportamiento centrrfugo de cada econo 
mra nacional y la permanencia de los vfnc:ulos tradicionales con los gran= 
des centros industriales de Europa y con los Estados Unidos. 

Por Oltimo, lm carac:teñsticas de la geografra latinoamerica 
na han dificultado las vinculaciones entre los diversos pofses; las c:ordillO.: 
ras, las selvas, el clima, las distancias inmensas, han sido y siguen siendo 
obstllculos que la capacidad actual de la t&cnica y el desarrollo de Amliri 
ca latina no ha logrado aGn franquear, aunque, en su mayor parte, son : 
barreras hoy superables por la ingenierfa y los medios de transporte y de -
comunic:aci6n modernos. 

En las c:ondic:iones existentes en la ec:onomfa latinoamerica­
na,· 1as ventoj,¡:¡s que se esperan del proceso de integraci6n se convierten -
en elementos indispensables para el desarrollo y modemizaci6n de la re- -
gi6n. Tales ventajas son, principalmente, las siguientes: 

1) • Empleo 6ptimo de los factores de produc:ci6n, en vi r- -
tud de la especializac:i6n y de las economfas de escala, que a su vez am 
piran las bases de los recursos humanos, de capital y de tecnologfa dispo= 
nibles al. pennitir una mejor asignación de dichos recursos por unidades de 
producc:i6n y una mejor localizac:i6n de 6stas, con pleno aprovec:hamiento 
de las ventajas comparativas de cada locali:zaci6n; 

2). Ampliac:i6n de los mercadoS consumidores para permitir 
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la producción en masa y las consecuentes economras de escala, asr como -
la competencia entre grandes unidades productivas y la 9eneraci6n de pode 
rosos estrmulos para la autosustentación del crecimiento económico. -

3). Aceleración del proceso de integración de las econo- -
mras de los poíses latinoamericanos en escala nacional, como consecuencia 
de su articulaci6n en un sistema productivo regional m6s coherente y efi­
caz; 

4). Efectos sociales favorables al ganar el apoyo de los -
grupos hasta ahora contrarios al progreso y a los cambios de estructura co­
mo consecuencia de las nuevas posibilidades abiertas por el propio proceso 
de integración y del ascenso del nivel tecnológico general. Estos 9rupos­
est6n constituídos principalmente por los intereses que giran en torno a las 
actividades de comercio for6neo tradicional, los que encontrarán un ali...; ..,. 
ciente en las nuevas posibilidades comerciales y financieras dentro de la -
región; por los sectores de clase media cuyo poco dinamismo se reavivar6-
con el ofrecimiento de nuevas ocupaciones de status m6s elevado y de ca­
r6cter m6s funcional, y por aquella parte del proletariado, actualmente -
marginado en tareas de baja remuneración, cuya resistencia al cambio tec 
nológico por temor al desempleo, se atenuar6 a medida que vayon apare-= 
ciendo crecientes oportunidades de empleo como resultado de la integra- -
ción regional; 

5). Impulso del desarrollo cientl'fico-tecnol6gico, al darle 
apropiadas bases de sustentaci6n y aplicación y al permitir la m6xima movi 
lixación de cuadros y la especialixaci6n de las tareas y disciplinas en el.:-
6mbi to regional • 

6). Fortalecimiento de la capacidad de negociación de - -
Am&rlca Latina, en todos los planos del 6mbito internacional, como conse 
cuencia de su transformación en un importante sistema regional dotado de: 
unidad de acción. 

En el grado actual de desarrollo de los parses lati noamerl ca 
nos el esfuerm de integración regional tiene los siguientes ccrninos ante = 
si: 

1). Concentrarlo preferentemente en la rebaja de aranceles 
de aduana y en las medidas de estfmulo a la complementacf6n, pero sin -
dedicar mayor atención· a la alteración de las estructuras económicas-socia 
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les existentes; serra esto lo que podrra llamarse la integraci6n est6tica o -
de · evoluci6n m6s lento; 

2). Ho,cer que el proceso de integraci6n sea concurrente -
con la transformad6n de las estructuras vigentes en cada pors que est6n li 
mi tondo· el proceso de desarrollo, es decir una integracl6n din6mica. 

En nuestro presente estudio se preconiza el segundo tipo de 
integración, •el din6mioo", en el cual se conjugan los esfuerzos hacia el 
cambio oon los de creaci6n de una· ec:Onomra y sociedad de alcance regio 
nal, de hecho, la integraci6n regional es un instrumento clave de la mo= 

· dernizaci6n en cada pars y no uno solución sustitutiva del cambio mismo.­
Por el otro lado, la superaci6n de los actuales niveles de subdesarrollo en 
cada pafs fortalecer6 las posibilidades de integración regional, ya que el­
campo operativo de la integración se omplra cuanto m6s alto es el nivel -
de desarrollo y m6s fuerte el avance económica-social de los paf ses parti-
cipantes del sistema. · 

Es evidente que los avances que se vayan logrando en el -
proceso de integraci6n podrfan frustrarse si el proceso de transformación -
queda a la zaga eon respecto a aquél. En contraste, es condición de éxi 
to y de garantfa para el futuro que el proceso de transformación acompaí'le 
de cerca al de integración. Los resultados alcanzados en Centroamérica -
en materia de integraci6n subregional, ya tangibles, y tan aleccionadores, 
ser6n por cierto mucho m6s finnes si se les pennite desarrollQrse con todo­
su dinamismo a ·medido que se vayan produciendo en cada párs los cambios 
requeridos en el 6mbito económico-social e institucional. · 

XII.- DESARROLLO NACIONAL Y REGIONAL. 

El Estado Nacional y el nacionalismo que lo sustento surgie 
ron hist6ricamente como formas superiores del desarrollo capitalista durante 
el Renacimiento y particularmente despu6s de las revoluciones norteamerica 
nas y francesa; aparecen ambos como respuesta a la necesidad de promover 
e integrar los mercado~ nacionales y de protegerlos contra la agreci6n e~ 
nómica y militar externas. 

El nacionalismo en los parses latinoamericanos aJmple en la 
actualidad un papel similar al de los países europeos y al norteamericano­
durante el siglo XIX; d.espués de la Independencia, en el 6mbito de cada-
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pafs de Am6rica latina, subsistieron fonnas de colonialismo y semicolonia­
lismo econ6micos que impidieron el surgimiento o la generalizaci6n de las­
formas superiores del desarrollo capitalista y retardaron el proeeso de desen 
volvimiento latinoamericano y de su correspondiente nacionalismo. -

La crisis actual de los estados nacionales latinoamericanos Y. 
de los respectivos nacionalismos surge de la incopocidad en que se encuen 
tra cada uno de ellos, aisladamente, de proporcionar el cuadro polnico•:: 
institucional necesario para promover )' proteger el desarrollo; es que los -
estados nacionales. latinoamericanos son relativamente cada .vez m& peque 
f'los frente a las superpotencias contempor6neas. (67) -

Las condiciones tecnol6gicas del mundo contempar6neo y la 
formaci6n de grandes comunidades econ6mi cas (los Estados Unidos, la Unión 
Soviética, la EuropaOccidental, China), imponen el imperativo hist6rico -
de formar una ,macrosociedad latinoamericana y un nacionalismo latina re­
gional, la CEE ·ejemplifica la posibilidad de armonizar los intereses nacio 
nales en el cuadro do la integraci6n regional y consecuentemente de am-= 
pliar las posibilidades de desarrollo de cada unidad nacional. 

La integraci6n latinoamericana es concurrente (hist6ricamen 
te no hubiera podido ser previa), con las aspiraciones nacionales de desa= 
rrollo, esto es, b6sicamente, de integración vertical y horizontal. Esta -
Oltima no ofrece incompatibilidades con el proceso de integración latino-­
americano ya que la integraci6n de la econamra interna de un pars forta­
lece su capacidad de integrarse con el resto de la región; en este campo, 
sólo habrfa que prestar atenci6n preferente a los problemas de la comple­
mentoriedad de las zonas fronterizas. 

La principal pasibilidad de concurrencia se plantea en el -
campo de la integración vertical; el ejemplo de la industria siderurgica, -
por su car6cter b6stco, din6mico y estratégico, es uno de los m& demos­
trativos de una situact6n de incompatibilidad real o aparente, es evidente. 
que lo ideal serfa ejecutar desde ahora una polrtica siderOrgica regional, -
que sin d~da serfa m6s econ6mica y eficiente, .'que varias polfticas siderOi:._ 
gicas nacionales. Pero ya los parses m6s grandes o m6s desarrollados de -

(67) AOn en el caso de un pafs de la dimensi6n del Brasil, las contradic 
clones internas, supervivencias del semicolonicilismo, serfan m6s f6cfT 
mente superables en el plano regional que en el estrictamente nacio­
nal. . -
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Am6ric:a latina tienen su industria siderOrgica, la disyuntiva que se suscita 
es la siguiente: si no es posible lanzar desde ahora una polrtic:a regional -
para esa rama de producci6n, canalizando un volumen de Inversiones supe 
riores al que consideran los piones nacionales consolidados, ¿no serTa me= 
jor que cada pars siga con los planes respectivos?;.: lo respuesta es afirma­
tiva, pero procurando, en la mayor medida posible, coordinar esos planes 
nacionales en función de la demanda regional y •que se deje asr la puerta 
abierta para una integraci6n futura, de ningún modo cabe perder de vista 
toda posibilidad de apresurar la coordinaci6n de planes nocionales en el -
marco de la integraci6n como paso necesaño hocia la planificaci6n regio­
nal. 

Es claro que de este modo habrra un desperdicio de recursos 
esca~s, al mismo tiempo que se crearTan intereses que mai'lana poclrran fre 
nar la formaci6n de un mercado comGn, ya sea en su sector, o en con¡u,.¡: 
to. Adem6s, el desarrollo no integrado, es decir, por vías y objetivos -
meramente nacionalistas, trae consigo una disminuci6n de' la tasa potencial 
de crecimiento del pars en la medida en que se establecen actividades an 
tiecon&micas, en pleno desconocimiento de las economfas de escala. No­
obstante debe reconocerse que es mucho m6s importante el hecho de que a 
m6s alto nivel de desarrollo, a mayor diversificación y complejidad de una 
estructura productiva, corresponde una mayor posibilidad de integraci6ncon 
otras ec:onomras de la regi6n. 

El crecimiento industñal registrado en la Am6rica Latina ho 
sido, con todos sus limitaciones, el principal impulso al desarrollo regio-­
nal, dada la p&rdida del tradicional papel din6mico de las exportaciones;­
de hecho, si hablamos hoy de integraci6n en Am&rica Latina es porque1 el 
desarrollo industrial alcanzado y los problemas del desarrollo de cada pafs 
·imponen la adopci6n de soluciones comunes. Si la economra regional hu 
biera mantenido la tfpic:a estructura primaria de la etapa de su crecirnien= 
to haeia afuera, estarfamos hoy mucho m6s l!'jos de una posibilidad efecti_ 
va de integraci6n; los avances logrados por cada pafs en su industñaJiza•­
c:i&n han creado, pues, las posibilidades cictuoles de su integracl6n y, en 
ausencia de una polftico efectiva de desarrollo del conjunto de la regi6n, · · 
los nuevos avances que cada pcifs logre en el futuro, lejos de estrechar -
las bases de la integraci6n futura, son susceptibles de ampliarlas. 

El imperativo de la integraci6n se fundamenta precisamente­
en el hecho de que ya los pafses latinoamericanos est6n saliendo o han sa 
lido de la fase de crecimiento hocla fuera, caracterizada por eshucturas = 
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ind~striales simples, y que ya ahora encontrarran ventajas en dar un paso­
m6s, mediante el intercambio de sus producciones m6s complejas y diversi­
ficadas. 

No serra polrticamente- pasible inducir a ningOn pafs a frenar 
sus e.sfuen:os de "desarrollo prgpio a la espera de que, en algCm tiempa fu­
turo, se realice la integraci6n regional de 6mbito global. Pero en cambio 
es altamente deseable y polrticamente aceptable, por ser compatible con -
las polrticas nacionales de desarrollo, que se busque un terreno en que el 
interés nacional se concilie con el regional. Este terreno es el de los sec 
tores estratégicos de la economra latinoamericana paro los cuales una polf 
tica comCin de desarrollo. podrra ampliar los horizontes de cada pars y pe..:' 
mitir una asimilaci6n m6s r6pida y menos costosa de la tecnologra moder­
na, que luego se extender6 progresivamente a todo el complejo econ6mico 
y social. 

Esta i ntegraci 6n debe ser hecha hoy, y no mai'lana, para lo 
grarlo se impone revisar el tímido esquema en que se opera actualmente y 
darle un impulso de que hoy carece. 

El instrumento fundamental que harfa compatible el desarro­
llo nacional de coda pars participante en el esquema de la integración re 
gional, serra una polftica regional de inversiones en los sec:i.:res estratégi: 
cos, apoyada, como instrumento subsidiario e indispensable, en una polrti 
ca comercial que establezca el mercado común regional para los sectores:: 
implicados, de acuerdo con los factores siguientes: 

1). La confluencia de las dos "polrticas, la de comercio y 
la de inversiones, es elemento decisivo y necesario pues permite integrar -
el proceso de desarrollo de cada pafs en el marco regional, comenzando -
por el terreno mm f'rtil en resultados, el de los sectores din6miccs; la po 
lrtica comercial, por si sola, no lograrfa ese prop6sito, pues la simple ti= 
beralizaci6n global del intercambio, con toda la lentitud que exige tal -
objetivo general, no crearfa los suficientes estímulos para dar una oñenta 
ci6n de las inversiones y para provocar el impacta que transfonnar& las :: 
economfas participantes en el esquema de integraci6n. Si las tentativas -
de integraci6n se limitan a la liberoci6n del comercio intrarregional, el -
efecto del mercado ampliado s0bre las nuevas inversiones sólo operar6 in­
directamente y a largo plazo, pues implica, en suma, abandonar el flujo­
de inversiones regionales a los estímulos que, m6s o menos espont6neamen 
te, proporcione el libre juego de las fuenas de la eeonomfa. Es imposi= 
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ble, en estas condiciones, lograr una movilizaci6n deliberada de recursos -
hacia aquellas inversiones de mayor impacto para el desarrollo y la integra 
ci6n regionales; -

2). La política regional de inversiones ofrece una f6nnula­
operativa, compatible con las políticas nacionales de inverst6n, cada pars 
puede evaluar comporath>amente las ventajas que obtendr6 de su participa 
ción en la polrtica regional de inversiones, se le ofrece asr la posibilidad" 

· pr6ctica de optar por la soluci6n regional que ser6 necesariamente m6s be 
neficiosa para el pars y, naturalmente para la región en su conjunto. -

3). Dicha polrtico permite que el proceso de integración -
se desenvuelva en el plano de las grandes decisiones palrtico-econ6micas,­
definiendo a ·priori las ventajas y compromisos emergentes para cada pars,­
una vez tomadas esas decisiones, el manejo operativo de la polrtica pasa­
ª ser responsabilidad de los organismos a quienes se inviste de la responsa 
bilidad ejecutiva: se evitarra asr el sistema de las micronegociaciories que­
somete las decisiones del futuro a los conflictos de intereses creados en el 

· pasado, .lo del futuro a lo que, en el plano operativo, s61o puede obstacu 
lizar y frenar el avance de la integraci6n. -

4). Por último, la polrtica regional de inversiones es el -
principal instrumento para lograr que los porses de menor desarrollo relati­
vo participen equilibradamente en el proceso de integración econ6mica re 
gional, la simple desgravaci6n comercial preferente no tiene validez ope.= 
rante para tales pafses por la poca capacidad que los mismos poseen para­
promover inversiones y aumentos de producción y exportaciones en los ru­
bros libei'ados; la ruptura de los desequilibrios regionales depende, pues, -

.de una polrtica regional de inversiones que de una manera deliberada pro 
cure acelerar en mayor grcido el crecimiento de los parses de menor desa= 
rrollo relativo. 

XIII.- LOS PROBLEMAS DE lA INTEGRACION. 

Si se exceptúa el mercado camún centroamericano, que ya­
ostenta un gran avance, los esfuel'ZO$ para la integración latinoameñcana• 
est6n centrados en la AlALC, los organismos interamericanos e internaciO-:. 
nales vinculados al proceso oi>eran condicionados por los pasos que se acle 
lantan en esa Asociación. -
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El Trotado de Montevideo procura lograr la integraci6n re­
gional mediante la liberolizaci6n del intercambio f!Xistente a trav•s de ne 
gociaciones peri6dicas para establecer rebajas de grav6menes y ateooar - = 
otras restricciones al comercio recfproco, de este modo el proceso de inte 
graci6n se limita al campo comercial, mientras que una regi6n en proceso­
de desarrollo exige una acción mucho m6s amplia que la estrictamente tari 
fu~. . -

El Tratado de Montevideo constituy6, en su momento, un -
avance positivo para la complementaci6n regional, incluso, los problemas­
que ahora se presentan en ALALC suscitan la creciente preocupación para­
ampliar el frente de lucho de la integroci6n, es decir, el Tratado ha cum 
plido un efecto catalftico de fundamental importancia. Pero, en la meen= 
da en que se procure ·avanzar con un paso m6s firme, se tropieza con las­
limitaciones del Tratado que son, esencialmente las siguientes: 

1). La liberación del comercio en su actual estructura tieil 
de a condicionar los avances de la integración a la solución de los conflfc 
tos que las situaciones existentes geñeran en cada pafs al hacerse la con= 
frontación de intereses entre ese pars y el resto de la región. Las condi­
ciones peculiares en que se realizó el desarrollo industrial de Amlirica La 
tina y el distinto grado de adelanto en la producción manufacturera alcan­
zado en cada pars, dan lugar a una serie de contradicciones que na po- = 
drian resolverse únicamente mediante el arbitrio de la liberación del comer 
cio existente, lleg6ndose asr a lo posibilidad de que semejante liberación=' 
retrase el advenimiento de un verdadero mercado común al dejar sin solu­
ción algunos problemas fundamentales, como el de la reestructuración de -
la economfa en torno a sus actividades de mayor futuro. Por otra parte, -
la tentativa de integroci6n en Am&rica Latina se produce en un periodo de 
franco estancamiento, mientras que en Europa el movimiento fue favoreci­
do por el propio impulso de un periodo de crecimiento. 

2). La influencia del Tratado sobre la asignación de recur. 
sos de inversión se produce de manera indirecta y a largo plazo, a trav&s­
de los incentivos que un m~rcado ampliado puede ejercer sobre las decisio 
nes de los empresarios, del sector pOblico y de la empresa privada, esto = 
implica que el Tratado no puede dar una respuesta r6pida y efectiva a la 
necesidad de complementar el desarrollo nacional de los diversos paf ses con 
el desarrollo regional. 

3). El logro de un desarrollo equilibrado y equitativo para 
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todos los pafses constituye uno de les principales objetivos de la integro--
. ción regional. El Tratado de Montevideo ofrece una solución que no re-­

sulta operativa en la práctica, pues los países de menor desarrollo relativo 
no están precisamente en condiciones de aprovechar las desgravaciones es­
peciales que se les brinda, al carecer de suficientes recursos en copif!.:11, -
tecnologra y capacidad empresarial. 

-4). La técnica de las negociaciones producto por producto, 
es un camino muy diftcll de transitar cuando las liberaciones comienzan a 
afectar a divencs grupas de productores de· cada país y detennina que los 
ccnflict0& existentes entre lo que hay hoy en cada pats repercutan en blo­
que en las negociaciones lleWndolas a un pmto crftico. 

La poca fortaleza del sbtema instituC:ional actual y la falta 
de atribuciones de sus organismos e¡ecutivos (es decir: La Secretarfa Ejecu 
tiw de ALALC) son consecuencias del enfoque estrecho del proceso inte-:' 
grador. Es evidente que las mismas disposiciones del Tratado penniten am 
pi lar el campo operativo ele la ALALC en varios 111p9ctos funcbnentales, :' 
en la práctica • ha procurado hacerlo como, por ejemplo, al constituir "". 
la Comisión >-sora ele Desarrollo Industrial para la fonnulación de una ~ 
lítica zonal de desarrollo manufacturero y al adoptar la Rnolución 7-4 (111') 
pcira promover medidas especiales en favor de los paÍllS de menor desarro 
llo relativo. Sin embargo, es difícil concebir que un Tratado básicamente 
orientado hacia la liberación comercial pueda sentar el marco adecuado y 
crear las obligaciones necesarias entre las partes contratantes para abordar 
operativamente le1 campos vitales de la integración. 

En estas condiciones, queda sin respuesta efectiva el princi 
pal problemca de la integración regional, esto es, la formulación y ejecu= 
ción de una polftica camún de inwniones para lm actividades económicas 
estratégicas. Y concunentemente con esto, queda sin trazarse un camino 
accesible hacia la fonnación del ""9'c:ado c:omOO latinoamericano, la inte 
gración financiera y la coordinación- de las políticas econémico~ciales. -

Para definir el amplio campo dentro del cual se debe promo 
ver efectivamente la integración latinoamericana es preciso identificar lc:i 
principales problemas, lo cual también es indispensable para preciscr los -
acuerdos qi.e es necesario adoptar entre los participantes del sistema y el­
aparato institucional adecuado para llevarlos 'O la práctica, en las lrneas -
que siguen se procura identificar sumariamente los principales problemas­
de la integración regional, sobte los cuales sólo existe yo amplia literatu_ 
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ra. h:¡uf no proponemos analizarlos en detalle sino delinear a grandes 
rasgos el campo dentro del cual puede y debe operar una poi ftica de lnte 
gración regional. 

Tal como hemos tratado de definir hasta ahora, la integra-­
e ión a que se propone resultará de la consolidación ele los dos procesos, -
el de desarrollo, que implica cambio, y el do complementación económica 
y social. Ello significa integrar las polfticas de inversiones con la comer 
cial en los sectores considerados como estratégicos, ele ahf se derivan va.= 
rios corolarios como el de identificar los campos donde aplicar dichas po­
i fticas y las formar de lograr tal integración. 

En el presente caso, la política regional de inversiones de­
be tender a lograr el máximo impacto sobre el proceso de desarrollo y de 
integración de América Latina¡ ante la aguda escasez de capitales disponi 
bles, es obvio que la asignación de recursos de inversión debe a¡ustarse a 
un estricto orden de prioridades que canal ice tales recursos y 1 os concen-­
tre en las actividades estratégicas. Estas actividades son, principalmente, 
las siguientes: ciertas industrias dinámicas (es decir: siderurgia, maquinaria 
pesada, química pesada, petroqufmica, energía eléctrica, etc.), la pro- -
ducción de alimentos la infraestructura de interconexión (esto es: caminos, 
ferrocarriles, puertos, comunicaciones) y las de compiementación en zonas 
fronterizas. 

La significación de las industrias dinámicas eslj6 suficiente-­
mente definida en el análisis moderno de los problemas del cl'esarrollo. se­
gún la tesis ele Perroux, estas industrias son las principales propulsoras del 
progreso técnico y de la elevación de la eficiencia en toda la economfa -
porque producen los insumos que multiplican la productividad en los otros 
sectores (por ejemplo, los fertilizantes para la agricultura, las moquinarias 
y equipos para la acumulación de capital) y expanden permanentemente el 
horizonte tecnológicoi.cultural de todo el complejo social. Por otro lado, 
en los bienes producidos por estas industrias está el campo más amplio de 
sustitución de importaciones en escala regional y de expansión de la de- -
manda. Tales industrias dinámicas constituyen pues, verdaderas columnas -
vertebrales de la integroción y del desarrollo regional, en tomo a las cua 
les la complementación efectiva de los planes nacionales de desarrollo po = 
drfa realizarse mediante políticas comunes de inversiones; tal polftica·serfa 
un dato estratégico en la preparación de cada plan nacional que se orien 
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torro de hecho haeia la economía regional (68). 

Otro de los principales problemas de América Latina es la -
dispar tendencia entre la oferta de productos agrícolas para el mercado ex 
terior y la destinada al consumo local, disparidad que se earacteriza ante_ 
todo por una relativa escasez de alimentos y por una mala distribución cien 
tro de la región. Esta se halla ampliamente dotada en reeursos naturales y 
podría expandir su producción de alimentos destinados al mercado regional, 
llenando los huecos de la demanda que son aún atendidos desde fuera de -
la región y aumentando la disponibilidad de substancias alimenticias para -
el logro ele una dieta más abundante y me¡or balanceada. Para ello, una 
poi Ítica común de inversiones en proyectos agrícolas especfficos, aprove- -
chando al máximo las aptitudes naturales de los suelos y mejorando la pro 
ductividad, sería el instrumento clave para expandir la oferta agrícola. - : 
También se lograría así inducir o hacer más aceptables los cambios en la -
estructura del sector rural latinoamericano, que frenan las expansiones agro 
pecuarias y el desarrollo económico-social. -

La importancia de la infraestructura de interconexión para -
el proceso de integración resulta obvia y ha sido ampliamente aceptada; -
las inversiones en este campo constituyen, según se ha visto, otro sector -
clave del desarrollo y ele la integración regional. 

Por último, las fronteras entre países muchas veces introdu­
cen división artificial en regiones económicas cuya desarrollo se rezaga .;. 
por la ausencia de un tratamiento global _de sus problemas y de sus posibili 
dades. Radica aquí, pues, otro campo fundamental que debe abordar una­
política regional de inversiones. 

La formulación y ejecución ele polfticas comunes de inversio 
nes en los campos apuntados implica el establecimiento de instrumentos -

(68) Es un hecho notable que aún en las economías de planificación ceo 
tral, tal como las que integran el COMECON, el esfuerzo para la.:­
coordinación de inversiones se ha concentrado en los siguientes secto 
res estratégicos: siderurgia, equipos, química pesoda y energfa eléc= 
trica. Esto revela que es posible lograr más efectiva significación -
operativa en la política ele integración mediante ·la coordinación de 
poi Íticas en los sectores estratégicos que en el marco más amplio de 
los programas globales, donde junto a tales sectores, aparecen otros 
de menor significación dinámica para la integración. 
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que permitan formular los proyectos, decidir sobre su locollzoción, movili 
zar los recursos necesarios y crear condiciones adecuadas a su desarrollo,; .. 
incluyendo, en su caso, los acuerdos necesarios de especialización. Para 
ello no basta la coordinación de los planes globales ele desarrollo ni tam 
poco el intercambio de información sectorial. 

La coordinación de los planes nocionales de desarrollo po- -
dría constituir el aporte más positivo para establecer el marco de referen­
cia d•BI desarrollo latinoamericano tomado como un todo; sería la primera -
fase paro llegar luego a la formulación de un programo de planificación -
.integrado, pero una cosa es la meta ideal y otra lo realidad, en las con -
diciones actuales, la coordinación de los planes nacionales tendría poca­
fuerza operativa, si se la pretende real izar en forma global. Los puntos -
de contacto entre los diversos· países son aún muy débiles; los mercados no 
están todavía integrados en el ámbito nacional. La orientación dominante 
sigue siendo hacia los grandes centros industriales, compradores de mate- -
rios primas y vendedores de manufacturas y bienes de capital. Por otro -
parte, la ejecución de los planes nacionales tropieza con obstáculos ele -
fndole 1'cnica, financiera e institucional. Por todas estas razones, sería­
más práctico pensar en una etapa previa, antes ele llegar a la coordina- -
ción global de los planes y a la planificación regional; esta etapa consis­
tirta precisamente en concentrar el esfuerzo de coordinación en los secto­
res estratégicos, dejando poro más tarde lo coordinación de 10$ demás sec 
tares que, por la multiplicidad de intereses· ya creados, imponen mayores: 
dificultades de negociaciones, Se podría así utilizar -mejor los cuadros téc 
nicos y lo capacidad administrativa, dándoles un nuevo aliciente mediante­
la poi ítica regional de inversiones, 1 imitada al principio a los sectores es­
tratégicos ya indicados. 

En consecuencia, en esta primera etapa lo que deberá inte 
grorse serán los piones de los sectores económicos estratégicos, por supues: 
to, ello plantea lo necesidad de crear o de adaptar los mecanismos institu 
cionales para uno efectiva integración de las inversiones así como lo de : 
coordinar las poi íticas comerciales, financieras y monetarias ele los países -
participantes, con miras a facilitar las transacciones ampliadas Qn los sec _ 
tores integrados. A nadie se le oculta lo dificultad inherente a la reali­
zación ele semejante objetivo, pero el esfuerzo se hace más llevadero y -
los resultados inmediatos más asequibles si se 1 imita al comienzo el campo 
de acción de la política de integración planificada, mientras se van ejer 
citando, para tareas de mayor alcance, los' hombres y los instl"\Jmentos. · -
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Por último, la formulación y ejecución de una política co­
mún de inversiones entrai'la la necesidad de definir con precisión las condi 
ciones de competencia que imperarán en las actividades industriales integra 
das, El descirrollo de las principales industrias dinámicas crea en América­
latina, como región, la exigencia de aplicar el principio de las industrias 
Incipientes en las condiciones tecnológicas indispensables para la obtención 
de economfas de escala; las características especiales de tales industrias -
(cuantiosas inversiones, tecnología compleja, prolongada inmovilización del 
capital) implican la necesidad de una polftica expresa de fomento que in­
fluya en la localización de los proyectas, la asignación de recursos y las­
especificaciones por acuerdo. En tales industrias es difícil concebir condi 
ciónes de competencia perfecta (por cierto no sólo en América Latina sino 
también en países altamente industrializados) ya que el número de plantas, 
en la medida en que operen en escalas adecuadas, será reducido al prin­
cipio. (69) 

La preservación de los intereses del pública se ejercerá, en 
estas condiciones, par la mayor capacidad de presión de los consumidores -
en escala regional y por una atenta polrtica tendiente a castigar acuerdos 
monopolísticos que perjudiquen 15( interés general. El efecto estimulante -
de la competencia sobre la eficiencia industrial quedará asegurado por la -
competencia efectiva que pueda mantenerse entre los productores del mer­
cado regional y, fundamentalmente, por una tarifa externa común que, -­
una vez superada la etapa de lanzamiento, debe tender a su paulatina ele 
saparición hasta asegurar condiciones de competencia en escala mundial. -

XIV.- B. MERCADO COMUN LATINO.AMERICANO. 

América latina debe marcar hacia la formación ele un mer­
cado común con la participación ele todos los países de la región, los -­
obstáculos existentes en una región subdesarrollada como América latina -
son, sin embargo, graves. Por un lacio, los países tienen distinto grado -
ele desarrollo industrial y no se persigue la formación, dentro de la región, 
de centros industriales y una periferia subdesarrollada en la que quedarfon 
incluidos los pafses de menor desarrollo relativo. En estas coodiciones, es 
natural que esos países se nieguen a participar en un sistema comercial de 

(69) Las plantas que operen a escala adecuada representarán la nic;iyor pa!. 
te de la producción regional. 
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tal naturgleza. Por otro lado, muchos producro1es industriales de la región, 
que operan en condiciones de muy baja eficiencia, obstaculizan aualquier­
arreglo comercial que implique su desaparición ante la competencia de P"2. 
ductores más eficientes dentro del área. Por último, las condiciones de -
lento crecimiento que han caracterizado el desarrollo latinoamericano en -
los últimos arios extreman la rigidez de las estructuras existentes y su ca~ 
cidad de ajustarse dinámicamente a los procesos de cambio. -

En realidad, hay dos tesis que se enfrentan con el mismo -
objetivo ele llegar a la formación de una unión aduanera, base a su vez -
de una comunidad económica latinoamericana. En virtud del Tratado ele -
Montevideo, los países signatarios han elegido, como etapa previa, la vía 
de la zona de libre comercio, que es una forma tímida de integración. 
La otra vía, es la de llegar al mercado regional global por la formación -
de mercados comunes sectoriales. Por allí se comenzó en Europa, con la 
Comunidad del Carbón y del Acero. Se trata también de una forma limi 
toda de integración, pero de mayor dinamismo y de carácter más operativ~ 
puesto que tiende a resolver en forma conjunta los problemas de mayor in 
fluencia en el crecimiento de los países participantes en el esquema de i;;­
tegración. A favor de una política común de inversiones que expanda ta= 
producción regional y considere las necesidades del desarrollo equilibrado -
de todos los países, la adopción ele tarifas externas idénticas por sectores -
estratégicos facilita grandemente la formación del mercado común integral. 

No obstante, esto no excluye los esfuerzos que se vienen -
· realizando en el marco de la ALALC, para preparar el terreno de la inte _ 
gración en el ámbito comercial, esfuerzos que deberán seguirse pora redu­
cir las barreras entre países miembros y crear un margen de preferencia· -­
con respecto al resto del mundo. Además, parece aconsejable que estos -
esfuerzos incluyan, de preferencia, los rubros industriales en que no existe 
una producción regional o sóla representa una pequel'la parte de la ciernan_ 
da regional. 

Cuando se avance en la integración sectorial y fronteriza· -
será necesario ir ampliando los esfuerzos de coordinación y complementa-­
ción de los planes nacionales; al mismo tiempo, el plan de desarrollo glo 
bal de la región irá adquiriendo mayar significación operativa. -

El éxito de la coordinación de los planes nacionales depen 
derá de requisitos que se cumplan en el plano nocional, regional e intern'Ci 
cional. En el plano nacional, tales requisitos se refieren a la necesidad--
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c¡le ajustar cada plan nacional a la formulación y e¡ecución del plan regio 
nal; la estructura de cada plan nacional y, hasta donde sea posible, su : 
terminología, debe armonizarse con el de la región en su conjunto. Es -
también importante que los mecanism~ nacionales y regionales de ejecu- -
ción y control estén convenientemente vinculados para que la autoridad re 
gional pueda informarse, corregir y ejecutar más adecuadamente las medi.= 
das que le competan y procurar su armonización efectiva con las decisiones 
nacionales. 

Al nivel regional, dichos requisitos se refieren tanto a la -
distribución de tareas a real izar, enhe la región en conjunto y cada pai's, 
~omo a la determinación de las fuentes :.le financiamiento y la creación· -
de los Órganos regionales de ejecución. En alguna medida, los problemas 
que esta labor plantea son de un tipo similar a los que se presentan enhe 
el Gobierno Federal y los Estados en un pafs de régimen federal. La eje 
cución de un plan multinacional, tanto en el cumplimientQ de las tareas = 
de un Gobierno federal, deben apoyane en autoridades y recursos propios. 

tos requisitos al nivel internacional se refieren fundamental 
mente a la necesidad de definir claramente la comunidad de intereses en.= 
tre el desarrollo de América Latina como región y el de los grandes· paf'-­
ses industriales y de los bloques político-económicos contemporáneos. El -
avance revoludonario de la tecnología moderna determina la indivisibilidad 
de los intereses entre los diferentes pafses y regiones del mundo; cuanto -
mayar sea el desarrollo de cada región y cada país, mayor "'S su~: posibil i­
dad de participar activamente en un proceso de intercambio y de crecimien 
to en escala mundial. 

Por último, la necesidad de que lc:i integrac.ión cuente con -
'-" sistema instituci0nal propio que instrumente las medidas a ejecutar en -
los diversos campo$, Implica la adopción de una gran decisión polftica que 
plasme la voltM1tad de los gablemos de los pafses de la región de lanzar­
se vigorosamente por el camino de la integración; de ahí, la neceslcfacl de 
trazar una estrategia que procure movilizar, en apayo qi los objetivos do 
la Integración, a todos los sectores identificados con esos objetivos. 

XV.- LA INTEGRACION Y LOS PAISES DE MENOR DESARROLLO RELA­
TIVO. 

Los países de la América Central y las Antillas, Bolivia, -
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el Ecuador y ·el Paraguay han alcanzado hasta ahora un nivel de de$Ol"l'ollo 
relativamente menor al ele los otros países de América Latina; una causa -
fundamental de este hecho radica en la dimensión reducida ele esos estados 
y la consecuente limitación de- los recursos y de los mercadc>S intemos; se 
han visto asr trabadas la industrialización y la diversificación de la produc 
ción que, en los otros pa(ses de la región, en mayor o menor medida, hañ 
sido el principal impulso dinámico del desarrollo. (70) 

El desarrollo futuro de· esos países dentro de sus propias fron 
teros seguirá limitado por la dimensión ele sus economías nacionales y, pa: 
ra ellos, la integroción regional representa la Única vía efectiva para la -
asimilación de la tecnología moderna, y el desarrollo diversificado y com 
plejo, · bases a su vez ele lo elevación sostenida ele las condiciones ele vi.= 
da. 

Si la integración de tales pafses en la economía regional se 
efectuara lisa y llanamente en el marco ele un merecido común, es obvio -
que ellos se convertirían inevitablemente en la periferia ele los grandes -
centros industriales de lo región, repitiendo en el plano latinoamericano, la 
experiencia ele la región en conjunta frente a la economfa mundial a par­
tir de la segunda mitad del siglo XIX. En la división regiol','al del traba­
jo que así se formarra, los países de menor desarrollo relativo actual se -
especializarían en la producción de productos primarios para los pafse!1 in­
dustriales del área y satisfarían su demanda intemo de. manufacturas con -
importaciones del resto de la región; esto implicaría someter el clesarrollo­
de tales países a una situación de dependencia y de estancamiento, inad­
misibles en el marco ele una integración solidariamente beneficiosa para -

(70). El Uruguay ofrece el caso particular ele un estado pequei'lo que ha 
alcanzado un alto grado de desarrollo relativo. Los causas radican 
en las características especiales del poblamiento y el desarrollo de 
la región pampeona. A partir de lo segunda mitad del siglo XIX, 
el Uruguay se. incorporó ol mercado mundial como una economfa -
productora e exportodOf'CI de producto$ agropecuarios ele clima tem­
plado a través de una incorporación masiva de inmigrantes europeos 
y de capital extranfero. Dentro ele estos moldes, el país pudo mo_ 
clernizar su estructura económica y social. Sin embargo, agotadas 
las posibilidades de este tipo ele desarrollo hacia afuera, el desa-­
rrollo futuro del UrugUQy está vitalmente condicionado a su integro 
ción en lo economfo latinoamericana. -
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todos los pafses latinoamericanos. 

La incorporación al mercado regional de los parses de me-­
nor desarrollo relativo, implica la necesidad de adoptar una serie de medi 
das especiales que establezcan un ámbito más amplio de desarrollo para tO 
les países, tanto en cuanto al aecimiento de sus niveles de ingreso como: 
al tipo de actividades que puedan desarrollarse en los mismos. 

El otorgamiento de desgravaciones y liberaciones especiales 
a las exportaciones de los pafses de menor desarrollo relativo para el res 
to de la región es insuficiente para asegurar los objetivos apuntados, los : 
paises de menor desarrollo relativo carecen, por definición, de recursos -­
técnicos y financieros y de capacidad empresarial suficientes para aprove­
char los desgravaciones especiales y promover efectivamente el aumento de 
sus exportaciones a la regi0n. 

Tanto como para el proceso global de la integración, el -­
principal instrumento para acelerar el desarrollo de los países de menor de 
sarrollo relativo es su participación activo en una polrtica común ele inver 
siones. Esta debería concentrarse en cuatro campos especiales: inversiones­
en industrias dinámicas, invtirsiones en la agricultura y la producción de -
alimentos, inversiones de infraestructura e inversiones en regiones que abar 
can zonas fronteri%CIS. Debe tenerse primordialmente en cuenta la necesi= 
dad de impulsar el desarrollo de los parses de menor desarrollo relativo al 
formularse y ejecutarse la poi rtica de in\1lrsiones regionales en estos cam -
pos. 

En este contexto, no existe 1 imitación alguna para que cual 
quiera ele esos países se convierta en un gran centro de producción indus= 
tria! orient~ hacia el resto de la región. Tomados en cuenta todos los• 
factores condicionantes de la localización eficiente de las plantas industria 
les y la necesidad de acelerar el desarrollo de aquellos parses, la forma-= 
ción del mercado regional implica la desaparición de lus limitaciones que 
históricamente han frenado la industrialización y la asimilación de la tec 
nolog(a en los parses de menor desarrollo relativo. 

Las inversiones regionales en el campo agrícola y la produc 
ción de alimentos deberfan también tener especial~te en cuenta la nece­
sidad de aprovechor los recursos naturales en los cuales casi to0os los paÍ 
ses de menor desarrollo relativo están ampliamente dotados. Es necesario: 
asegurar, asr, medidas de apoyo directo a la tecnificación y capitaliza- - . 
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clón de los actividades rurales, conducentes a prestar la colaboración que 
los parses reciben para la realización de las reformas institucionales (prin- · 
elpalmente lo reformo agraria) que son, en casi todos ellos, requisito indis 
pensable de la modernización y expansión de la agricultura. -

La política de inversiones en zonas fronterizas debe merecer 
especial atención por su doble finalidad, la de crear nuevos núcleos de -

· Integración y la de contribuir a integrar regiones generalmente marginales­
con respecto al resto del pars. Existen oportunidades de llevarla a cabo -
en América Latina en varios grupos de porses limftrofes, formados ya sea -
por dos o más parses de desarrollo similar o por naciones de mayor desarro 
llo con otros de menor. Es éste un aspecto muy importor:ite del esfuerzo ':' 
de integración, pues tiende a disminuir la disparidad de niveles. El pro­
grama de inversiones fronterizas ha de proponerse varios objetivos como el, 
restituir su unidad y dinamismo a una región natural cortada por fronteras -
polrticas o el de aprovechar al máximo las posibilidades de complementa­
ción sel'laladas par la existencia de un tráfico ilegal, es decir, en ambos­
casos, tratar de crear unidades económicas de mayor dimensión y capoc:i-­
dad productiva. 

Además de las inversiones sePlaladas, los organismos respon­
sables de la formulación y ejecución de las políticas de desarrollo regional 
cleberfan considerar la necesidad de promover la ejecución de proyectos -
que, aprovechando las desgravaciones especiales, se destinen a producir -
en todo o en parte para el mercado regional. En realidad, ésta es una -
condición indispensable para que los disposiciones pertinentes del Tratado -
de Montevideo tengan significación operativa y que ya está recibiendo - -
cierto cumplimiento. .(71 ), 

Independientemente de la atención que debe p!ISStarse en la 
formulación y ejecución de las políticas de inversiones al caso que nos -­
ocupa, es concebible la adopción, por la región en conjunto, de· otras me 

(71) De acuerdo con una resolución de la Comisión Asesora·de Desarrollo 
Industrial de la ALALC, se ha puesto en marcha .un programa de es­
tudios para identificar y promover el financiamiento internacional de 
proyectos que creen actividades industriales en los parses de menor -
desarrollo relativo. El 'Bid participo en estos estudios, ¡unto con -
la CEPAL y la Secretaría Ejecutiva de la ALALC). 
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didas tendientes a acelerar el desarrollo de los pa(ses de menor clesarrollo­
relativo. En este campo la Resolución de la ~ALC' proporciona varias -
vras de acción de alto interés. Es necesario formular \#la consideración -
previa antes de entrar a enumerarlas. 

Los países de menor desarrollo relativo ofrecen una serie de 
caracter(sticas que facilitan la cooperación de los pal'ses más desarrollados 
de la región, salvo en el caso en que se radiquen en aquellos pafses in-­
dustrias dinámicas de alta tecnologra dentro del marco de la polftica regio 
nal de inversiones, el nivel tecnológico y el tipo de bienes de capita.l que 
tales pafses necesitan para su crecimiento inmediato están ya suficientemen 
te desarrollados en los pai'ses más adelantados de la región. Las industria$ 
de bienes de capital existentes en la Argentina, el Bras¡I y México, por -
e¡emplo, seguramente praduc:en ya, a niveles aceptables de eficiencia, la 
mayor porte de las maquinarias y equipos que necesitan los po(ses de me­
nor desarrollo relativo, lo mismo ocurre con la tecnolog(a y 'la capoeidad 
administrativa existente en los distintos campos de las actividades públicas 
y privadas. Por otro lado, el volumen de recursos externos necesarios pa _ 
ra complementar el financiamiento intemo de los progrcmas de desarrollo -
(72) ele. los pa(ses de menor desarrollo relativo, es de dimensión reducida -
y, en parte, podr(a ser satisfecho por la cooperación de los pa(ses más -­
grandes de la región. 

Estas observaciones se tomaron en cuenta por el Comité /JtJ 
Hoc del Ecuador de la Nómina de los Nueve que, en su evaluación del -
Plan r.e Desarrollo Económico y Social de ese' pa(s, propuso una activa ~ 
1 ftica de cooperación regional con los esfuerzm de desarrollo ecuatorianos: 
(73) Se trata, en otros términCJS, de reconocer el hecho que la coopera 
ción de la región en conjunto tiene una fU11damental importancia para los= 
pa(ses de menor desarrollo en mayor medida que la experiencia de los gran 
des centros industriales; mientras que la cooperación que los pa(ses de ma­
yor desarrollo cleberfan prestar a ICJS de menor desarrollo no impondría una­
carga intolerable para los primeros. 

(72) 

(73) 

Dentro de este tipo de rozonamiento se conciben varios ti- . 

Salvo, tal vez, en el caso de grandes proyectos de infrciestructura o. 
de industrias dinámicas en el marco de la pol(tica regional de inver_ 
sienes. 
Nómina de los Nuo"9: "Evaluación del Plan General de Desarrollo -
Económico y Social del Ecuadorº, Washington, D.C. ~osto,1964. 
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pos de cooperación expl Ícitomente identificados. Entre ellos; lo presta- -
ción de osistencio técnico poro proyectos y programas específicos, el fo- -
mento de los radicaciones de empresas privadas latinoamericanos en los paí 
ses de menor desarrollo relativo y el otorgamiento de financiamientos espe -
cicles. Sobre este último punto, el informe mencionado del Comité M : 
Hoc del Ecuador propuso lo adopción de los países más desarrollados del -
área de un régimen de financiamiento de exportaciones de bienes de capi­
tal o los países de menor desarrollo, a largo plazo y a tasas especiales de 
interés. 

Se concibe, pues, que una política efectivo de aceleración 
del progreso de los países de menor desarrollo relativo incluya un conjunto 
de medidas como las enumeradas, dentro de las cuales, los relativos a lo 
político regional de inversiones tienen la mayor importancia estratégica. 

Aunque limitado en el espacio, el caso centroamericano - -
ofrece, en el campo de 1~ integración de América Latina, un interés que 
se debe destacar, pues constituye una alentadora experiencia, sobre todo -
en cuanto o los avances institucionales que ya se han logrado a través ele 
un conjunto de tratados de integración y de equiparación arancelaria. Si 
no los analizamos aquí, es Únicamente porque se trata de un movimiento -
ya en marcha que no requiere de muchas de las medidcn de mayor y más -
profundo alcance. 

La integración de América Central tiene un irrlpulso propio 
derivado de la común experiencia histórica de los diversos pciíses y de la 
similitud de sus problemas y de su ubicación en la economía continental y 
mundial; constituye un instrumento eficaz poro superar la extremada estre­
chez de los mercados y del horizonte económico -social de cada uno de -
los países de la subregión. Pero es obvio que una vez consumada la. inte 
gración centroamericano -en la cual yo se han logrado progresos fundameñ 
tales- América Central seguirá siendo un espacio económico-social reducl 
do que tropezará, para su ulterior desarrollo, con los mismos obstáculos -= 
con que se enfrentan los otros países latinoamericanos. De hecho, lo sub 
región centroamericano debería de recibir el mismo tratamiento preferencicil, 
dentro de lo integración latinoamericana, que los países de menor desarro 
llo relativo. 

Podríase muy bien considerar que el mercado común centro' 
americano está destinado a cumplir un papel similar al que desempeñó el: 
BENELUX en la formación del inercado común europeo, es decir, el de un 



- 109 -

núcleo inicial de integración que agrupa economfas del mismo grado de de 
sarrollo y con una corriente relativamente importante de comercio recíproco. 

XVI.· POLITICA DE DESARROLLO. 

a}.- Polrtica ele Inversiones.- La política de inversiones esta 
rá orientada a imprimir la máxima eficacia a la utilización de los factore'S 
de producción dentro de Jmérica Latina, independientemente de las fronte 
ras nacionales. Para ello, la integración deberá apoyarse en una polftiea­
de inversiones multinacionales en los sectores estratégicos: industrias diná­
micas de base, producción agrfcola y oferta de alimentos, infraestructura -
de interconexión y regiones fronterizas. 

En el sector de las indusl'rias de base merecen consideración 
prioritaria: 1) siderurgia; 2) petroqufmica; 3) química de base; 4) equi 
pos electro-mecánico$ pesados; 5) industria de construcción naval; 6) in:' 
dustria de material ferroviario; 7) industria automotriz; 8) industria aero­
náutica; 9) industria nuclear; 1 O) industria cibernética (74). 

La producción agrf cola y la oferta de alimentos es otro sec 
tor clave de la política regional de inversiones. Ellas influyen en el cos: 
to de la vida y la oferta de materias primas condicionando en gran parte -

. las posibilidades de desarrollo industrial. Se estima que la política regio­
nal en la materia procuraría formular programas y proyectos específicos pa 
ra productos agrícolas de interés intrarregional y crear los instrumentos ad!: 
cuados ele conservación, transporte y distribución. 

Entre las inversiones de infraestructura deben tener prioridad 
las siguientes: · 1) energfa eléctrics:i; 2) carreteras y ferrocarriles; 3) pu~ 
tos; 4) aeropuertos; 5) navegación marítima y fluvial; 6) navegación -­
aérea; 7) telecomunicaciones. 

Por último, la integración de regiones fronterizas implica la 

(74) A pesar de su importancia estratégica, la producción y la refina-· 
ción de petróleo no se ha incluído en la anterior 1 ista de priorida _ 
des debido a la multiplicidad de regímenes existentes en la actuali 
dad. De todos modos puede concebir$e desde ahora una coopera-= 
ción creciente y la formulación de una política común de inversio_ 
nes entre las empresas petroleras de capital latinoamericano público 

. y privado. 
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formulación de proyectos de fines múltiples (caso de las cuentas hidrográfi 
cas multinacionales) y de programas y proyectos que den unidad al desarro 
llo de aquellas regiones comprendidas entre dos o más países. Casos nota­
bles en este sentido son la frontera colombo-venezolana, la colombo-ecua 
toriana, la boliviana - chileno -peruana, la argentino-chilena, la cuenca­
amazónica y la región que abarca las cuencas de los ríos Paraná y Uru- -
guay, entre la Argentina, el Brasil, el Paraguay yi e 1 Uruguay. 

b). - Polrtica Comercial.- La poi rtica comercial de la inte­
gración pre~enta dos aspectos distintos; uno, el relativo al régimen comer­
cial intra y extrarregional; otro, vinculado a la promoción directa del in­
tercambio. 

El régimttn comercial o arancelario constituye evidentemente 
el frente de ataque más serio; por lo tanto, se requiere una estrategia que 
tenga en·cuenta las distintas posibilidades de éxito en el espacio y en el­
tiempo. No se puede esperar derribar de un solo golpe el muro de las -
protecciones aduaneras que tienen fundamento tradicional, justificación fis 
cal y una red de intereses que se resisten a abandonar su cómodo amparo:­
Conviene agrupar a los productos de acuerdo con su importancia en el de 
sarrollo de la región •. 

La primera agrupación que cabe hacer es con los productos· 
de sectores estratégicos, los más importantes en potencia, aunque el volu­
men actual de su intercambio en la región sea modesto o prácticamente nu 
lo. Para estos productos -y para todos aquellos que aún no se producen : 
en la zona- se recomienda un régimen aduanero que establezca un merca­
do común, lo que implica suprimir las tarifas internas y otras restricciones 
y uniformar gradualmente las tarifas con respecto a terceros países. · 

En cuanto a los productos que ya son objeto de intercambio 
recrproco y que constituyen los que el Tratado de Montevideo toma básic~ 
mente en cuenta, es política recomendable, por un lado, acelerar el ac-­
tual proceso de liberación y, por el otro, tratar de adecuar progresivame~ 
te el sistema de tarifas y franquicias a los reqúisit0$ de un futuro mercado 
común regional • 

La propia Al..ALC es consciente de tal necesidad y última-­
mente la Comisión Especial creada en su seno para proponer medidas de -
mayor y más rápido efecto, llegó a la conclusión de que "la formación -
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del mercado ampliado a través del cumplimiento del programa de liberación 
creará las condiciones necesarias poro la integración económico regional, -
pero o lo \leZ se reconoció que no es condición suficiente, reiterándose -
uno vez más la estrecha vinculación existente entre la paulatina liberación 
de los intercambios y el programa de coordinación de políticos económicos 
y de armonización de los instrumentos reguladores del co'!'ercio exterior".­
Asimismo, dicha comisión consideró "la posibilidad de instaurar otros meca 
nismos de negociación que introduzcan elementos de automacidad en el -
otorgamiento de concesiones recíprocas, •• y que tales procedimientos po-­
drfan aplicarse a determinar sectores de producción o grupos de productos". 
(75} Otros ospectos a considerar es la comercialización intra o extrarre-:: 
gional de los productos latinoamericanos, tanto de los que se originen en -
los sectores dinámicos integrados como de los productos tradicionales. En­
este campo la polrtica comercial de la integración deberá: a) establecer, 
a partir de las industrias integrados, grandes emprezos también integradas -
de comercialización de sus productos; b) instituir un sistema para coordi­
nar la comercialización de los productos tradicionales de América Latina -
mediante acuerdos especiales por productos principales (como· el cofé / la -
carne, etc.) y un acuerdo general poro el comercio conjunto de la región. 

e).- Política Financiera.- La polrtica financiera poro el de 
sarrollo integrado de América Latina tiene que dar apropiado solución o : 
los siguientes puntos principales: 

1 ). Compensación, en un régimen multilateral, de los sal­
dos dentro de lo región y de ésta con los porses extrorregionales, tomando 
en cuenta la situación global del balance de pagos de cada. pors para la-
extensión de créditos compensatorios automáticos, hasta ciertos lfmites, y 
la liquidación periódica de saldos remanentes en monedas convertibles. 

2). La adopción de una unidad monetaria lotinoomericona­
dotada· de valor constante como moneda de cuenta e instrumento de cr,di­
to y tendiente a facilitar la progresiva convertibilidad de la5 distintas di­
visas aún sujetas a restricciones; 

3). Financiación de las exportaciones intra y extrarregio-
na les; 

(75). lnfonne ya citado de la Comisión Especial de la ALALC, reunido -
en Montevideo del 7 al 18 de septiembre de 1964. 
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4). Orientación y coordinación del financiamiento de las -
inversiones regionales; 

5). Movilización, dentro y hacia la región, ele recursos pú 
blicos y de ahorros privados para el financiamiento de las inversiones reg(~ 
nales. 

Para la realización de todos estos fines, se hará necesario -
que los bancos centrales de América Latina establezcan una cámara regio­
nal ele compensaciones, dotado de recursos para lo extensión de créditos -
r.edprocos, de carácter limitado y más o menos automáticos, con el objeto 
de evitar o reducir el uso de monedas convertibles ele terceros parses. Só 
lo en la medido en que los saldos recíprocos no se compensen en plazos : 
preestablecidos, se recurrirá a pagos periódicos en divisas convertibles. 

Paro movilizar el ahorro regional y atraer recursos privados­
extronjeros, los bancos centrales de la región podrfon convenir lo emisión­
de uno monedo regional de cuenta, de valor constante y de perfecta liqui 
dez y convertibilidad. Como medido destinada a facilitar la repatriación_ 
de fondos, evadidos, se sugiere establecer, de acuerdo con el modelo fran 
cés, un sistema de valores que sólo podrfan ser suscritos con empleo de -= 
fondos líquidos en el exterior, sin averiguación de origen. 

'Poro financiar los gastos generales de los Órganos regiona­
les y contribuir al fondo para inversiones prioritarias o paro financiar ex­
portaciones, convendrfo crear un "impuesto regional", por ejemplo, sobre­
la base de una módica proporción del presupuesto nacional de los pafses -
participantes. 

Otro actividad que convendrfo "11tgionalizar 11 es la de rea­
seguros y, en algunos casos, de seguros de diversos riesgos, especialmente 
los de transporte de productos latinoamericanos y los de crédito. En lo -
actual idod se rebasan anualmente sumas muy importantes fuera de la región 
por el hecho de no existir en América Latino una agencia apropiada, con 
las necesarios reservas, para los reaseguros regionales. Tal agencia pro- -
porcionarfa también cobertura directa para ciertas operaciones, especialme.!! 
te las de seguros que cubran los riesgos comerciales de los créditos de ex­
portación. La colocación de las reservas matemáticas de tal empresa en -
papeles apropiados de la comunidad, serra a su vez un valioso aporte para 
el financiamiento regional. 

t 
i 
¡. 
r ¡ 
¡ 
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Cabrra considerar, Finalmente, la necesidad de Formular una 
polrtjca regional para la invenión de capitales extranjeros. Tales capitales 
constitu)11n un aporte valioso para el desarrollo regional y los países latino 
americanos cuentan con una experiencia acumulada que puede facilitar su: 
participación en el sistema regional •. Deberra adoptarse, por consiguiente, 
una poi Ítica de copitales extranjeros que se orientara hacia la asimilación 
de los niveles más altos de la tecnología contemporánea,, la expansión de­
la capacidad productiva y la integración de lo economfo 'latinoamericana.­
Para preservar, .al mismo. tiempo, los intereses del capital extranjero y de­
lo región debieron establecerse de antemano los sectores en que se quiere­
aseguror el control del capital regional, quedando perfectamente definidos 
los campos de que las inversiones de capital extranjero se les gorantizorfa 
condiciones de igualdad civil con el capital regional. 

d). - Poi rtico Cultural. - Lo Corta de Punta del Este puso -
entre uno de sus objetivos básicos el de ueliminor el analfabetismo en los­
adultos del Hemisferio y, para 1970, asegurar un mínimo de seis años de -
educación primario o todo niño en edad escolar de la América Latino; mo 
dernizar y ampliar los medios para la ensel'lanza secundario, vocacional, : 
técnica y superior; aumentar lo capacidad para la investigación pura y - -
apl icoda y proveer el personal capacitado que requieren las sociedades en 
rápido desarrollo." (76) 

Es evidente que la realización de este magno objetivo pue­
de, ser facilitada llevándola al ámbito de la integración mediante la formu 
loción de una política cultural integrada, cuyas finalidades podrfan ser las 
siguientes: 

1 ). La equivalencia de títulos, diplomas y certificados de-
. estudios de la ensei'lanza regional en todos sus tipos y grados a fin de ase 

gurar la mayor movilidad horizontal de los cuadros, dejando amplia flexibT 
lidad en los planos nacional y local, sobre todo para los grados elemento: 
l~s; 

2). Extirpación del analfabetismo mediante un esfuerzo re­
gional complementario para asegurar, en el plazo de cinco años, la alfobe 
tización de la poblacióa activa y de los nii'los en edad escolar, y la im-= 
plantación de condiciones que mantengan continuamente la alfabetización -
de tocios los habitantes de la región; 

(76) Carta de Punta del Este. Título Primero. No. 7. 
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3). Mejoramiento de los cuadros, m~iante la formación y 
el 'perfeccionamiento de los de nivel medio y superior, dotándolos de movl 
1 idad regional y adecuándolos a la demanda del área; 

4). Estfmulo a la concentración de recursos técnicos y cien 
tíficos, en cuanto a personas, instituciones y equipos de. investigación y :' 
formación de sociedades regionales de consultores técnicos para la difusión 
y aplicación de la tecnología; 

5). Mejoramiento de los fuentes de captación de infonnacia 
nes latinoamericanas y de la distribución ele las mismas tanto dentro corno:' 
fuera ele la región. 

De este modo se logrará contribuir a la cristalización de -
una conciencia democrática latinoamericana, á la mayor divulgación ele los 
conceptos tecnolÓgicos con la consiguiente influencia en el campo social -
dando a los valores de la educación una movilidad absoluta dentro de la -... reg1on. 
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XVII.- EL DESARROLLO ECONOMICO Y NACIONALISMO MEXICANO. 

En México, el germen del nacionalismo fue la dominación -
espai'lolo, acentuado más tarde por las duras condiciones impuestas en los­
créditos que otros pafses concedieron al Gobierno y por las intervenciones 
extranjeras del siglo XIX. Aunque el 1 iberal ismo era una doctrina interna 
cionalista, como lo es el marxismo, no se aceptó lntegramente, sino que: 
mantwo rasgos nacionalistas ·en sus aspectos de polftica económica y esta 
bleció principios que, después afinados por la Revol1Jción de 1910, habríañ 
de perdurar hasta nuestros dfos. Expresa Fernando Rosenzwe ig: ''los hom-­
bres de la Reforma se propusieron acabar con el aislamiento geográfico, y 
al mismo tiempo, en el punto concreto de lo protección arancelaria al de 
sarrollo fabril, admitieron apartarse del liberalismo que profesaban, insta-= 
dos también o el lo por las necesidades fiscales. 11 (77) 

Al liquidar el orden feudal heredado de la Colonia, Benito 
Juárez creó las condiciones para el desarrollo del capitalismo en México. 
En efecto, lo desamortización de los bienes de la iglesia permitió su uso­
como bienes de producción, al igual que aconteció con las propiedades -
de las comunidades indfgenas. Se desarrolló así la hacienda de propiedad 
privada {después ayudado durante el porfiriato con los deslindes de terre- •· 
nos nacionales) orientado hacia el mercado y a lo transformación en peo-·· 
nes de los antiguos campesinos autosuficientes. Dice Fernando Rosenzweig 
" .... una nuevo Constitución en 1857, que sancionaba los derechos del -
hombre y del ciudadano, consagra fundamentos jurfdicos favort!bles al fun -
cionomiento de la economfo capitalista en ascenso ••• " (78) Posteriormen­
te los inversiones extranjeras, la red ferrocarrilera, el auge de la extrac­
ción y exportación de minerales industriales y el crecimiento industrial y -
de servicios urbanos, apuntalan el desarrollo de una economfa capitolista;­
inclusive, al iniciarse el siglo XX se manifiesto ya uno crisis de sobrepro 
ducción, y otra más se presenta en 1907 y 1908, ésta última como reflejo 
de la contracción de la demanda externa. Estas dificultades económicas -

(77) Fernando Rosenzweig, "Proceso político y desarrollo económico de -
México 11

, El Trimestre Económico. Vol, XXIX (4), México, odu­
bre-diciembre de 1962. núm. 116, p. 520. 

(78) Rose~;w1eig., op. cit., p. 519. 
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se aunaron a los aspectos puramente poi t'ticos, sin duda los más importantes, 
hasta llegar a lo Revolución de 191 O; aunque en este ano, dice Rosenzweig 
" ••• México era en lo América latina el pat's más industrializado", los -
logros de la Revolución se plasman en la Constitución de 1917. Y ai'lade -
Rosenzweig: " ... la Constitución de 1917 que, por lo demás (principalmen­
te algunas limitaciones a lo propiedad privada y otros elementos correctivos 
del 1 iberalismo), reprodujo con pocas alteraciones sustanciales el mismo sis­
tema de la Constitución de 1857 11

• (79) 

Rafael Segovia, en un interesante ensayo sobre el nacionalis 
mo mexicano, ha analizado el efecto de la Revolución de 1910 en dicho : 
nacionalismo. Sel'iala que "el programa y los estatutos del PNR contienen -
algunas afirmaciones de nacionalismo ecoríómico1 en lo referente a los artr 
culos 'l'l y 123 consideran una obligación cuidar que las leyes reglamenta-:' 
rias que de ellos se expidan no desvirtúen el espíritu altamente nacionalista 
y humano de las doctrinas que encierran ••• terminada la lucha armada y -­
abierto el perrodo de reconstrucción nacional, cuya responsabilidad recae so 
bre todo en el Gobierno. En resumen, sólo hay una solución: el arbitraje: 
del Estado y, en los casos graves, no su arbitraje sino su voluntad". Y -­
agrega: ."En el pert'odo cardenista, el nacionalismo, sobre todo el económi­
co, va a llegar a su punto máximo, eñ el perfodo revolucionario. Se lle­
gó á él por dos razones, por ~os cambios en la estructura económica lleva-· 
dos a cabo en los perfodos anteriores y por la crisis económica mundial ••• "; 
e indica que "de 1928 a 1940, del moximato a la presidencia del general -
Avila Carnocho, lo visión que de la nación tienen los hombres del régimen 
podrra resumirse asr: México es un pofs agrícola, falto de homogeneidad ét 
nica, poco industrial; las luchas de clases dividen a los mexianos y para _: 
adelantar el interés nacional el Estado debe im~erse, aun reconociendo -­
los conflictos de clase, como árbitra supremo, y sus decisiones na pueden -
ser resistidas por nadie: ni por lo ley". (80) Segovia dice asimismo que de 
hecho se establece un interés nacional defendido por el Estado, cuyo obje­
to es mejorar la educación, alcanzar la industrialización y lograr la refor-­
ma agraria. (81) Y que por lo que hace a los recursos naturales, desde -­
un principio se sei'lala que conviene nocional izarlos, razón por la cual la -

(79) 
(80) 

(81) 

Rosenzweig, Op. cit. pp. 421 y 525. 
Rafee' Segocio, "El nacionalismo mexicano: los programas polrticas '!. 
volucionarios (1929-1964}. Foro Internacional. El Colegio de Méxi­
co, abril-junio de 1968. Vol. VIII, núm. 4, pp. 355-356. 
Rafael Segovia, Op. cit., p. 355. 
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expropiación petrolera se identifica con el nacionalismo. Seflala también -
esta autor que desde la época del presidente Plutarco El ías Calles la Revolu 
ción elige el camino del desarrollo económico; pero que en un principio eT 
régimen se apoya en los grupos obreros y campesinos, en tanto que la cla­
se media y la alta le son hostiles; y que en el terreno ideológico la Revo­
lución genera un nacionalismo limitado que evita el enfrentamiento con Es­
tados Unidos, aunque no cede frente a éste cuando más tarde se produce la 
nacionalización del petróleo. 

De hecho se aprecian dos per1odos en el nacionalismo econó 
'mico producto de la Revolución de 1910, el primero cubre hasta 1940, el : 
siguiente continúa hasta la fecha. La porte final del primer lapso coinci-­
den con su época más constructiva: se empieza a usar la política fiscal co­
mo arma de promoción del desarrollo económico -mientras pierde importancia 
el gasto gubernamental en defensa la adquieren los de educación, comunica 
ciones y obras de irrigación-; con la expropiación petrolera se somete clefiñi 
tivamente a las empresas extranjeras o las leyes nocionales; cobro auge la: 
distribución de tierras y se aniquila el poder político de los hacendados. -
Pero un drástico viraje de poi ítica ocurre después de 1940: "La noción me 
xicana va a ser presentado por los revolucionarios poscordenistas no ya co.= 
mo un campo donde se dirige uno lucho de clases bojo lo autori¡:Jad del Es­
tado, sino como una noción unido y revolucionaria". Y oi'lode Segovia: -­
"Si el nacionalismo del moximoto es ambiguo en su signo polrtico, el poste 
rior o Avila Camocho es claramente un nacionalismo autoritario que, suste,;'" 
todo por la ideologra política de la derecha, empiezo por negar la diferen­
cia entre la izquierdo y la derecha. En otros palabras, se promueven la : 
acumulación de capital y la empresa privada. 

De aquí podemos deducir que a partir de la Segunda Guerra 
Mundial se adopta una ideologfa que, aunque también favorece el crecimien 
to económico, lo hace en forma distinta. Esta ideología comprende a tod~ 
los grupos sociales y adquiere uno forma definitiva: interés nacional, uni­
dad nacional, sumisión general al Estado, olvido de la lucha de clases, xe 
nofobia. Se asienta entonces la ideología nacionalista que adopta el c:lesa': 
rrollo económico como la meta de la Revolución, y se busca que el parti-­
do aglutine a todos los participantes en el proc~so económico. Por su por­
te, las clases medio y alta dejan de ser hostiles al Gobierno y participan -
en el proceso político, al mismo tiempo que la industrialización se convier 
te en el eje principal de lo político económica. Gradualmente se escucha 
más y más atentamente la opinión de los empresarios privados, y los funcio 
norias_ públicos deciden caso por caso, sin normas generales de aplicación,: 
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Aunque este sistema no deja de crear incertidumbre y de 00nstituir un ries­
go, como las decisiones son generalmente favorables a la producción, inver 
sión y las utilidades, se establece un equilibrio y un acuerdo común entre :­
funcionarios y empresarios. De esta manera la dinámica de crecimiento, -­
que es apoyada por la iniciativa privada, se facilita evitando el entorpeci­
miento que traen consigo los problemas obrero-patronales. 

Esta tendencia prevalece hasta nuestros días. Dice Segovia -
que finalmente en la primera reunión anual de programación del P R 1, en -
1963, se reconoce en el desarrollo económico la meta de la Revolución, y 
se busca que la unidad naciónal sea un elemento paro alcanzarlo y que las 
aspiraciones a una mejor distribución del ingreso se conviertan en una ·lucha 
pacffica. Jesús Reyes Heroles expresó que siendo el desarrollo económico -
el objetivo de la Revolución ésta "estaba imbuida de un gran nacioqalismo 11 

(82). Todo esto nos ayuda a observar que desde 1940 todos los presidentes 
comparten determinadas características y metas: desarrollo económico, preo 
cupacién por los grupos de bajos ingresos, patemalismo, refonna agraria, iñ 
dependencia respecto a los inversionistas extranjeros, respeto i>or el sistema­
imperante. Aunque la palttica nacionalista se ocupó en un principio de la 
redistribución del ingreso al apoyarse exclusivamente en obreros y campesi­
nos, éste pasó a ser un objetivo secundario. Más tarde, cuando la indus­
trialización se adopta como meta principal, el aumento de la producción se 
convierte en la mayor preocupación y se apoya a toda costa la invérsión en 
manufacturas, lo que favorece el crecimiento de la clase media. También­
resulta de la poHtica de industrialización una distorsión de la distribución -
del ingreso nacional, al aumentar las utilidades por alzas de ¡:recios de las 
productos manufacturados en tanto que se mantienen estables los precios de 
los insumos de origen agrícola, los de los proporcionados por el sector púbti 
co, y los niveles de salarios de la mano de obra. En efecto, la pol(tica • 
de desarrollo agrícola e industrial condujo a que, en relación a los pagos a 
los factores, se redistribuyera el ingreso a favor de la clase media, espe-­
cialmente de la clase media culta, y de la cl0$8 alta propietaria de los 
bienes de producción. (83) y constituyera una manera de formar capital. 

{82) Rafael Segovia. p. 358. 
(83) En la primera administración de los gobiernos de unidad nacional las -

utilidades ascendieron bastante rápido que los sueldos y salarios; ésto 
es, en el período 1940-1946, cuando las primeras se incrementaron -­
aproximadamente seis veces y los sueldos, salarios y complementas po_ 
co menos de tres veces. Como resultado la distribución relativa del -
ingreso cambió significamente, las utilidades aumentaron de 28~·6% -
del total en 1940 a 45.1% en 1946. Los sueldos y salarios descen­
dieron de 29 .2% del total a 21.6% en los mismos af'los. A partir del 
último de esos ai'los la distribución cambia conHnuamente a favor de -
la mano de obra, proceso que continuó hasta la fecha de aaierdo a -
la información existente. 
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Desde un punto de vista socio!, el nacionalismo emanado de 
la Revolución tuvo dos aspectos sumamente positivos: la eliminaciái de la -
anterior estratificación social y la formación de una nueva estructura social 
y económica, moderna, capaz de adaptarse al desarrollo económico, como -
se aprecia en la mayor movilidad de los factores y en el hecho de que el -
sistema social puede absorber cambios sin destruir el mecanismo de acuerdo­
colectivo. (84). Ambos aspectos favorecieron el continuo crecimiento del -
producto nacional. 

La política, nacionalista dió ocupación, energías y propósitos 
a grandes cantidades de mexicanos desposeídos, al mismo tiempo que permi­
tió que se obtuvieran rendimientos inmediatos utilizando más intensamente -
los factores productivos existentes, especialmente la mano de obra. y la tie­
rra. · Asimismo, la movilidad demográfica y la concesión de ejidos mantuvie 
ron a los campesinos libres de fermentos de inquietud; así como la crecien= 
te ocupación urbana, el patemalismo oficial y el aumento de la oferta de -
trabajo docilizaron a los sindicatos, en tanto que el proceso de desarrollo -
económico transfería una participación mayor de los aumentos del ingreso ha 
cia las clases media )' superior en forma de retribuciones a la educación, : 
utilidades oligopólicas y otros pagos a la propiedad. , 

El nacionalismo creó un consenso en. favor de la mexicani--­
dad, al mismo tiempo que transformó la estructura social y el sistema de va 
lores. Influyó también en la toma de decisiones económicas y ayudó ama~ 
tener el proceso político fuera de, o sin estorbar, el proceso económico, -
con la salvedad de que una.vez aceptados los fines, los medios pasaron a -
ser i~tocables e induscitible. El nacionalismo en aras de los principios de­
patriotismo y mexiccinidod hizo más y más difícil enjuiciar el centralismo, -
el paternalismo y la política económica, por lo que lo crrtico de ésta dejó 
de ser lo independiente e imparcial que debiera. En cierto modo, exaltar 
los valores nacional istos en una manera de evitar críticas y defender intere_ 
ses. 

La política revolucionaria ha tenido un éxito indiscutible •. -
El concenso nocional logrado permitió seguir uno política de desarrollo eco 
nómico. El crecimiento consiguiente fortaleció a su vez el propio consenso 
con una mayor movilidad social, al mismo tiempo que favoreció a la clase­
empresarlal-industrial en la distribución de los incrementos del ingreso. 

(84) Manning Nash, ''Economic Nationalism in México 11
• p. 73. 
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De esta manera, los encargados de tomar las decisiones de inversión tuvie­
ron fácil acceso a recursos reales y financieros para invertir en empresas in 
dustriales protegidas y paco riesgosas gracias a la ayuda oficial. En la -= 
agricultura, el Gobierno hizo inversiones en obras de irrigación comunica­
ciones e investigación tecnológica, cuyo costo no cobró a la agricultura co 
mercial, a la que tampoco gravó con impuestos. El resultado fue una agri 
cultura moderno y dinámica, muy útil para el desarrollo y porte de cuyo -= 
producto no se extrajo para ser reinvertido, según lo aconseja el modelo -­
convencional de aquél. En cambio, como resultado del estancamiento de -
la agricultura de subsistencia, en el sector agrícola se hizo también más de 
sigual la distribución relativa del ingreso. 

La demanda ele fuerza de trabajo que genera el clésarrol lo ha 
dado movilidad a la población, con lo que se ha modificado la estructuro -
de la demanda de bienes de consumo. Al aumentor la población urbana se 
dinamizó el mercado de bienes manufacturados y se incrementó el ahorro y­
la fonnación de capital; pero no se logró hacer más equitativa la participa- · 
ción de los asalariados urbanos y de los campesinos en la distribución. En 
resumen, el desarrollo agrícola e industrial de México ha sido el de una -­
economta de mercado, capitalista. El auge del sistema financiero es un -­
claro stntoma de ésto. 

Estos elementos ofrecen la posibilidad de apreciar el desarro­
llo económico de México y exponer algunas ideas acerca del futuro de la -
economfa mexicana. La política gubernamental de desarrollo creó uno fuer 
te dinámico capitalista, que ha sido el motor del crecimiento económico a": 
partir de la época de la político de unidad nocional. El Gobierno ha -­
alentado a la inversión privada, lo cual, aprovechando las favorables condi 
ciones ·económicas, ha respondido creando empresas, ompl iando las existen= 
tes y proporcionando ocupación. No se aprecia ninguna razón económica -
lo suficientemente poderosa. como para hacer que este proceso se suspenda. -
Se sabe que el tamol'lo de! mercado es amplio y las posibilidades de sustitu_ 
ción eficiente de importaciones distan mucho de haberse agotado. El sec­
tor externo debe seguir comportándose bien con exportaciones ogrfcolas, tu­
rismo, y de revisarse la po1ítica de protección industrial, una•proporción -­
creciente de productos manufacturados. El Gobierno, que no ha escatimado 
esfuerzo en el apoyo a la inversión desde la época de la polttica de uni-­
dad nacional, puede seguir haciendo lo· mismo en el futuro; y no hay nada 
de malo en esto; sólo deben limitarse los excesos de un capitalismo desenfre 
nodo opl icondo los preceptos constitucionales; lo que hay que hacer es mod] 
ficarlos, ajustándolo para que no perjudique el bienestar colectivo. lkla--
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forma de lograrlo es dar cohesión a la poi ftica económica global. 

En este aspecto ilustra citar lo que ha dicho el orquitecto -
más importante del desarrollo económico de México, Lázaro Cárdenas: "Ca­
da una de las Administraciones del régimen de la Revolución han tratado de 
cumplir con las responsabilidades que han estado a su cargo para mejorar -
las condiciones del país; sin embargo ha faltado unidad de todos los mexica 
nos alrededor del programa de la Revolución para contribuir a la solución : 
de los problemas que confronta el pueblo". (85) 

XVIII.· PROBLEMAS JURIDICOS DE LA PLANEACION ECONOMICA EN 
MEXICO. 

Existen dos corrientes de opinión respecto al problema relati• 
vo a si la elaboraé:ión y ejecuciÓIJ de la planeación económica en México; 
proyectada como plan nacional requerirfa de reformas constitucionales o, -­
por el contrario, podría lli,varse a cabo dentro del marco jurídico vigente. 

Un primer grupo se inclina por el sentido de que la planea­
ción encuentra su legitimiación en el artfculo 133 de la Constitución y que 
las facultades del gobierno federal se hallan expresamente atribufdas por el 
Artfcvlo 124. Por lo tanto, es posible iniciar la planeación integral den·­
tro del marco de nuestras normas fundamentales sin modificar sustancialmen­
te la estructura jurfdica, 

En la fracción XXX del Artf culo 73 se autoriza al Congreso· 
para expedir todas las leyes necesarias a fin de hacer efectivas las faculta• 
des expresas de los tres poderes federales y se encuentran los fundamentos -
poro que el Congreso legisle· sobre planeación económica y social. Para -­
proveer en la esfera administrativa la exacta observancia de las leyes expe _ 
didas por el Congreso en materia económica (Artículo 89, fracción 1) el -­
Presidente de la República está facultado para sentar un reglamento, un -­
plan nacioncil de desarrollo o, en todo caso, sin la obligación, en cuanto· 
a derecho, de esperar a que el Congreso de la Uiión legisle en ·materia de 
planeación, el Presidente puede expedir un decreto, aunque sea ele menor • 
efectividad en cuanto a extensión. Para extender esta planeación en el -­
ámbito nacional podrfa seguirse un procedimiento de convenios con los Es.ta 

(85) El Dfa, 29 de noviembre ele 1968. 
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dos, utilizados ya eon otros propósitos. 

La otro corriente ele opinión sostiene que la Constitución no 
emplea en parte alguna ni el término planeación ni el término desarrollo -­
económico y que el solo hecho de hablar de planeación del desarrollo en -
un pars que no ha planeado porque no lo ha reconocido como necesidad ~ 
lftica, requiere revisar, sus instituciones, sus leyes y sus mecanismos operaÍi 
vos. 

la Constitución de 1917 es de tipo liberal y no podrta satis­
facer las necesidades de la planeación. Esto circunstancia obligarfa o vio­
lar algunos preceptos constitucionales para que el desarrollo no se viera obs 
taculizado por la estructura jurídica, pues no únicamente la Supremo Corte­
de Justicia, sino cualquier Juez de Distrito, deseoso de hacer respetar li-­
teralmente la Constitución podrfa detener la polrtica de desarrollo económi· 
co. Por tanto, si se lleva a cabo la planeación sin reformar, según esta -
opinión, la Constitución, se caerfa en uno de estos dos errores: a) o se ha 
ce la planeoción al margen de lo Constitución, violándola en muchos cosoi; 
.b) o se real iza ajustándose o los estrechos márgenes que otorga la Ley fun­
damental, dejando aquélla incompleta. 

En atención a lo anterior, es indispensable que la Constitu-­
ción reconozca que los principios del desarrollo económico, conjuntamente -
con otros, son lo base para la organización del país y que, por lo tanto, -
los particulares deben ajustarse a las necesidades del mismo, las leyes de­
ben contener la estructura general paro la formulación del plan y al ejecuti 
vo debe corresponder la elaboración del mismo y su vi'gilancio, mientras .: 
el Congreso desempei'la una función de censura en cuanto a la fidelidad de · 
la ejecución. 

Ante esta actitud, la primera corriente ele opm1cn, a la que 
nos aunamos, aduce que lo Constitución de 1917 no debe verse como un -
instrumento con significado estático, sino que se trota de un marco de nor­
mas generales que deben interpretarse de tal forma que en ellas quepan los 
cambies requeridos en el desarrollo económico y social del pafs y que, por. 
tanto, es innecesaria su mOdificación, puesto que el espfritu de la planea­
ciÓn no sólo no es contrario o ella, sino que constituye un mecanismo que 
permitirá: cumplir más eficazmente sus metas de bienestar y progreso. Para­
ilustrar esta argumentación hacemos referencia a los párrafos al y b) de la­
fracción 1. del Artrculo 3o., que, refiriéndose a la educación, consideran -
la democracia no solamente como una estructura jurídica y un régimen polf 



- 124·-

tico, sino como un sistema de vida fundado en el contante mejOfCJmiento -­
económico, social y cultural del pueblo. La educación será nocional en-­
cuanto ~in hostilidades ni exdusivismos- atenderá a la comprensión de 
nuestros problemas, al aprovechamiento de nuestros recursos, a la defensa -
de nuestra independencia política, al aseguramiento de nuestra independen.:.. 
cia económica y a lo continuidad y acrecentamiento de nuestra culturo. 

Si bien puede parecer necesaria y conveniente una modifica­
ción constitucional en el futuro, a fin de incorpórar funciones económicas -
y de planeoción que no están explfcitamente mencionadas, en el perfodo in 
mediato puede realizarse el plan. Es decir, que debe proseguirse con la-= 
planeación de la misma manera que se ha proseguido con la política de de 
sarrollo económico, aunque pensando en lo conveniencia y necesidad futurcii 
de introducir cambios constitucionales. Después de todo, las leyes están~ 
ro servir al hombre y no para limitar las aspiraciones colectivas de progresO: 
y justicia social aceptadas por la ciudadanía. 



CONCLUSIONES 

PRIMERA • .:. Siguiendo las ideas de Adam Smith, David Ricardo y Joseph­
Schumpeter, sostienen que cada sociedad tiene una existencia 
fija ele "recursos naturales 11 denominación que se reserva para 
todos los bienes tangibles no producibles e inagotables de lo 
comunidad; se considero que todo la riqueza natural variable 
es porte de la existencia de capital de la comunidad. Espe 
cifican que coda sociedad tiene una existencia fija de esta :: 
clase de recursos naturales que no puede ser afectada por ':' • . · .. 
ninguna actividad económica. 

SEGUNDA.- Conforme al pensamiento de Karl Mc.rx, sostiene, que cual..;­
quier recurso puede mejorarse o deteriorarse, y en esta formo 
toda la riqueza material de la comunidad es más o menos -­
agotable o reproducible, o ambas cosas o la vez. Por lo -­
tanto, incluye todos los bienes económicos de la sociedad en 
lo existencia de capital, y considera al término "recursos no 
turales" como una categorra sin significación. 

TERCERA. - Karl Marx y Joseph Schumpeter consideran que lo tasa de -­
crecimiento de la población se determina exóg,namente, en -
tanto que Adam Smith y David Ricardo y algunbS autores mo 
dernos consideran a la tasa de expansión de la población co 
mo una cantidad completamente endÓgena. Sin embargo, añi 
bas escuelas de pensamiento sostienen que los cambios en la:' 
oferta de la mano de obra no establecen limitaciones signifi· 
cativas a la tasa de incremento del producto nacional.· 

CUARTA. - De acuerdo con Karl Marx, dice que el carácter de la inno 
vación es lo suficientemente desplazador de mano de obra ~ 
ra mantener el mercado de trabajo en un estado crónico de : 
exceso de oferta. 

La posición de Joseph Schumpeter es que el "desenvolvimien_ 
to", que es independiente de las condiciones del mercado de 



- 126 -

trabajo, es el principal determinante de la expansión econó:­
mica. Siguiendo a los miembros de la escuela endógena sos 

·tienen que la tasa a largo plazo de crecimiento de lo pobla-
ción t iencle a adoptarse a srmisma al curso de la demanda = 
en el mercado de trabajo. En cualquier caso, la oferta de -
mano de obra no es variable que se pueda manipular polític~ 
mente, 

QUINTA.- El desarrollo económico es el proceso por medio del cual se­
tronsforma una economía cuyo ingreso por habitante tiene una 
tasa ele cree imiento pequel'la o negativa, en una economra en 
el cual el ingreso por persona tiene una tasa significativa de 
incremento autososteni<lo como una característica permanente -
a largo plazo. 

SEXTA. - El subdesarrollo no puede achacarse únicamente a la deficien 
cia de capital, o a la falta de talento ele empresa, o a una 
proporción población-recursos adversa, o a un ambiente insti 
tucional poco apropiado. Por lo mismo, un argumento de cfr 
culo vicioso que se centra sobre una relación única, tal co= 
mo la función ahorro-inversiái, o a· la identidad empresario­
innovación, no puede proporcionarnos una explicación cample 
tamente válida del subdesarrollo. En lugar de eso, el fenó.;, 
no del subdesarrollo debe entenderse en el contexto del totaT 
complejo de interrelaciones que caracterizan la vida económi 
ca y social de la comunidad. 

SEPTIMA.- La integración es el requisito fundamental para asegurar y 
acelerar el desarrollo económico de Latinoamérica, significan 
do la integración un proceso económico y social que destru~ 
barreras (económicas y sociales) entre los participantes en las 
actividades económicas. 

OCTAVA. - Las oficinas gubernamentales correspondientes deben desempe­
i'lar un papel activo en la planeación y desarrollo económico. 

NOVENA. - Los'. Gobiernos son una institución vital para la introducción -
de cambios·, orientados hacia un fin, en el ambiente socio-­
cultural y en la tecnología, su vigorosa guía y dirección son 
necesarias para la modernización eficiente de la vida econó-
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mica y social de una nación. 

DECIMA. w · la planeac:ión económica en México, encuentra su ·legitima· 
ción en el Artíeul o 133 Constitucional. · 
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